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ARGUMENTO DE «LOS FASTOS» 

Incluímos en este_ tercer y último volumen, que 
completa la traducción de las obras de Ovidio, 
junto con Los Fastos, los poemas menores titula­
dos El Ibis, El Nogal y El Pescador, siendo los 
primeros dos desahogos personales de las amar­
guras de su existencia, ennegrecida por la sombra 
de la adversidad y soliviantada por la persecución 
de un cobarde, a quien evita nombrar, para no 
darle la celebridad resonante que los malvados 
alcanzan en ocasiones por sus crímenes, como l?s 
héroes por sus hazañas. 

Los egipcios tenían en veneración al Ibis, por­
que limpiaba los campos de orugas, culebras y 
otros bichos que los infestan. Ibim saturam ser­
pentibus, como dice Juvenal; y sabido es el amor 
que los habitantes del Nilo ·profesaban a la agricul­
tura y a los que consideraban sus númenes pro­
tectores; pero el pasto de que esta ave se alimen­
taba hacíala a muchos repulsiva, y Calímaco la 
convirtió en símbolo del enemigo rencoroso que 
por su maldita boca viert~ imputaciones nausea­
bundas, y lo aplicó al héroe qe una invectiva es­
crita contra Apolonio de Rodas, a qui.en llenó de 
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6 ARGUMENTO DE CLOS FASTOS:. 

tan atroces insultos, que le obligaron al abandono 
de la patria donde tan malparada dejaba su repu­
tación, por el odio del implacable censor que los 
cultivadores de las letras consideraban el más ge­
nuino representante de la época literaria, cuyo 
centro fué la ciudad de Alejandría. Ovidio le copia 
en el procedimiento, le imita y parafrasea, y pre­
tende sacarle ventaja en el cúmulo de dicterios que 
descarga contra su víctima y en los horrendos su­
plicios con que amenaza a este monstruo feroz, 
aportado por el vientre de una mujer. Algunos su­
ponen que tal sujeto era Higinio, el falso amigo 
que en los días de la tribulación le abrumó con 
denuestos y calumnias sin tasa, escarneció a su 
esposa llamándola la mujer del desterrado y pre- _ 
tendió que se le confiscasen los bienes, no tanto 
por amor a las mstituciones imperiales cuanto por 
apoderarse de buena parte de los mismos y labrar 
su fortuna sobre la ruina del que perseguía sin 
descanso, disfrazando <?On la máscara del civismo 
su impúdica y desaforada codicia. Mas no faltó 
quien, atento al país de donde el Ibis procede, 
asegure que ei enemigo de quien tan amarga­
mente se quejaba era natural de Alejandría, y 
por esta razón le llama así, para intimídarle con 
todas las maldiciones que le sugiere su encono, ya 
que no puede vengar las ofensas que recibe, por­
que su condenación le priva de los medios nece­
sarios para .de vol verle los gol pes. 

. ~ 
.. r ~ ~ 
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ARGUMENTO DE «LOS FASTOS, 7 

Sea quienquiera este individuo, por fortuna 
desconocido de la posteridad, hemos de reconocer 
que si el poeta estuvo en su punto y lugar en la 
epístola que le reprocha sus persecuciones, al de­
searle que padeciese los tormentos que le afligíant 
para que la experiencia le dtese a conocer si esta­
ban o no en relación con la culpa cometída, en El 
Ibis, arrebatado de vesánico furor, traspasa los 
límites de la justa venganza, si hay venganza que 
lo sea, y se convierte en implacable verdugo del 
agresor, pidiendo su castigo a los dioses con los 
suplicios más bárbaros que la Historia y la Fábula 
mencionan en sus páginas sangrientas. 

Increíble parece que el poeta que había escala- . ~ . 
do la cumbre del arte con sus obras eróticas olvi­
dase por un momento que si el odio es pésimo 
consejero en las relaciones de la vidá, es un guía 
peligroso a quien nunca clebe seguir el que aspira 
a la realización de la belleza ideal. 1.!1 amor ha ins­
pirado a lo~ poetas rasgos inmortales, y a los que 
no lo son, sacrificios y abnegaciones que merecen 
perpetuarse en letras de oro; el odio sólo es capaz 

.. de alentar sar~asmos brutales y refinamientos de 
crueldad que convierten al hombre en verdugo de 
sí mismo y de sus semejantes; y de manantial tan 
turbio nunca surgieron creaciones bellas ni lumi­
nosas. Hay más: sin reparar en el absurdo, y po­
niendo a contribución su felicísima memoria, aquí 
tqn mal empleada, enqmera los suplicios espanto-

. ,. 
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8 ARGUMENTO DE « LOS FASTOS • 

sos que narran los -anales y las ficciones mitológi­
cas, y todos, uno tras otro, los lanza soore el sujeto 
que provoca su animadversión; lo mismo los que 
fueron justos castigos de maldades inicuas, que los 
fatales accidentes en que por error o inadverten­
cia, y aun tal vez . por excesiva bondad, cayeron 
personajes dignos de eterna loa. Alguien se ha 
entretenido en contarlos, y los hace ascender a 
ciento treinta y nueve, y no faltó quien los divi­
diese en diferentes clases, contando de ellas cua­
renta y dos. No ::se le ocurrió al desvalido vate que 
la Naturaleza hos ha dado una sola vida, y que el 
menor de los suplicios que describe basta y sobra 
para aniquílarla, resultando superfluos los demás. 

Sin duda el dolor reconcentrado y la desespe· 
ración de colmarlo enconaron sus heridas y le 
exasperaron de modo que se olvidó del Arte y de 
su reputación, en buena lid conquistada, dejándose 
arrebatar por un frenesí próximo a la locura en 
este poema que había de contribuir fl,}UY poco al 
realce de sus nobles sentimientos, y menos a mi­
tigar las congojas que le abatían y anonadaban. 

Juicio más benévolo nos sugiere El Nogal, corto 
. poemita que es una melancólica alegoría de las 
vicisitudes y contratiempos que perseguían al autor 
en su tristísimo destino. Hubíera sido un zángano 
de colmena, incapaz de toda producción, y nada 
tendría que sentir de la crueldad de sus semejan­
tes. Como los plátanos estériles que sombreaban 

1 



ARGUMENTO DE «LOS FASTOS.- 9 

los parques, nada tenía que recelar de los aficio­
nados a la rapiña, que se cuentan por legiones. 
Mas no sabía permanecer ocioso; el favor público 
le estimulaba y la compañía de las :Musas le era 
más imprescindible que la de las mujeres a quie­
nes declic~ las primicias de su ingenio, y en el ca­
mino de la gloria le salió al paso la persecución, 
que golpe tras golpe acabó por desacreditarlo pri­
mero y sumirlo después en el abismo de la infeli­
cidad y la miseria. 

¡Pobre Nogal!; a los ultrajes continuos de los 
chicuelos tiene que añadir las quejas justificadas 
de los árboles próximos, cuyas ramas se ven des­
garradas por los tiros a él solo dirigidos; de suer­
te que hasta su vecindad resulta aborrecible. Bajo 
su grata sombra se resguarda el caminante de los 
rayos del sol y el ganado sestea en las cálidas 
horas; mas los buenos servicios se agradecen poco, 
y como la considera funesta a los sembrados, el 
dueño le plantó al extremo del campo que linda 
con el camino y le dejó expuesto a las acometi­
das de los transeuntes, que no todos se distinguen 
por las buenas intenciones. Para gozar algún mo­
mento de relativa tranquilidad, aguarda los rigores 
del invierno, en que se desnudan sus ramas de ho­
jas y fruto, y entonces, como nada posee, nadie 
tiene interés en atacarle, y goza días de reposo a 
costa de su riqueza y frondosidad. Pero viene el 
estío, y cuando se cubre de verdor, y sus frutos, 

1' 
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10 ARGUMENTO DE «LOS FASTOS» · .. 
lechosos aún, esperan la sazón, la turba de chiqui-

. llos y vagabundos le acometen a pedradas, que 
hieren las ramas, destruy€n las hojas y derriban 
las nueces antes de tiempo, robando al colono la 
cosecha sin que a ellos les sirva de regalo; así que 
al ver incumplidas sus promesas y el campo cu­
bierto de piedras, maldice del árbol y del día que 
lo plantó; y el Nogal, desesperado, porque no 
puede hurtar el cuerpo a los ultrajes que recibe, 
desea que la muerte ponga término a sus desdi­
chas, que lo descuaje la violencia del hurácán o lo 
reduzca a cenizas el fuego del rayo, hastiado de 
su existencia fructífera que le acarrea las maldicio­
nes de su dueño, la enemiga de sus compañeros y 
las heridas sirr cuento que le producen los que sin 
ningún derecho pretenden regalarse con su sabro­
so fruto; y a tal punto llega su desesperación, que 
pide como gran favor, si se le cree culpable, que 

. la segur le arranque de cuajo para servir de leña 
,en los fogones y no de blanco a los maleantes que 
1o maltratan, en pago de la sombra y el fruto que 
liberal les ofrece. ¿Quién no ve en este árbol sin 
ventura la imagen del poeta maltrecho y aniqulla­
do, a juicio suyo, por los poemas que escribió 
para deleite y solaz de sus contemporáneos y con­
vertidos para él en fuente de las desgracias que 
ennegrecieron sus últimos días? Cada queja que 
profiere el Nogal por la injusticia y barbarie de 
sus perseguidores, es un grito arrancado del alma ' 

.... 



ARGUMENTO DE «LOS FASTOS • 1 1 

y una recriminación contra los que olvidando sus 
servicios a las ,letras, hicieron de los mismos los 
fundamentos de sus acusaciones para expulsar sus 
libros de las bibliotecas públicas y privar al autor 
del agua y del fuego, relegándolo al país aborre­
cible de los Getas. 

El fragmento que nos resta de su poema. El 
Pescador, que alguien atribuyó a Gracia Falisco, 
sin tomar en cuenta el testimonio de Plinio el Na­
turalista, que rotundamente afirma pertenecer a 
Ovidio, nos instruye en las astucias de que se va­
len los peces para librarse de aqzuelos, Jlasas y 
redes, defraudando los esfuerzos del pescador; y 
puesto que el gran Naturalista lo aplaude, no sería 
corto su mérito, y bien podemos imitarle nosotros, 
sin miedo de equivocarnos, y declarar que el des­
terrado del Ponto triunfó en toda la lfnea, si se 
exceptúa la filípica de El/bis, donde el encono le 
privó de la noble serenidad que reclaman los par­
tos de la Poesía. 

Dejando a un lado estos poemas, vamos a exa- · 
minar el magnífico de Los Fastos, que comenzó a 
escribir en Roma, prosiguiéndolo en el destierro, 
4asta que la muerte vino a interrumpir sus estu­
dios y poner término a sus dolores. Debió constar 
de doce libros, dedicados a los doce meses del año; 
mas sólo llegaron a nosotros los seis primeros, y 
no sabemos con certeza si los restantes se han per­
dido o q~eqaron en proyecto, por anticiparse la 

.. · 



12 ARGUMENTO DE «LOS FASTOS• 

mÜerte a sus cálculos, lo cual es muy verosímil, 
. pues según afirmaHeinsio, ya no existía a principios 
• del cuarto siglo, y las citas que trae Lactando en 

sus Instituciones Divi1tas, todas están tomadas de 
los seis primeros libros; laguna sensible que priva 
a la posteridad del conocimiento íntegro del ca­
lendario romano y de los datos y noticias que sin 
duda habría recogido el autor; aunque en ello no 
padezca grandes quebrantos su fama, suponiendo 
que ni desmereciesen de los que vieron la luz ni 
les sacasen decisiva ve~taja. 

Los Fastos, e~ opinión de sabios críticos, cons­
tituyen la obra más importante y perfecta de Ovi­
dio, y Las Metamorfosis podrían únicamente dispu­
tarle la primacía, sin la seguridad de arrebatársela 
en la contienda. Son los anales más completos de la 
antigüedad que dan a conocer las fiestas religiosas, 
sus orígenes y las ceremonias rituales con que se 
acompañaban, el empleo de los días, las tradicio­
nes históricas, las leyendas populares y cuanto 
afectaba a la vida política, civil y religiosa, recor­
dando de paso aquellos sucesos trascendentales 
que habían dejado honda huella en la memoria del 
p'ueblo, para enardecer su patriotismo e inspirarl<r 
la fortaleza que triunfa al cabo de los mayores re- ­
veses. A primera vista el asunto parece antipoéti­
co y casi vulgar. Acostumbrados a la sequedad de 

. nuestros almanaques, que cumplen su misión con 
indicarnos el día en que vivimos y si la Luna es 

• 
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ARGUMBNTÓ )B «LOS FASTGS• 1 3 

creciente o menguante, no nos explicamos que con 
datos tan prosaicos y uniformes se componga un 
poema de alta trascendencia; pero los antiguos lo 
concibieron con más alteza, elevándolo a la cate­
goría de iry.stitución nacional, y el calendario de 
Ovidio es tan indispensable para penetrar en el 
fondo de la sociedad y las costumbres de su pa­
tria como la Historia, de Tito Livio; los Comenta­
rios, de Julio César, o los Anales, de Tácito. 
{ Rómulo estableció la primera e incompleta di-

. visión del año. Nunca creyó ... dar solidez a las ins­
tituciones de la nueva ciudad, apoyándolas en la 
firme base de las creencias religiosas, y distribuyó 
los días en fastos, aquéllos en que eran lícitas todas 
las ocupaciones, y nefastos, que se dedicaban a 
aplacar a los númenes con víctimas y ofrendas. 
También había algunos que, siendo nefastos por 
la mañana, después que los sacrificios se habían 
consumado, permitían a los ciudadanos entregarse 
a sus quehaceres. En esto como en todo la reli- . 
gión encubría ocultas miras políticas, que, aunque 
sospechadas, no debían ser conocidas por la plebe. 
Los pontífices eran los guardianes e intérpretes de 
los sagrados libros, que notaban en ellos los suce­
sos ele resonancia, las fiestas públicas, los triunfos 
y las derrotas, las mudanzas de ·las leyes y la ele­
vación y cesación de los magistrados. Con pro­
nunciar la palabra 1tejas impedían que se alterase 
el ot·den establecido, siendo los Fastos en sus ma-

. 
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nos un arma poderosa para resistir a las exigencias 
siempre crecientes de la plebe, que un día ro m pió 
la va"lla y el velo del misterio quedó descorrido 
ante sus ojos. Luego los poetas los hicieron objeto 
de sus inspiraciones, como Ennio en los Anales, 
has~ que Ovidio les prestó los encantos de su 
fantasía y produjo el mejor poema didáctico sobre 
la distribución del año entre sus compatriotas, 
poema que contrasta con el árido prosaísmo de los 
almanaques modernos, de los que huyen la Cien­
cia, la Poesía y la Historia como si desdeñasen 
ilustrados con sus altas enseñanzas. 

Sin_ considerarlos una obra perfecta, porque no 
faltan en ellos pasajes que autorizan la reprensión, 
confesamos de buen grado que mezclan lo útil~ y , . 
deleitable, utile dulci, como exigía Horado a "las • 
obras que pretendían los sufragios generales. U na 
exposición del plan y argumento nos revelará sus 
aciertos singulares y los defectos de que adolece, 
ya debido a las circunstancias, ya al temperamento 
del autor. 

Comienza el primer libro proponiendo el asunto · 
que se dispone ··a -tratar: la división del año en 
meses, y éstos, en días fastos y nefastos, sin a par· 
tarse _de la marcha aparente del Sol por los signos 
del Zodíaco; mas antes de entrar en materia dedi­
ca el fruto de sus vigilias al gran Germánico, cuyos 
triunfos le conquistaron una reputación envidiable, 
cuyo ingenuo trato y nobilísimo proceder cautiva-
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ba los corazones y cuyos talentos literarios le 
acreditaron de elocuente orador y egregio poeta, 
digno, por consiguiente, de servir de escudo a las 
producciones de un vate desvalido, que invoca su 
patrocinio como la única áncora de salvación para 
su bajel deshecho por la tormenta; pasa luego a 
referir la división hecha por Rómulo del año en ~ 

diez meses, como quien conócía mejor los nego­
cios de la guerra que las revoluciones de los astros. 
Numa, en este punto más sabio, lo completó con 
los de Enero, dedicado aJano, y Febrero, a las ex­
piaciones de los difuntos; dividió los días en fastos 

·- · y nefastos, fortaleció el vigor de las leyes con las 
enseñanza~ de la religión y, en vez de inaugurar el 
año a la venida de la primavera, señaló su princi­
pio tras el solsticio del invierno. El poeta, como 
u11 sacerdote de Brahma, dirige al dios de la doble 
cara multitud de preguntas sobre su forma, su mi­
sión y los oficios que desempeña y éste, compla­
ciente, satisface la curiosidad y le explica la ano­
malía de su dob1e faz, que conserva como vestigio 
del antiguo Caos, y la obligación que tiene de vi­
gilar las puertas del cielo y ver al 111ismo tiempo 
los que entran y los que salen sin necesidad de 
volver la cabeza. Cuando le pregunta por qué ra­
zón comienza el · cur~o del año en invierno y no en 
la primavera, cuando el suelo florece, cuando las 
yemas brotan en los sarmientos, el árbol se viste 
de hojas, las semillas germinan, las plantas crecen 

,, 
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y la golondrina vuelve de tierra extranjera, recibe 
esta contestación, que no admite réplica: << Porque 
en invierno comienza y termina la carrera del Sol» , 
y a la extrañeza de su interlocutor porque los Tri­
bunales funcionaban el día primero del mes, res­
ponde con razones de alta política: que no conve­
nía que fuese fes~ivo, sino consagrado al trabajo. 
para que sirviese de norma a los restantes del año . 
Sigue el vate en sus demandas y el dios en síu: 
respuestas, y al interrogarle por qué se le ofre~ 
dinero, riéndose de su simplicidad, se dispara : 
una invectiva contra la codicia desenfrenadd r~i­
nante, tan opuesta a la sobriedad de los siglos pn­
mitivos, que ha llegado a contaminar a los mismos 
dioses, los cuales se avienen con gusto a ser arlor::~ ­
dos en templos que resplandezcan con , , ~. ' . · ~~ '"' ' -;· 
el oro, por convenir esta riqueza a su maj(; ... ... _ .. 
berana más que el humilde santuario en que 1• • 

coetáneos de Rómulo veneraban al sumo Júpic, • 
Sigue el vate insistiendo en las preguntas y e-·; 

dios le contesta, y descorre el velo del misterio 
ante sus ojos, ávidos de contemplar la verdad, na­
rrándole la buena acogida hecha a Saturno, expul­
sado del cielo por Jove, suceso que atestigua aún 
la nave grabada en las monedas de cobre, y apro­
vecha la ocasión para entonar el elogio de la feli­
cidad que gozaba Italia en aquellos venturosos 
tiempos de paz y justicia, en que la bondad de los 
hombres permitió que vivieran en su c01;npañía los 
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dioses que por fin abandonaron la tierra, espanta­
.~: dos de los crímenes y fechorías que dieron al 
, traste con la sencillez primitiva, y el poeta termina 
el interr-ogatorio, regocijándose con la paz que go­

- zaba el orbe sometido, gracias a las victorias de 
Germánico y al celo con que Augusto se esforza­

( í::ia.tpor conservarla. 
·'-"tEn seguida canta un himno fervoroso en loor 
!:.d.e los sabios que, libres de bajas pasiones, se lan­
~aron audaces a explorar los infinitos espacios, a 
t1!cRiir Ia·carrera de los astros y aproximar el cielo 
á . In 'tierra, no arrojando el Osa sobre el Olimpo 

-!Jara ~scalar las sublimes alturas, y caer derriba­
rlos como los Titanes en el abismo a que los des­
·:)eñ.ó 'lU arrogancia, sino valiéndose ae }as luces 
• 1~1" -- ·\ tti1niento aplicadas a observar los gran-
·l• J:V ~nomenos siderales, que revelan la peque-

e c!z del planeta que habitamos, comparado con los 
• otes y mundos .que gravitan en el éter insonda­
[bl~ Trozo magnífico de poesía en que el vate se 
enardece poseído del espí:fitu divino, y acredita 
que si .en los temas ligeros desplegaba tesoros de 
gracia y sales urbanas, en los graves sabía soste­
nerse a la altura que demandaba la grandeza de 
los asuntos, y hasta en aquellos que menos se 
prestan a las galas poéticas, expone las noticias que 
juzga pe provecho con fa¿ilidad y ligereza, como 
si su lVIusa se recreara en amontonar y vencer 
obstáculos que para otros serían realmente insupe-.. " 

• • To!llO III. 
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rables. Nada más enojoso que las cavilaciones eti­
mológicas sobre el origen de las voces que tanto 
preocupan a los filólogos y tanto desprecia el vul­
go de los lectores; pues bien, Ovidio, al tratar de 
los sacrificios a Jano, cuatro días después de las 
nonas en las fiestas Agonales, exp·one las varias 
etimologías de esta palabra, sin resultar enojoso, 
y se inclina por la que juzga más verosímil, sin 
imposiciones autoritarias, dejando libre al lector 
de aceptar o contradecir su autorizada opinión; lo 
mismo procede con el significado de otras pala­
hr;;ts no menos dificultosas, y siempre sale vence: 
dor el filólogo por el buen sentido y el poeta por 
la amena forma que da a sus disquisiciones. 

En las fiestas Agonales sacrificábase un carne: ·­
ro, hecho qu~ le lleva a investigar la causa de que 
ya nó se aplacase a los númenes con la torta de 
trigo y sal de los pasados tiempos, cuando la nave 
extranjera no aportaba a Italia las lágrimas de la 
mirra, ni se conocía el incienso de la India, ni los 
hilos del azafrán de Cilicia. Un día Ceres exigió 
que se le sacrificase l"a puerca que destruía los 
gérmenes de las plantas, y Baco ordenó la muerte 
del macho cabrío \por roerle las hojas de los sar­
mientos. Al toro también le llegó su hora, a pesar 
de los excelentes servicios que presta al labriego, 

• y fué aquella en que el pastor Aristeo, quejándose 
a Cirene de la pérdida de sus abejas, recibió la 
orden de dirigirse a ~roteo, sujetarle con fuertes 

· ~ 
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ligaduras y obJigarle a que le indicase el remedio 
del daño que lamentaba, consistente en ·matar a un 
becerro, sepultarlo en tierra y esperar que brota­
sen los enJambres de sus carnes putrefactas; epi­
sodio bellísimo de la cuarta Geórgica de Vi.rgilio, 
que Ovidio narra en tono menos conmovedor y 
con más sobriedad en los pormenores. Tras el toro 
siguió la oveja, por rumiar las verbenas con que 
una vieja adornaba los númenes campestres; en 
pos siguieron la inocente cierva y el corcel gene­
roso, y, por último, el asno aplacó con su sangre 
a Priapo por haber rebuznado a d sliempo, rebu:t­

no <;.é.lebre en los anales mitológicos, que puso al 
guardián de los campos, enamorado de Lotis, en 
Ja situación más ridícula en que puede verse un 
inmortal, y que el poeta describe con la maligna 
intención que derrocha sobre este género de aven­
turas. 

Tampoco escudó a las aves su inocente senci­
llez : se las acusó de divulgadoras de los design~os . 

celestes, y la paloma, el gallo y el ganso, defensor 
del Capitolio, regaron con su sangre las aras que 
no reclamaban ví timas humanas, como otras reli: 
giones sedientas de carnicería. 

Entramos en la mitad del invierno: el Delfín ,. 
' surge de las olas, y el sol siguiente alumbrará la 

festividad de la ninfa Carmenta, la madre de Evan­
droJ que abandonó la Arcadia, y acompañada de 
su hijo remontó la corriente del Tíber y señaló el 



20 ARGÜMKNTO DE «LOS FASTOSt> 

sitio donde debía renacer la extinta Troya. Evan~ 
dro, establecido allí, recibe la visita de Hércules, 
que lucha esforzado con Caco, descarga tres· o 
cuatro veces la nudosa clava en la frente del mons­
truo e inmola a Júpiter uno de los toros que le 
había robado y eleva el ara .Máxima en el sitio 
conocido por el Boario. 

En los idus de Enero enaltecióse a Octavio con 
el título de Augusto, a nadie concedido; su etimo-

, logía viene de las cosas sagradas y de todo lo que 
vive y se acrecienta merced al favor del supremo 
Jove, y esto le mueve a cantar por tentésima vez 
la grandeza de los Césares, que dividen el dominio 
universal con el soberano de los dioses. 

Al tercer día _después de los idus vienen las 
Carmentales, instituídas para la conservación de 
los jóvenes y las doncellas. Es fama que las ma­
tronas de Ausonia usaban en visitas y paseos los 
carros llamados carpenta, cwe el Senado les privó 

.... ..- . intempestivamente de tal honor, que ellas se in­
dignaron y determinaron negar a sus maridos la 
prole, y aun hubo quien malogró el fruto de su 
legítimo enlace. Asustóse el Se ado de las conse- · 
cuencias y castigó a las culpables; pero puso de 
nuevo en vigor la ley derogada, con la que se 

. aquietaron los ánimos femeniles, y estableció las , 
fiesta.._s de Carmenta, mmca contaminauas con los 
despojos de las víctimas. 

Éñ el día inmediato, por haber cesado los dis-
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turbios populares que amenazaban a la República, 
Camilo leva-ntó el templo de la Concordia, que hubo 
de ser restaurado por Augusto y su excelsa con-

- sorte, la ú~ica mujer digna de CQmpartir el tálamo 
del descendiente de los dioses. · 

El poeta confiesa haber leído y releído los Fas­
tos, sin encontrar el día que se consagra a la fiesta 
de las semillas, por ser una de las que ahora lla­
mamos movibles, que se fijaba en distinta fecha 
cada año, después que la simiente se depositaba 
en los surcos y antes de que fuese posible su ger­
minación. Entonces reposaban en los pesebres los 
bueyes coroñados de follaje, suspendíase el arado 
de una estaca, ardían los lugares en diversiones y 
cantaban los labriegos himnos fervorosos a Ceres 
y la Tierra, en la esperanza de ver recompensadps 
sus afanes con la abundancia de la cosecha si las 
lluvias eran frecuentes y no devastaban las aves los 
sembrados, ni las hormigas invadían los campos, 
ni el anublo corrompía los tallo,s, ni el raquitismo 
o la excesiva lozanía los agostaban; y el poeta en­
comia los beneficios de la paz qu~ disfruta el Uni­
verso gracias a la polí ·ca del César, y vuelve a las 
acostumbradas lisonjas harto sospechosas de falta 
de sinceridad por la insistencia con que las prodi­
ga siempre que vienen a cuento. 

Comienza el segundo libro con el mes de las ex­
piaciones, que ocupó el último lugar, hasta que los 
decenviros lo pusieron entre el de Jan o y ~farte. 
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Creían los delincuentes que la expiación oorra~ 
ba todo crimen, toda impureza, y aunque el autor 
no participa de esta credulidad y se revuelve con~ 
tra la superstición grosera de que se lave en las 
ondas de un río la mancha sangrienta del homici~ 
dio, acepta el hecho, ya que no admite <;!1 dogm.a 
absurdo de la purificación de los malvados. 

Las varias etíñ1ologías de la palabra februa todas 
convergen al mismo sentido; se denominaban así 
objetos empleados en las ceremonias expiatorias: 
lo mismo la lana que recibían los pontífices que 
las tortas de farro y sal que el lictor llevaba a las 
casas; así las ramas que cefiían la frente de los 
sacerdotes como las con·eas ele cuero con que los 
Lupercos azotaban a las mujeres; y la tradición 
recordaba innumerables ejemplos en que las ondas 
de un río o una fuente borraron los vestigios del 
crimen, en quien pugnaba por libertarse de los 
agudos remordimientos del mismo, que como 
Furias implacables atormentaban las horas ele su 
existencia. 

El primer día se levantó el templo de Juno Sós~ 
pita, que el curso demoledOf del tiempo hizo des~ 
aparecer, como hubiesen desaparecido otros mu­
chos si el celo del que empuñaba las riendas del 
Imperio no se desvelara-tanto por la conservación 
y restauración de los que amenazaban desplomar­
se con las estatuas de los protectores del _Lacio, 
títulos que glorifican a César Augusto no menos 
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que el de pacifica.dor del orbe sometido a la pu­
janza romana. 

La desaparición del Delfín coronado de estrellas 
· le trae ::1 la memoria al poeta de Lesbos, al émulo 

de Orfeo, que detenía el curso de los ríos y aman­
saba las fi~ras salvajes con la dulzura de la lira y 
el canto. Habiendo conquistado en Sicilia celebri­
dad y riquezas, quiso regresar a la patria y sabo­
rear en quietud el premio de sus afanes; pero la 
chusma y el piloto de la nave que le conducía re­
suelven apoderarse de sus tesoros, y levantan con­
tra él las manos con aire poco tranquilizador. 
Ari6n les suplica que detengan el ejecutar sus pro­
pósitos y le permitan tomar la lira y arrancarle los 
últimos sonidos para despedirse ele la vida cantan­
do, como el cisne, su desventura. Acceden al rue­
go del vate, que toma su instrumento, le arranca 
divinas melodías, salta luego sobre las espaldas de 
un delfín que le oía embelesado, huye, y con su 
cantó amansa el furor de las olas. En premio del 
servicio, Júpiter lo puso entre las constelaciones. 

Detrás viene el día memorable por excelencia, 
. aquel en que Augusto recibió el título de padre de 
la patria, que ya antes había merecido, y esto le 
induce a trazar un paralelo entre las empresas de 
Rómulo y las del emperador para adjudicarle la 
palma en detrimento del hijo de Ilia, y añadió otra 
nueva adulación a las muchas que le prodigara, sin 
alterar en lo más mínimo su olímpica indiferencia 

1 . 
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con las nubes de incienso que . quemaba en sus 
altares. 

Apenas descubre. los pies del guardián de la 
Osa, se acuerda ele la ninfa Calisto, metamorfosea- · 
da primero en tan selvático animal y después en 
una espléndida constelación. Prometió por el arco 
de Diana conservar intacta su virginidad, y hubie­
ra cumplido la promesa a no ser solicitada por el 
omnipotente Jove. Un día que la diosa cazadora 
invitó a las doncellas que formaban su séquito a 
bañarse en las aguas de escondida fuente, Calisto, 
sonrojada, descubrió el vientre que delataba su 
flaqueza. Diana, colérica, la arrojó del coro de las · 
vírgenes, cuya castidad afrentaba, y Juno la con­
virtió en una os~ que erraba solitaria por los mon­
tes, hasta el día de reconocer a su hijo, ya mance­
bo, que se disponía a traspasarla con su venablo. 
En el mismo momento fueron trasladados a las 
mansiones celestes, y aún allí les persigue el ren­
cor de la hermana de Júpiter, que alcanzó de Febo 
que la ninfa Calisto jamás se bañase en las aguas 
del Océano. 

Los idus corresponden al campestre Fauno, día . 
en que salieron por la puerta Carmental los tres­
cientos Fabios que a la margen del Cremera pelea­
ron como leones contra los Tirrenos, y víctimas de 
pérfida emboscada sucumbier~n varonilmente, sin 
que quedase de aquel ilustre Ünaje más que un 
niño de corta edad, de quien nació Fabi? Máximo 
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Cunctator, el vencedor de -\níba1, y en tiempos 
posteriores el l\Iáximo a quien dirige varias epís­
tolas del Ponto, rogándole que interceda con Au­
gusto, a fin de conseguirle la remisión de la pena 
o cumplirla en país menos nocivo a su quebranta­
da salud. Ovidio, en la ~arración del suceso, eleva 
el tono a la altura de la epopeya, y acredita que 
su propensión a la poesía retozona y ligera no le 
restaba los necesarios alientos para sobresalir en 
la hef"oica. 

Viene luego la graciosa anécdota del Cuervo, la 
Crátera y la Serpiente, y la razón que indujo a 
Febo al castigo de su ave favorita por h~ber olvi­
dado las órdenes que le diera y pretender además 
engañarle con burda superchería, 

.1\ continuación nos explica el origen de las 
Lupercales, por qué Fauno vagaba en los montes 
sin que los vestidos embarazasen su carrera y por 
qué ordena a sus sacerdotes que le imiten siguien­
do la costumbre de los rudos Árcades; sin embar.:.. 

- go, una tradición rebosante de malicia atribuye el 
odio de Fauno a las vestiduras, a cierta equivoca­
ción cómica que desbarató sus proyectos amoro­
sos. Fauno vió a Hércules acompañar a la reina de 
Meonia, la seductora Onfale, por la cual concibió 
una pasión enloquecedora capaz de atropellar to­
dos los inconvenientes. Averigua el antro en que 
reposaba en compañía de Hércules, aunque e~ 
lecho separado, y cuando los cree dormidos lán-

• 

J 
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zase a la aventyra. Se' acerca al lecho de, la reina, 
pero al tocar las cerdas de la piel de león que la 
cubre se retira espantado. Pasa al próximo lecho 
en que dormía Hércules cubierto de ricas estofas, 
quien al sentir el contacto del incómodo huésped 
le da con el codo y lo derriba por el suelo. El 
estrépito alborota a las siervas que acuden e ilu­
minan con antorchas la cómica escena. Hércules 
suelta la carcajada, su amante no se queda atrás y 
el dios campestre, molido, quebrantado y desnudo, 
cobró eterna aversión a los vestidos que ocasiona­
ron su engaño y le pusieron en situación tan ri­
dícula. · 

A esta picante anécdota- añade la leyenda na­
cional, que explica por qué el lugar de tales feste­
jos se llamó Lupercal, t·elatando el nacimiento de 
Rómulo y Remo, el triste destino que los conde­
naba a muerte y la aparición de la loba que los 
nutrió con su leche en el sitio donde se celebra­
ban las Lupercales, cuyos sacerdotes corrían como 
locos por las calles repartiendo azotes a las muje­
res que tropezaban, para hacerlas fecundas, .según 
les había prometido en horas de tribulación la 
magnífica Juno. 

El Sol llega al signo de los Peces, colocados en 
el firmamento por haberse prestado a salvar a Ve­
nus y Cupido cuando huían del terrible Tifón, y 
el día posterior se consagra a Quirino, bajo cuyo 
nombre se admitió a Rómulo en el cielo, por lla-

. · • 
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marse qui·ris el asta con que combatían sus solda­
dos o por haber sometido la ciudad de Cutes a su 
dominio. Un día que dictaba leyes al pueblo, el 
Sol obscurecióse de repente, el agua cae a rauda­
les, el trueno y el rayo acobardan y dispersan a 
los reunidos y Rórnulo asciende a la altura en el 
car~o de l'v1arte y se sienta entre los númenes in­
mortales. El vulgo no se explicaba satisfactoria­
mente la desaparición; acusaba a los senadores de 
su muerte, y la falsa creencia hubiera producido 
grandes disturbios a no aparecerse a Julio Próculo 
la noche en que regresaba de Albalonga, orde­
nándole reprimir las lágrimas de los quirites y que 
se le ofreciese el incienso y la adoración corno a 
los dioses. 

Tras esta leyenda y la brevísima de la diosa 
Fornax, pasa a dar cuenta de los honores que se 
tributan a los manes de los sepulcros, los cuales 
estiman la piedad sincera más que los ricos pre­
sentes, y satisfechos con poco, les bastan las coro~ 
nas de flores naturales, con un poco de trigo y sal 
y un pan empapado en vino, siempre que el fer-

. ·-vor de las plegarias testifique el sentimiento del 
corazón. Eneas introdujo tan pía costumbre en el 
reino de Latino; pero durante una época de gue­
nas porfiadas cayó en desuso, y bien pronto el 
pueblo hubo de sentir el castigo de la sacrílega 

·.omisión, y aterrado por fatídicos prodigios volvió 
· al culto de las sombras de los muertos, y enton-
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ces cesaron los siniestros alaridos en que prorrum· 
pían alterando el silencio de la noche. Los días de 
las expiacione~ no son aptos para encender la an­
torcha de Himeneo, que rehusa llamar nuevos se­
res a la vida, mientras oye tributar recuerdos do­
lorosos a los difuntos. 

Entre un grupo de muchachas, una vieja ca1·gada 
de años sacrifica con ritos estrafalarios a la diosa 
Clel Silencio, creada por la indiscreción de la náya­
de Lara, que puso en guardia con sus habladurías a 
Joturna, amada de Júpiter, y a Juno, haciéndola ~ 

sabedora de las trapisondas de su omnipotente 
esposo, el cual la dejó muda y ordenó que des­
cendiera a la región infernal acompañada de Mer­
curio. Éste, no insensible a los encantos de la 
Náyade silenciosa, tuvo la poca aprensión de vio­
lentarla y convertirla en madre de los Lares antes 
de llegar a las márgenes de la Estigia. 

En las Caristias los deudos congregábanse en 
torno de la mesa del festín; y cumplidos sus debe­
res con los muertos respectivos, se a_l~graban los 
que. vivían con la presencia de los parientes, y 
quemaban incienso por los dioses tutelares de la 
familia. El día posterior correspondía al Término, 
que señalaba el límite de las heredades, represen~ 
tado por una piedra o por el tronco de un árbol, 
al que los colindantes coronaban a la vez y le ofre-. 

-cían dos tortas por g,uardar los campos y las fron­
teras de las naciones. Al echarse los cimientos del 
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Capitolio, la turba de los dioses cedió a Júpiter el 
puesto; sólo Término permaneció firme, no que­
riendo ceder ni ante los hombres ni ante el padre 
de los dioses, y siguió ocupando el recinto en que 
éste fué reverenciado. 

Seis días antes de terminar el mes se recordaba 
la expulsión de los reyes y la consiguiente instau­
ración de la República. Sixto, hijo de Tarquino, 
encendido en amor criminal por Lucrecia, esposa 
de Colatino, abandona el sitio de Ardea, sorpren­
de a la noble mujer, abusando de su hospitalidad 
a título de pariente, le declara su culpable resolu­
ción, mezcla los ruegos con las amenazas· para 
combatir su resistencia, y cuando se persuade de 
c1ue todo es inútil, concibe y le anuncia el infame 
proyecto de asesinarla y propalar que la encontró 
en brazos de un esclavo, para que la deshonra la 
persiga más allá de la muerte. Cede la infeliz ante 
el miedo, avisa al anciano padre y al esposo, les 
cuenta con sonrojo el triunfo de Sixto, y aunque 
perdonada por ellos, hunde el acero en su pecho 
antes que sobrevivir a la afrenta que s~s labios 
acaban de revelar. Bruto y Colatino suble_vatl\!.11 
pueblo, huye Tarquino con su proscrita raza, 

. queda abolida la Monarquía y el amor a la liber­
tad establece el gobierno de los cónsules y en­
ciellde un odio inextinguible contra las testas co · 
ronadas. Ovidio se inflama aquí como si el aliento 
de los libertadores enardeciese sus. versos cálidos 

• 
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y vibrantes, y profiere briosos anatemas contra los 
tiranos y profanadores del lecho conyugal; él que, 
en su Arte de amar, dió tan sutiles lecciones para 
burlarse de guardianes y maridos recelosos, pre­
conizando el placer que se saborea a espaldas·de 
la ley y a costa de la ajena infelicidad. 

M~rte reina en el tercer libro; el poeta le invoca 
y le ruega que deponga la lanza, el escudo y el cas­
co, que impide flotar su brillante cabellera, y que 
aparezca como el día en que sorprendió a la vestal 
Silvia, a cuya sorpresa debe Roma su origen divino. 

;Esta sa_cerdotisa iba de madrugada a traér el 
agúa de los sacrificios, y a la margen del río cae 
desvan.ecida. Marte la ve, la desea y no la solicita, · 
porque la posee mientras duerme, convirtiéndola. 
en ma<;ire de dos gemelos, a quienes reserva altos · 
destinos. Cuando Amulio supo la infausta nueva, 

' • ordenó que los niños fuesen arrojados al río, cuyas 
ondas rehusaron ser cómplices de la iniquidad, y 
los depositaron en seco sobre la ribera·. Una loba 
los amamantó con sus ubres y unos pastores los 
recogieron en su cabaña; llegados a la mocedad,· 
sometieron a los habitantes del contorno, y cono­
cido el secreto de su nacimiento, cobran nuevos 
bríos, destronan y matan a Amulio y devuelven 

¡. 

a Numitor el reino de que fuera desposeído; alzan 
las murallas de la nueva ciudad, y Rómulo cOfl.sa- f 

• gró a su padre el primer mes, el de Marzo, en el 
antiguo calendario. 

.. . 
t• 
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Pueblo tan belicoso tenía que dar la preferencia 
al numen que preside la guerra, adelantándose a 
los de Alba, que le dedicaban el mes tercero; los 
Faliscos y los Equicolas, el quinto; · los Hérnicos 
el sexto, y el décjmo los de Laurento. Nunca ad­
virtió que. para la completa revolución solar faha­
baQ. dos meses, Enero y Febrero; mas estaba re­
servada a Julio César la sabia reforma del calenda­
rio, que en sus días provocó las burlas cáusticas 

· de Cicerón, y es la que hoy rige aún, levemente 
modificada. 

Ovidio finge extrañeza de que las matronas ve­
neren al dios de Jos combates, a quien pide le 
;aque de su confusión, y el amante de Ilia se des­
ciñe el yelmo y le recuerda los humildes principios 
de su ciudad predilecta, y la _carencia de esposas 
que padecían sus moradores, rechazados como 
yernos por los opulentos vecinos, hasta que in-

,. fundió en R6mulo la resolución de conquistar por 
las armas lo que se negaba a las súplicas, y con el 
rapto ' de las Sabinas satisf~cer sus legítimas aspi- .. 
raciones y evitar la extinción de tan valerosa raza. 
La guerra, consecuencia de tal fechoría, estalló 
tarde; las doncellas robadas habíanse convertido 
en madres, y temero~as del conflicto en que de un 

.... lado peleaban los padres y hermanos y del otro 
los esposos, toman el partido de interponerse- en­
tre los combatientes, y convierten el día de sangre 
y mortandad esperadas en el más. feliz de su exis-
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tencia, por la reconciliación de los dos bandos ene­
migos, y las escenas de ternura que en el campo se 
desarrollaron, descritas de mano maestra, consti­
tuyeron un triunfo único en la Historia, sin venci­
dos ni vencedores, porque los g.ritos de la sangre 
fueron más enérgicos que los arrebatos de la cólera 
encendidos en el ánimo de los combatientes. 

Existían otras razones por las cuales honraban 
las matronas a Marte, como la de haqer sido éste 
esposo momentáneo de Ilia, la de comenzar en 
Marzo la vuelta de .la primavera y la de ser Lucina 
protectora de las que la invocan en las críticas horas 
del alumbramiento, para que las alivie con dulzura 
del p~so que llevan en el vientre y pugna por to­
mar parte en el concierto de la vicia universal. 

Cuando quiere averiguar por qué los Salios lle­
van los escudos anciles y repiten el nombre de 
Mamurio, se dirige a la ninfa Egeria, que s-atisface 
su curiosidad, declarándole que Numa tuvo que 
sujetar con G1 freno de la religión sus gentes, siem­
pre dispuestas a dirimir las rivalidades con las 
armas, y valerse de l~s prodigios celestes para 
instaurar el reino de la justicia y la beíi.evolencia 
mutua entre los ciudadanos. A raíz de una tormen-

~ 

ta que sobrecogió a los menos temerosos, reveló • 
a Numa ·que los rayos p9dían conjurarse, y que 
Pico y Faur:o le enseñarían los ritos de la expia­
ción. El rey los sorprende, los . su jet_?. y les obliga 
a respot;derle en co.t:ts~>nancia con ·sus pretensio-. . . 
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nes y a que fuercen con sus misteriosos recursos 
a Júpiter Elido a descender sobre la Tierra, como 
así lo hicieron. El soberano de los dioses, persua­
dido de la grandeza del rey, promete darle a la 
mañana siguiente pruebas inequívocas de la gran­
deza del Imperio, y, en efecto, apenas el Sol des­
cubre entero su disco luminoso en un cielo sin 
nubes, entre los estalfldos del trueno que sigue al 

.. ,. rayo, deja caer un escudo de fabricaCión divina. 
llamado ancile, porque tiene escotaduras en sus 
bordes sin señalar ningún ángulo. Él recoge el 
celesti-al presente, encarga al artífice J\tlamurio que 
labre otros de igual forma para burlar a los que 
intenten arrebatarlo, y éste realizó la labor con 
tanto acierto, que Numa le prometió la gracia que 
le pidiera, a cuya oferta respondió Mamuri<? como 
artista, exigiéndole que su nombre sonara al final 
de las estrofas del himno que cantaban los Salios 
institqídos para la guarda y conservación de los 
escudos defensores de la ciudad. Conténgase la 
impaciencia de los amantes y no apresure las bo­
das en tales días; los deberes de la guerra son in­
compatibles con los del esposo; así que las armas 
se encierren en ~1 santuario, lo verificarán con me­
jores auspicios. 

El Boyero se oculta y aparece el Vendimiador, 
o sea el joven Ampelos, amado de Baco, muerto 
en la flor de la edad, y· por el dios elevado a los 
astros, ya que lo había perdido en la Tierra. 

TOJlO Ul, a 
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Seis días después los adoradores de V esta llevan 
las cráteras y el incienso a los fuegos troyanos. 
César el pontífice los preside, como descendiente 
de Eneas, que salvó las piadosas reliquias de las 
llamas de Ilión. 

En las nonas se inauguró el templo de Vejove, 
así llamado el gran Júpiter en la edad infantil. 

..J:: la noche siguiente de observarse el Caballo de 
la Gorgona resplandecerá la Corona ele Ariadna, 
que Vulcano regaló a Venus, y cuyos brillantes 
convirtió Baco en luminares, poniendo término a 

. las lamentables querellas de la hija de Minos por 
el abandono de sus amantes. Quejábase amarga­
mente de la ligereza del uno y la inconstancia del 
otro, que la exponían a ser juzgada digna de tan 
repetidos engaños, puesto que lo fué dos veces, y 
Baco, que la seguía los pasos, la abraza con efu­
sión, enjuga-sus lágrimas y la indemniza del infor­
tunio que como amante y esposa la persiguió en · 
la Tierra, elevándola a los cielos, donde se la reco­
noce por la Corona de Ariadna formada por nueve 
estrellas. 

En los idus se desborda la alegría por Anna 
Perenna. La gente se traslada a las riberas del 
Tíber y se entr~ga a danzas poco circunspectas, 
canciones picantes, licencias que pasan de la raya 
y borracheras descomunales. V u el ven a sus hogares 
dando traspiés por el caminol y los transeuntes 
les llaman los dichosos, porque suponen haberlo 
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sido cuando menos aquel día. Los pareceres andan 
discordes acerca de esta diosa, y el poeta apunta 
los que llegaron a su noticia, inclinándose al últi­
mo, que explica a satisfacción el carácter de tan _ 
licenciosos festejos. Quiénes sospechan que Anna 
Perenna es la hermana de la infelicísima Di do, arro-

jada por Jarbas de su palacio y obligada a buscar 
refugio en tierra extranjera, trasladándose a la isla 
Melita, en que reinaba Bato, por quien se vió aco­
gida con los respetos que sus desgracias merecían. 
Al poco tiempo su hermano Pigmalión la reclama 
en tono amenazador, y tiene que evadirse como 
fugitiva, más temerosa de caer' en sus manos que 
de desafiar las olas alborotadas que la conducen a 
la playa de Laurento, donde reinaba Eneas, ya ca­
sado con Lavinia. Su encuentro casual con el hé­
roe es dulce y patético, com.o la memoria del bien 
irremisiblemente perdido, y cuando éste sabe el 
fin desastros~ de la reina de Cartago, que jamás 
pudo sospechar, y las persecuciones que acosan a 
la que tiene entre los ojos, se esfuerza por calmar su 
inquietud, le brinda generoso hospedaje y la reco­
mienda a las atencione! de Lavinia, pagando la 
deuda de la antigua hospitalidad que acarreó tan 
funestas consecuencias. Mas no cesaron todavía 
los sobresaltos de la infeliz Anna. Lavinia concil?e 
contra ello estúpidos c~los, busca desembarazarse 
de la que cree su rival, y la sombra de Dido se 
presenta a su h!!rmana, advirtiéndole el peligro de 
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residir en aquella casa, y la persuade a la fuga. 
Salta por la ventana, corre extraviada de acá para 
allá, se aproxima a la margen del N u mido, éste la 
acoge en sus ondas anhelantes, la lleva a su tála­
mo, la convierte en una Ninfa fluvial, y el gentío 
que la buscaba se entrega al alborozo que provo­
can las élanzas y libaciones. 

Otros la identifican con la Luna o la hija de Ína­
co; pero una tradición popular menos remota ex­
plica de otro modo tan originales festejos, y a ella 
se inclina con preferencia el autot. Cuando la ple­
be, rebelada contra los patricios, se retiró al monte 
Aventino, sufrió con estoica firmeza la escasez de 
víveres propia de las circunstancias, y cierta Anna, 
vieja pobre y laboriosa, compadecida de la situa­
ción, amásaba día y noche gran número de tortas, 
que repartía por la mañana entre los sediciosos. 
Por fin se impuso la concordia; el pueblo agrade­
cido' la levantó una estatua y todos los años renq­
vaba su memoria con júbilo y algazara. Anna, 
convertida a su muerte en una diosa, fué solicitada 
por Marte para el oficio poco honroso de tercera, 
y la astuta vieja jugó una treta al numen de la 
guerra que lo dejó confuso y cariacontecido, y a 
Venus satisfecha por la burla del infiel amante. De 
aquí los bailes alborotados, las cancione~ obscenas 
y las licencias más atrevidas: 

El asesinato de César llena a Ovidio de cons­
ternación : quisiera pasarlo en silencio y q.o pro-

.. , . 
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pagar Ja fama del horrendo crimen; pero V esta le 
libra de temor y le asegura que el hierro de los 
conjurados no hirió más que la sombra de su pon­
tífice, que trasladado a los cielos participa de la . 
gloria inmortal y se goza con el castigo que Au­
gusto descargó sobre los criminales en los campos 
de Filipos. 

A los tres días de pasados los idus se conme­
mora el portentoso nacimiento de Baco, sus triun­
fos sobre los Sitonios y los Indos, los castigos de 
Penteo y Licurgo y la piedad con q~e siempre re­
verenció a su padre. Las tortas que se le ofrecen 
se llaman lz"ba, de Liber, porque le gustan las co­
sas dulces, y aun se le atribuye la invención de la 
miel y el modo de curar las picaduras de las abe­
jas, que tan malparado dejaron a Sileno por ro­
barles el tesoro de sus panales. 

Tras la leyenda del milano convertido en astro 
por los servicios que prestó a J ove en la guerra de 
los Titanes, vienen las Quincuatrias de 1\Iinerva, 
que duran cinco días, e incitan a venerada a las 
que trabajan la lana, a los que cursan la Medicina, 
a los preceptores de la juventud, a.los que mane­
jan el buril o el cincel y a los alumnos de Apolo, 
entre los cuales se cuenta; y, sin decidirse por nin­
guna, nos da a conocer cuatro etimologías de la 
voz capta aplicada a la diosa de los combates y 
protectora de las profesiones que se Jesenvuelven 
en el tranquilo ambiente de la paz. 

:. 
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El libro termina con el episodio de Helle y 
Frixo, sentenciados a muerte y salvados por su 
madre con el carnero de áureos vellones, aunque 
no pudo prevenir que su hija, desvanecida, cayese 
y diera su nombre al estrecho de los Dardanelos. 

El poeta que dedicó Jos ocios de su juventud 
estrepitosa a la madre de los amores, siempre más 
inclinado a las empresas galantes que a los traba­
jos de la guerra, al tocar en el mes florido de Ci­
terea, se halla en su propio elemento y se dispone 
a cantar sus glorias con el entusiasmo de otros 
días; porque le debe más venturas y satisfacciones 
que a ningún otro numen del Olimpo, y la diosa, 
que reconoce los excelentes servicios de que le es 
deudora, le perdona la maligna iremía con que 
antaño relató la sorpresa de los celos no infunda­
dos de V ulcano 1 roza sus sienes con el mirto y le 
estimula a perseguir la obra comenzada. 

Rómulo dió el primer lugar a Marte, como pa­
dre de la raza, y el segundo a Venus, como madre 
de Eneas, el que unió la suerte de los Latinos a las 
profecías que anunciaban el resurgimiento de Tro­
ya en Italia. Ovidio expone de una manera rápida 
la serie de sus descendientes, hasta el fundador de 
la ciudad, que siempre sostuvo que Marte era su 
padre y que llevaba en las venas sangre de la 
diosa 1·everenciada en Pafos, lo cual le indujo a 
cons.agrarle el s~gundo mes. 

Entre las dos etimologías que se disputan lq. 
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significación de Abril, se aliene sin vacilar a la 
de Afros, espuma de mar, y no le sorprende que 
Afrodita se designe con una voz de la lengua helé­
nica, porque la antigua Italia casi se reducía a la 
Magna Grecia, donde arribaron, uno tras otro, 
Evandro de Arcadia, Alcides el de la potente cla­
va, Ulises de N erito, Balero, Antenaz y Solimo, 
que echó los cimientos de Sulmona, patria del vate 
y de Germánico, y se indigna contra los que pre­
tenden derivar el abril de Aprire, porque todo se 
abre en primavera a las caricias del Sol y los ha­
lagos del viento, y todos los seres vivos, impulsa­
dos por el instinto de la generación, se unen a fin 
de perpetuar las respectivas especies sobre la .haz 
del planeta. Ninguna estación ~onvení~ a la diosa 
como la primavera vestida de ricas galas, que (tlien­
tan la esperanza de fructlferos dones; a ella deben 
los ciudadanos que una progenie divina empuñe 
las riendas del Imperio y las matronas el respeto 
que impone su pudor, olvidado algún día con gra­
ve detrimento de su fama e infundido de nuevo en 
los corazones del sexo débil por Venus Verticor­
dia, para que fuesen dignas madres de los descen­
dientes de Eneas que como esposas fieles daban 
a luz. 

El Escorpión, de vibrante cola, se sepulta en las 
ondas y aparecen las seis Pléyades, porque la sép­
tima se oculta sonrojada por la vergüenza de ha­
ber unido su suerte a la de un simple mortal, 
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No bien la Tierra (el Cielo, según Ovidio) gire 
tres veces sobre su eje, resonará la flauta de Bere­
cinfo por Cibeles la madre de los dioses: comienzan 
las representaciones escénicas y la multitud cori-e 
a presenciarlas. Erato, una de sus hijas, respond~ a 
las preguntas del vate que quiere descorrer el velo 
que encubre los misterios de la divinidad, y de sus 
labios oye que Saturno, el mejor de los reyes, 
temeroso de la predicción del oráculo que le ame­
nazaba ser destronado por uno de sus hijos, tomó 
el partido de devorar a cuantos tuvo de su prolí­
fica esposa H.hea, condenada a los dolores del 
alumbramiento y a sentir la muerte de los que 
habían de llamarla madre. Resentida y valiéndose 
del engaño, burla a Saturno con el estrépito de los 
cascos y los escudos golpeados; nace Jove, y así 
que crezca expulsará a su padre del celeste reino. 

Si Cibeles lleva leones uncidos a su carro, es 
porque amansó la ferocidad de los hombres pri­
mitivos; si sus ministros se mutilan, es por imitar 
la conducta de Atis, el mancebo amado de la dio­
sa, que recorrió delirante las cumbres del Ida, y 
si Roma alzó un templo a Cibeles, que prefería la 
soledad de los bosques, fué porque los libros Si­
bilinos aconsejaron recibirla en Ausonia, y el rey 
de Frigia, tras reiteradas negativas, allanóse a cum­
plimentar el mandato de la diosa y la entregó a 
los comisionados. Al penetrar en el Tíber la nave 
que la conducía, acaeció el estupendo prodigio 
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realizado por Claudia Quinto, que confirmó la ho­
nestidad de sus costumbres con el testimonio de 
la madre de los dioses. 

Sigue la fundación del templo a la Fortuna Pú­
blica el día en que César derrotó al ejército de 
JubaJ y Ovidio aprovecha el coloquio que sostiene 
con uno de los veteranos del egregio caudillo 
para recordarnos, por segunda vez, que mereció la 
distinción de ser ~legido decenviro, de lo cual se 
enorgullece, aun siendo tan poco propenso a los 
estímulos de la vanidad que sienten los imbéciles 
cuando logran a fuerza de intrigas o bajezas esca­
lar los puestos honoríficos que ambicionan. 

Inmediatamente vienen los juegos de Ceres, la 
magnífica diosa de la agricultura, que substituyó 
por el grano de la espiga la silvestre bellota con 
que se alimentaban los hombres de las edades 
pasadas; la pródiga ·dispensadora de las buenas 
cosechas, que exige de sus adoradores las tortas 
de harina y sal, aparta el cuchillo de la cerviz del 
toro que ha de labrar los campos y apenas con­
siente el sacrificio de la puerca, y eso por el delito 
de haberle estropeado las semillas depositadas en 
el seno de la tierra. El autor juzga éste el momen­
to oportuno de contar el rapto de Proserpina, que 
la simboliza; pero narra el suceso con tal amplitud, 
enumerando las cien regiones y pueblos visitados 
por la desolada madre, que produce fatiga al lec­
tor incapaz de seguir su carrera vertiginosa. Des-
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pués de recorrer inútilmente antros, ríos y mon­
tes, persuadida de que no ha de hallarla en Sicilia, 
unce a su carro dos serpientes dóciles al freno y 
lánzase a las olas, salva las Sirtes y los peligros de 
Caribdis, recorre el Adriático, arriba a Corinto, 
pasa al Ática y allí se sienta a descansar sobre una 

- roca, y iospechando el poeta que jornadas tan 
largas no fuesen para recorridas sin interrupción, 
se detiene a contarnos el encuentro de Ceres con 
la familia de Celeo y Metamira, el recurso de que 
se valió para devolver la salud al niño Triptolemo 
y la resolución que tomó de hacerlo inmortal, a no 
impedirlo el amor ciego de su madre por querer 
sal vade del fuego que había de purificar sus esco­
rias humanas. Sin perder momento, la diosa reco­
rre el Egeo y el Jonio, atraviesa el Ilelesponto, 
visita la Arabia, la Hesperia, las regiones que fer­
tilizan el Ródano, el Rhin y el mismo Tíber, y 
como en la Tierra nadie responde satisfactoria­
mente a sus preguntas, se eleva a las constelacio­
nes con los mismos negativos resultados, y, por 
último, interroga al Sol, quien le declara cómo 
la hija que busca impera en el tercer reino unida 
con el hermano de Jove, y éste, por aplacar a la 
madre, dispone que Proserpina vi va en las regio­
nes sombrías con su esposo seis meses y otras tan­
tas con su madre entre los númenes celestes. Sen­
sible es que el relato adolezca de falta de sobrie­
dad, porque una historia prolija y minuciosa y la 
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conversación de un charlatán inaguantable, son 
capaces de dar al traste con la paciencia de Job, 
que no siempre es la de los lectores. 

Los idus de Abril pertenecen a Júpiter vence­
dor; en ese día se elevó el templo de la Libertad, 
digna de ser reverenciada en pueblo tan amante 
del derecho y tan aborrecedor de la autocracia, y 
que, no obstante, vino a caer en el monstruoso 
cesarismo de los Calígulas y Nerones. Ovidio re­
cuerda henchido de satisfacción, al menos aparen­
te, que veinticuatro horas después el César derro­
tó en la batalla de Módena a sus enemigos para 
confabularse en seguida con ellos y acabar los res­
tos de. las instituciones republicanas que agoniza­
ban entre los vítores de los soldados y el servilis­
mo de los ciudadanos que, como el autor, amaban 
la libertad y seguían las banderas del que las se­
cuestraba con singular audacia y mayor fortuna. 

Cuando tras los idus amanezca la tercera auro­
ra, los príncipes aplacarán a l9s dioses sacrificán­
doles una vaca preñada. Habíase ordenado a N urna 
inmolar dos vacas con una víctima sola, mandato 
que le llenó de confusión e incertidumbre. Egeria 
le descifró el enigma, advirtiéndole que se le exi­
gía conduc t al ara una vaca preñada; así lo hizo, 
cesó la sequía, el año fué abundantísimo, no se 
malograron las crías de los ganados y el malestar 
que afligía a los colonos cedió el puesto a la espe­
ranza de una feliz recolección. 
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Las Híadas desaparecen, las carreras del circo 
se inauguran y la gente se entrega a locas diver­
siones en memoria del chicuelo que cazó una zorra, 
la envolvió en paja y heno, le prendió fuego y la 
dejó escapar, sin darse cuenta de que abrasaría las 
mieses que ya aguardaban la hoz; estrago por el 
cual se estableció en Carseolo que fuese quemada 

· viva la zorra que se cogi~ra, en castigo de la de­
solación que la primera víctima produjo en las 
mieses. 

Las fiestas de Palas, diosa protectora de los re­
baños y sus guardianes, revestían excepcional im­
portancia, y entre los varios orígenes que se les 
atribuyen, el autor admite como más verosímil el 
hecho de trasladarse el pueblo a la nueva ciudad, 
abandonando los lugares que habitaba, a los que 
prendió fueg6, saltando a través de las llamas pas­
tores, rebaños y colonos; espectáculo reproducido 
en la fiesta que conmemoraba la fundación de 
Roma, y que le da ocasión para entonar un himno 
fervoroso a Rómulo, escogido por los dioses para 
la realización de la alta empresa. Rómulo, cuya 
fortaleza de ánimo se reveló en la muerte de Remo, 
conteniendo las manifestaciones Je dolor que le 
embargaban, para exclamar: «que así atraviesen sus 
murallas todos los enemigos», y sólo llegado el 
crítico instante de separarse del cadáver dejó que 
la fuerza de la sangre obrara con libertad y que 
llorasen sus ojos la pérdida que no pudo evitarse. 
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Un solo día separaba las Palilias de las Vinales, 
consagradas a Venus, por remontarse a los tiem­
pos de Eneas, que triunfó de su adversario 11ecen­
cio gracias al ofrecimiento de los vinos de Lacio 
hecho a Júpiter si salÍa victorioso del combate a 
que se le provocaba. Las mozas alegres que trafi-

. caban con su cuerpo, al quemar el incienso a Ci- ... , ., 
terea y brindarle la menta, pedíanle la belleza, las 
simpatías de los jóvenes, el arte de acariciar y las 
palabras sugestivas que multiplicasen la ganancia 
para darse una vida regalona, ya que les era impo-
sible volver pasos atrás y mezclarse entre las mu-
jeres honradas. 

Concluye el libro y el m-es con la procesión de 
la diosa Robigo, a quien se dirigen plegarias para 
que el anublo no esterilice las mieses, y se ofrecen 
las entrañas de una oveja y los intestinos de un 
perro, en memoria del que brilla en el firmamen­
to, cuyo influjo quema la tierra y precipita la sa-

} Ón del trigo. 
· Indeciso el poeta, como viajero desconocedor 
del camino ante rutas diversas, no se atreve a pre­
cisar por su cuenta el origen de Mayo, invoca a las 
Musas y les suplica que le saquen de su embara­
zosa situación. Polimnia viene al llamamiento, y le 
revela que, como consecuencia del Caos, reinaba el 
mayor desorden entre los· dioses, y ninguno reco· 
nocía las preeminencias debidas a los que, por su 
excelsitud, eran llamados a gobernar en los cielos 

1 o 
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como los reyes en la tierra. Entonces nació la 
Majestad con la frente altiva y soberana, impo­
niéndose a los demás y sofocando los últimos res­
coldos de la sedición en la guerra de los Gigan~s, 
que dejó su poder sólidamente asentado. Urania 
·expuso distinta opinión. A su entender, el res­
peto con que los jóvenes miraban las canas de 
la vejez, atendían sus consejos y envidiaban sus 
preeminencias, motivó que designase esJ:e mes la 
edad avanzada, en contraposición al de Junio que 
se dió a los j6venes. Caliope, la primera del coro 
de las Musas, no se conforma con tal etimología, 
porque opina que procede de Mayo la hija de 
Atlas y madre de Mercurio, el cual le adjudicó 
este quinto mes en testimonio de cariño filial, y 
el autor, menos resoluto que ~aris, no se atreve a 
dirimir la contiendb. y deja al lector en libertad 
para escoger la explicación que más le satisfaga. 

La primera noche descubre en el cielo la Cabra 
de Olenia que amam~ntó a ]ove con su leche y 
sufrió el percance de romperse uno de los cuer­
nos, que, recogido por Amaltea, adornado de 
hierbas y colmado de frutos, se convirtió en el 
símbolo de la abundancia. En el mismo día de las 
calendas alzóse el altar de los Lares que protege.n 
las moradas, a cuyas peq_ueñas estatuas acampa.~ 

· ñaba un per:ro tendido a los p·ies, porque unos y 
otros vigilan la hacienda del dueño y ahuyentan a 

• los ladrones. .... .. '(' 
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No tardan en aparecer las Híadas lluviosas que, 
afligidas por la muerte de su gallardo hermano, 
lloraron con lágrimas tan sinceras y abundantes su 
fin prematuro, que esta piedad fraternal las elevó a 
la altura desde donde aún derraman copioso llanto 
que refresca el suelo y favorece el crecimiento de 
los tallos. Detrás vienen los festejos de Flora: co­
mienzan a fines de Abril y se continúan en Mayo. 
En griego se llamaba Cloris, y alterada una letra 
se convirtió en Flora, que vagaba al. azar por las 
campiñas; la sorprendió Céfiro para convertirla en 
su legítima esposa y darle el reino más envidiable: 
el de las flores con que las Gracias engalanan sus 
divinas cabelleras. Ella convirtió a Narciso, Jacinto 
y Atis en espléndidas flores, ennobleciendo sus 
desgracias con una fama imperecedera, y por in­
dustria suya nació Marte, aunque no quiere divul­
gar el secreto d~ tal alumbram)ento. Irritada Juno 
de que Minerva viese la luz sin haber tenido arte 
ni parte en su gestación, quiso vengarse de ]ove 
y convertirse en madre sin su amor; suplica a 
Flora que ayude su pretensión, y ésta, en vez de 
responderle, corta una flor misteriosa, roza con 
sus pétalos a Juno y le hace sentir la dicha supre­
ma de la concepción. A su tiempo Marte ve la luz, 
y ya mozo, en testimonio de agradecimiento, esta~ 
bleci6 las expansivas fiestas de Flora, que guardan 
feliz consonancia con la época en que se verifican. 

A la tercera noche gescúbrese el Centauro Qui· 
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rón, maestro de Aquiles en ~1 arte de tañer la Jira, 
y por su mala ventura huésped de Hércules, pues 
cayéndosele un dardo emponzoñado con la sangre 
de la Hidra, se causó en el pie herida tan doloro­
sa, que le arrancó agudos lamentos y le produjo 
la muerte, elevándose a los cielos convertido en . 
una constelación de catorce estrellas. 

Tras las nonas se dedican piadosos recuerdos 
con extr!lñas ceremonias a los nocturnos Lémures 
o somb~as de los antepasados; antes se llamaban 
Rémures, por la aparición de la sombra de Remo 
a Fáustulo y Acco, entregados al sueño, para su­
plicarles, después de lamentar su triste destino y 
maldecir la imprudencia de Celer, que se honrase 
su sombra y se instituyese una fiesta que recorda­
ra su vida malograda. Con el tiempo la palabra se 
corrompió, alterando una letra, de donde vino lla­
marse Lémures a las sombras de l~s difuntos que 
no quieren ser olvidados por aquellos que les están . 
unidos con los vínculos de la sangre. 

El nacimiento de Orión es tan estupendo como 
el de Minerva. Júpiter viajaba en compañía de 

. Mercurio. y Neptuno, y los tres aceptaron el hos­
pedaje que les ofrecía la cabaña del anciano Hiri­
co, el cual, por las palabras de uno de ellos, cono­
ció la calidad de los huéspedes que albergaba, los 
agasajó liberalmente y expuso a Jove sus cuitas, 
manifestándose tan digno esposo como amante de · 
la paternidad. Viudo y sin familia, prometió a su 
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primera y única mujer que no contraería nuevo 
matrimonio, y cumplió lo prometido; pero le agui­
joneaba el deseo de ser padre sin recibir en su 
cabaña a una segunda esposa. l.os númenes acce­
den; el pudor impide al vate referir los medios de 
que se valieron para realizar las aspiraciones del 
pobre viejo, y Urión vino a la vida, cambiando 

• pronlo por la o la primera letra de su nombre y 
convirtiéndose en Orión, cazador infatigable, com­
pañero de Latona, y su salvador, cuyos servicios 
fueron premiados llevándole a ocupar un pu~sto 
distinguido entre los astros. 

A poco de desaparecer Orión el estrépito reso­
nante de las armas alborota la ciudad. l\Iarte Ven­
gador desciende de las alturas para contemplar 
s:1tisfecho el templo que Augusto le edificó con 
fasluosa suntuosidad por haberle dado la victoria 
en la guerra sostenida contra los matadores de 
César y haber reducido a los Parthos a devolver 
las enseñas de Craso y a reconocer el poderío in­
contrastable del dueño del orbe. 

La noche que precede a los idus descubre la 
cabeza del falso toro que cargó sobre sus espaldas 
a una doncella de Fenicia par.a converlirla en su 
esposa y dar su nombre al continente europeo. 
Las doncellas solían arrojar desde el puente de 
madera muñecos rellenos de paja que algunos 
consideraban vestigios de sacrificios humanos y 
otros les daban signiftcación menos nefanda, aun-

TOl\10 III. 
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que impropia de gentes que respetaban la ancia­
nidad con respeto casi religioso; pero es más ve­
rosímil la conjetura que apunta el vaLe de haber 
ordenado a sus descendientes los compañeros de 
Hércules, domiciliados en Italia, que arrojasen sus 
cadáveres. al río para que éste los llevase al mar y 
el mar a las playas de la patria querida, mandato 
que la piedad filial se negó a obedecer, y en su • 
lugar se arrojaban estos cuerpos ele paja, por no 
contradecir abierLamenLe las órdenes recibidas. 

En los idus se consagró el templo de Mercurio"! 
cuyos loores entona el poeta, por ser el árbitro de 
la paz y la guerra entre los númenes del cielo y 
del infierno y prestar su insinuante elocuencia a 
la defensa de las causas más sospechosas, y, sobre 
todo, porque oye benévolo las súplicas del merca­
der, que pretende se den al olvido sus perjuri-Qs 
habituales y las falacias con que embauca al com­
prador de su mercancía, proporcionándole dos 
grandes placeres: el de la ganancia ilícita y el reír­
se de la víctima de sus tratos fraudulentos, que 
acreditan su habilidad en el arte de engañar, y le 
aseguran mayores lucros en el porvenir si oye con­
movido sus plegarias el dios que no vaciló en ro­
bar los toros de Apolo, convirtiéndose en el nu­
rnen tutelar ele mercachifles y ladrones. 

Doce. días antes de terminar el mes, Febo visita 
la constelación de los Gemelos, acreditados de há­
bil jinete el uno y el otro de púgil formidable . 

. , 
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Robaron a Leucipo sus hijas, prometidas en matri­
monio a Idas y Linceo, y negándose a entregarlas 
a quienes con tan justos títulos las reclamaban, 
hubo de dirimirse la contienda por las armas. 

· Linceo atraviesa con la espada al infeliz Cástor, 
Pólux se precipita a vengarlo, pero Idas se lanza 
contra él seguro de abatirle con su potente dies­
tra, y cuando el primero advierte que se le abren 
las celestes regiones, pide a }ove que admita en el 
cielo que le brinda a los dos hermanos, porque la 
mitad del premio le sert\ más grato que et premio 
entero. Sus votos son oídos y los Gemelos se con­
vierten en una constelación zodiacal propicia a los 
navegantes. 

De las Agonales habló en el primer libro, como 
refirió en otro lugar la leyenda del perro de Eri­
gone. El día siguiente se llama Tubilustre, porque 
en él se purifican las trompetas que V ulcano fabri­
có, y al otro se conm~mora la consagración de un 
templo a la Fortuna Pública de Roma. Con la apa­
rición de Hias termina el libro y el mes. 

Llegam s al último del poema, porque los con- · 
tratiem pos y enfermedades le impidieron penetrar 
en Julio, perteneciente al vencedor de Farsalia; en 
AgostoJ dedicado a su omnipotente sobrino, y en 
los siguieqjes, designados por su núme¡;o de orden. 
Perplejo ante los diversos orígenes que se le atri­
buyen, y no osando resolver por sí la cuestión, se 
pone al habla con los númenes sabedores de la 

• .... 
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verdad, pues le asiste el derecho de preguntarles 
y recibir las contestaciones y transmitirlas en sus 
versos, a los que la inspiración divina da una fuer­
za incontrastable. En la sombría espesura de una 
selva, cuyo silencio apenas turba el murmullo de 
los cristalinos arroyos, se le aparece Juno, la pri­
mogénita de Saturno, esposa y hermana a la vez 
de Tonante, aunque con motivos para enorgulle­
cerse más de los lazos de la sangre que de los 
vínculos amorosos, la cual le declara que el nom­
bre de Junio procede del ~uyo, y lo reclama con 
energía, poco dispuesta a tolerar que se le prive 
de una honra que ha obtenido la concubina Maya, 
y menos a que los fastos de Lanuvio, Aricia y 
Laurento así lo reconozcan y sea Roma, su ciudad 

1 favorita, la que se atreva a negarle semejante dis­
tinción; pero apenas cesan sus imperiosas voces, 
óyehse las de la bellísima IIebe, la esposa de Hér­
cules, que, can la timidez pintada en el rostro y en 
tono de suplicante más que de competidora, se 
duele de que no basten a su madre los honores 
que recibe en el Capitolio y pretenda arrebatarle 
una gloria que por las hazañas de su esposo espe­
raba recabar para sí, y le recuerda la división de 
los ciudadanos por Rómulo en mayores y jóvenes, 
el haber dado a éstos el sexto mes y el a,pterior a 
los primeros. Aparece la Concordia pronta a apa­
ciguar los ánimos divididos, explica la etimología 
discutida por la fusión de los Tacios y Quirinos, y 

/ 
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el vate, escarmentado por las consecuencias del 
juicio de Paris, no se atreve a fallar el pleito ni a 
provocar el enojo de dos diosas, viéndose ampara­
do por una sola, y nos deja sin adivinar su opinión 
sobre el origen de Junio, que lo mismo puede pro­
ceder de Juno que de juniort:s. 

En las calendas reina Carna, la protectora de los 
quicios, que perseguía con los venablos y las r~des 
a las fieras salvajes, y no menos celosa de su vir­
ginidad que la hermana de Apolo) aunque menos 
áspera y desabrida, con maliciosa travesura burla­
ba a la multitud de sus pretendientes fingiendo 
amables condescendencias si la dirigían a sitios 
reUrados donde el pudor no se avergonzara de la 
luz, y ocultándose entre la maleza de modo que 
no les fuera posible encontrarla, estratagema que 
obtuvo repetidos éxitos, hasta el día de su defini­
tivo fracaso. Quiso emplearlo con Jano, sin adver­
tir que el dios de la doble cara veía por delante y 
detrás, y descubierta la malicia, pagó las burlas 
pasadas con amargas realidades, y el dios biforme 
al despedirse de ella saturado de placer, en des­
agravio de su perdida vjrginidad le concedió el 
derecho de vigilancia sobre los goznes de las puer­
tas y la elevó a la categoría de diosa, sin modificar 
su sencillez puesta de relieve en la salvación del 
niño Procas1 ni la frugalidad de sus alimentos, re­
ducida a un caldo de harina y habas, rociado con 
grasa de puerco. Como diosa primitiva no exigía 
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los peces raros, las ostras suculentas, las grullas 
extranjeras ni los francolines de Jonia que se ser­
vían en las mesas de los Lúct.llos y Apicio~, y el 
que imitaba su sobriedad ya podía confiar en el 
vigor y la salud de su estómago. 

Entonces l~vantó Camilo el templo de Juno M o­
neta en la cima del Capitolio, donde radicaba la 
casa de Manlio, el salvador de Roma contra los 
Gafos, que e(l su vejez pagó con la vida el crimen 

"' de ambicionar el reino, y en el mismo día se fes­
tejaba a Marte fuera de la puerta Capena. 

La Tempestad mereció contarse entre los Ce­
lícolas, por haber salvado la escuadra en las costas 
de Córcega, y a poco se ven aparecer el ave favo ­
rita de Jove y las Ilíadas, que descargan lluvias 
abundantes sobre los campos. 

Appio el Ciego, durante la guerra Toscana, con­
sagró en el día siguiente el templo de Belona, y 

¿ cerca del mismo alzábase la pequeña columna des-
de donde el fecial arrojaba el dardo anunciador qe 

_ las hostilidades. 
Las nonas pertenecen a un dios de escasa nom­

bradía, pero conocido por tres nombres distintos: 
Sauco, Fidio y Semo. El tercero después de las 
nonas, los panaderos honran al Tiber, y seis días 
ante~ de los idtlS cumpliéronse los votos hechos a 
la razón, por los patrióticos consejos dados al pue­
blo en el momento en que el desastre de Cannas 
le había infundido el terror más espantoso. 
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Elevando el tono se remonta a la época del pa­
cífico Numa, el adorador de la diosa no represen­
tada por ningún simulacro, sino por su templo 
circular" y el fuego que en su r.ecinto se guarda. · 
Vesta es lo mismo que la Tierra: una y otra ali- • 
mentan el fuego perpetuo, y la redondez · del pla-· _ · 

... neta impone a su santuario la misma forma· para·.· · 
que la imagen reproduzca el orbe que represe~ta. .. ,. 
Sus sacerdotisas son vírgenes, y la razón es obvia. 
Ceres y Juno conttajeron lazos nupciales; Vesta, su· 

. hermana, no aceptó la compañía del var'n, ¿qué 
tie.ne de extraño que la diosa virgen confíe a ma-

.. ~os virgenes su espléndido culto? .Además, Vesta 
es la llama personificada, y ningún ser nació nun- · 
ca de la llama, y por lo mismo no tolera ser r12-
presentada por imágenes de forma humana; se la : 
llrtma Vesta porque se sostiene por su propia 
fuerza, y se deno.mina vestíbulo la primer estancia 
de la casa, porque en ella se encendía el sacro ho­
gar de la familia. 1\fas con todo no se _libró ele las~ 
asechanzas de Priapo, y gracias que el reb~zno 

estruendoso del asno que Sileno montaba le advir-
- tió a tiempo de un atentado contra su honestidad; 
por eso _tse sacrifica en las aras del dios del l !eles­
ponto el asno~ a quien la diosa adornó con collares 
de· panes en recompensa del aviso merecedor de 
su agradecimiento. 

Tampoco carecía de significación el ara de 
blancura deslumbrante de Júpiter Pistor. Rom~, 

. ~ 
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invadida por los Galos, no contaba con otro recur· 
so para su defensa que los pocos combatientes re-

. fugiados en el 'Capitolio. Ya la escasez de víveres 
amenazaba los últimos esfuerzos de una resistencia 
desesperada e inútil, cuando Júpiter les increpa de 
noche por su falta de resolución y les ordena 
arrojar por las murallas al campo enemigo aquello 
que menos quisieran perder. Pronto adivinan que 
se les manda deshacerse de la provisión de granos 
que poseen: cumplen las celestes órdenes, y los 
Galos, viendo caer los dones de V esta sobre los 
cascos y escudos, pierden la esperanza de rendir­
los por hambre y desisten del pertinaz asedio. 

El incendio fortuito de su templo le trae a la 
memoria el espanto del Senado y el pueblo, y la 
heroica abnegación de Metello que se arrojó en 
medio de las llamas por salvar las reliquias ame­
nazadas, conducta que aprobó la diosa mostrán­
dose reconocida al único varón que hasta entonces 
había penetrado en su santuario. 

Las Matralias tienen lugar en el templo que 
Servio erigió a Matula, la Le contoe griega, o la 
misma Ino, que crió con el celo de una madre al 
niño Baco, a pesar del odio de Juno, que perseguía 
despiadadamente a toda su familia; mas no impi­
dió que la suerte le deparase el reino de los ma­
res y a su hijo Palemón el señorío de los puertos. 
Ovidio aconseja a las madres piadosas que no la 
invoquen en favor de sus hijos, puesto que fué una 

• 
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madre harto desventurada; sin embargo, pueden 
recomendarle la prole de otras mujeres, ya que tan 
solícita anduvo con el tierno Baco. 

En el santurio de la Fortuna se col6có la esta­
tua del rey Servio, cubierta por multitud de togas, 
y sobre tan extraña particularidad había tradicio­
nes para todos los gustos. Una de ellas insinúa que 
Servio fué el único hombre para quien la Fortu­
na no estuvo ciega, que le vió, le amó y solía pe­
netrar por una ventana de su palacio a las altas ho­
ras de la n0che; pero que avergonzada de haberse 
rendido a un simple mortal, cubría de togas sv 
regia cabeza. Otra supone que la muerte de rey tan 
bondadoso produjo tal impresión en el pueblo, 
que a la vista de su imagen el dolor rebasaba to­
dos los límites, y se ordenó cubrirla, a fin de que 
cesara la consternación general, y la tercera expli­
ca el caso acudiendo al crimen cie Tarquina, que 
acabó con el mejor de los reyes para entronizar al 
más pésimo de los tiranos, y su relato produce 
escalofríos de terror, como el desenlace de una 
tragedia cuando se oye exclamar a la víctima : 
«Ücultadme para no ver el nefando rostro de mi 
hija.» 

En el área que antes ocupaba un palacio que 
Augusto mandó derribar, porque estimó peligrosa 
su ostentación, Livia edificó el magnífico templo 
de la Concordia, y en los idus se alzó otro al in­

victo Jove. 

1 
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Las Quinquatrias menores le incitan a referir el 
suceso cómico de los flautistas, que discurrían por 
calles y plazas con máscaras y largas estolas en .,. 
remembranza de su voluntario destierro y . su re-
greso inopinado a la ciudad, y constituía un nuevo 

- número de las fiestas de Minerva la transgresión . 
de las órdenes contra ellos dictadas. 

Las constelaciones surgen y desaparecen y bri­
llan de nuevo, como el joven IIipólito, blanco de 
calumniosa imputación, a quien destrozaron sus 
espantados caballos para renacer por segunda . vez 
a la .vida en el bosque de Diana. 

Ocho días antes de finalizar el me~ ocúrrió el ' 
desastre de Trasim.eno, y en el siguiente se con­
memoraba la decisiva batalla· en que pereció As­
drúbal con toda su hueste, y antes de terminar se 
consagró el templo de la Fortuna Fuerte, el de los 
La.res, el de Júpiter Estator y el de Rómulo Qui­
r"ino, y el libro acaba con las acostumbradas lison­
jas a la familia del César, que, por lo repetidas, lle-:. 
gan a constituir uno de los lunares más graves dél 

~ poema mejor pensado, planeado y escrito ·el~ cuan­
tos legó a la posteridad el inconsolable desterra­
do del Ponto. 

·. 



.. 
' .. 

-LOS FASTOS 

I.:IBRO PRIMERO 

1 
\ 

Cantaré el año romano, sus causas, sus divisiones, 
el aparecer de los astros y su ocaso bajo el horizonte. 
César Germánico, acepta con benévolo semblante 
esta obra, y dirige el rumbo de mi tímido navío. No 
desdeñes el modesto honor que te- tributo, y sé pro­
picio al presente que te ofrezco. Conocerás las cere­
monias sagradas que aprendí en los antiguos anales 
y los sucesos que ·señv.lan cada dí.a del mes. Aquí en­
contrarás las fiestas domésticas de tu familia; leerás 
no pocas veces los nombres de tu padre y tu abuelo, 
y la honra que alcanzarun inscribiéndolos en los 
Fastos, tú y tu hermano Druso la alcanzaréis tam­
bién un día. 

Canten otros las victorias de César; yo ensalzaré los 
alta.res que ha levantado y las nuevas fiestas que ha 
instituído. Favorece a quien se apresta a entonar las 
alabanzas de los tuyos, y libra mi corazón de teme­
,rosas inquietudes. Muéstrate afectuoso conmigo, y 
darás vigor a mis cantos; el ingenio se anima o decae 
~egún el aspecto de tu rostro. Mi libro, sometido a-1 

.. 
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juicio de príncipe tan docto, tiembla de miedo como 
si lo enviase al dios de Claros. Sentimos la elocuen­
cia arrebatadora que brotaba de tus labios cuando 
defendía<> con ella a los espantados reos, y sa,bemos 
qué raudales de inspiración se desatan de tu fecunda 
vena, siempre que el entusiasmo te impulsa a cultivar 

·nuestras artes. Si me es lícito y los dioses lo consien­
ten, te pediré que rijas como poeta las riendas de 
otro poeta, y bajo tus auspicios será feliz el curs.o ín­
tegro del año. 

Cuando el fundad•)r de la ciudad se propuso la 
di visión de los tiempos, estableció que el añÓ lo cons­
tituyeran diez meses. Cierto que Rómulo conoda 
mejor las armas que los astros, y su mayor empeño 
estrib:tba en vencer a los pueblos limítrofes. Sin em­
bargo, César, no le faltaban motivos para obrar de tal 
suerte, y su error tiene razonable excusa. Juzgó sufi­
cientes· para completar el año los diez meses qué 
bastan al infante para salir del vientre de su madre, 
y el mísmo número viste de luto en su casa solitaria 
la mujer que llora la muerte del esposo; esto decidió 
a Quirino, vestido de la trábea, a establecer la divi­
sión anual entre aquellos rudos pueblos. El primero 
de los meses se consagró a Marte; el segundo, a Ve­
nus; la una, madre de la raza; el otro, su p:.1dre. La 
vejez dió nombre al tercero; al cuarto, la juventud, y 
los siguientes se designaron por el orden de sucesión. 
Pero Numa no olvidó a Jano ni a los manes de los 
antepasados, y añadió otros .dos a los antiguos meses. 

Precisa que no ignores los privilegios de cada úno 
de los días, porque no todos se dedican a cumplir 
los mismos deberes. Será nefasto aquel en que nq 
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pueden pronunciarse las tres palabras en los Tribu­
nales, y fasto cuando se permite obrar a l? Justicia. 
'Ño vayas a creer que todos los días resbalan bajo la 
misma ley; tal que por la mañana es nefasto, será 
fasto a la tarde. En el momento que se hayan ofreci­
d<) al d~s las entrañas de la víctima, cesa el entre­
dicho de las palabras, y el honorable pretor recobra 
el derecho de pronunciar los edictos. Hay días en 
que el pueblo se reune legalmente en los comicios, y 
días de mercado después que aparece la Luna por 
novena vez. Al culto de Juno se consagran las calen­
das de Ausonia, en los idus se sacrifica a Jove una 
gran cordera blanca' y ningún dios preside las nonas. 
Procura no equivocarte: el que sigue a todos éstos 
es de negro color, el presagio viene de los sucesos 

. históricos. Roma en aquellos días, por la enemiga de 
Marte, padeció sangrientas derrotas. No repetiré lo 
q~1e es aplicable a todos los Fastos, por no romper 
la ilación del poema¡ 

He aquí, Germánico, que te anuncia un año ven­
turoso Jano, que se ofrece el primero a mis cantos. 
Jano, el de las dos cabezas, principio del año que 
resbala con tácitos pasos y el único de los inmortales 
que ves por la espalda, muéstrate propicio a los cau­
dillos, cuy~ previsión asegura la tranquilidad en la 
tierra fértil y la llanura del Ponto. Muéstrate propicio 
a los senadore'l y al pueblo de Quirino, y que a una 
señal tuya se abra tu templo deslumbrante. Pr9spero 
es el día que amane.ce; silencio y recogimiento; un 
buen día reclama palabras de feliz auspicio. Que en 
nuestros oídos no suene el clamoreo de los pleitos; 
vayan lejos los inseasatos procesos, y las lenguas de • 



: .... --;;;:..~· "'=--·=---..- • " • 

OVIDIO • 

litigantes resérvense para mejor ocasión. ¿No ves 
cómo el aire trasciende con los perfumes evaporados 
y el azafrán de Cilicia chisporrotea en los fuegos en­
cendidos? El fulgor de la llama reverbera eü los 
áureos templos y sus trémulos d.estellos recurren las 
altas bóvedas. El pueblo sube a la roca Tarp ya en 
traje de fiesla, vistiendo el color que a tan fauslo día 
conviene. Van por delante las nuevas fasces, refulge 
la nueva púrpur.a, el nuevo magistrado se ~ienta en 
la silla de marfil deslumbradora y los novillos que 
alimentó la hierb:t de los prados Faliscos ofrecen a la 
segur la cabeza nunca sometida al yugo. Cuando Jú· 
piter desde el alto Olimpo contemple el vaslo Uni­
verso, ver~ que son romanos todos los pueblos en­
comendados a su defensa. ¡Salve, día feliz, vuelva 
cada afío más hermoso y más digno de que te solem­
nice el pueblo rey! 
1 ¿Mas cómo explicar tu naturaleza, Jano, de doble 

cara? Grecia no tiene ninguna divinidad que se te 
parezca. pime : ¿por qué razón eres el único de los 
inmortales que ve al mismo tiempo por delante y 
detrás? 1 

Cuando con las tablillas en la mano mi pensamien·-
to agitaba estas cuestiones, csparcióse una luz más 
brillante que de costumbre en mi morada, y de súbi:-
to el~santo, el maravilloso fano de doble forma, apa­
recióse ante mis ojos. Quedé lleno de estupor, sentí t· 

que el miedo erizaba mis cabellos y que un frío re­
pentino me helaba el corazón: el dios, con el báculo 
en la diestra y la llave en la izquierda, me dirige el 
primero tales palabras: ~ Depón el miedo, po<.:ta labo­
rioso del año; aprende lo que anhelas saber y presta 
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atención a mi discurso. Los antiguos me llamaron el 
Caos, porque soy cusa muy antigua: oye a qué época 
tan lejana se remontan mis tradiciones.' Este aire 

. transparente y los tres elementos que restan, fuego, 
a.gua y tierra, formaban una masa común; el choque 
de los cuerpos opuestos originó su separación, y di­
suelta la masa cada uno ocupó su nuevo lugar. La 
llama ascendió a las regiones superiores, extendióse 
el aire por debajo y el mar y la tierra ocuparon el 
suelo firme. Entonces yo, que había sido un globo 
sin imagen precisa, recibí el· cnerpo y el semblante 
de un dios; mas al presente aún conservo reliquias de 
la confusión de mi primitivo estado, y ostento la mis­
ma cara por delante y detrás. Existe otra causa de 
mi extraña forma; cuando la sepas reconocerás mi 
poder. Todo cuanto ves dondequiera, cielo, mar, nu­
bes, tierra, se abre y se cierra por mi mano. A mí sólo 
se ha confiado la guarda del inmenso mundo, y la 
obligación de hacerlo girar sobre su eje a mi sólo in­
cumbe. Si permito a la Paz salir de mi dichoso san- . 
tuario, camina libre por interminables vías, y si no 
eñcerrase la Guerra con fuertes cerrojos, el orbe en­
ten~ se inundaría con la sangre derramada. Vigilo las 
puertas del cielo en compañía de las plácidas Horas, 
y el mismo Jítpiter entra y sale gracias a mis buenos 
servicios. Por eso me llaman Jano, y cuando el sacer­
dote lleva al altar la torta de Ceres y la harina mezcla­
da con sal, te reirías de mis atributos; el sacrificador 
ya me invoca con el nombre de Patulcio, ya de Clu­
sio; la sencilla aatigiiedad quiso significar con estas 
diferentes voces mis varios oficios. Conoces mi po-
der, ahora te explicaré la causa de mi forma, aunque 

·. 
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/ Apenas conocf úne que o.tro en el reinad<>c de Satut­
no é\ quien el ucro- no .Parecies.e hárto · dt;licioso~ E! . 
transcurso del tiempo acrecen~ó..la codieia de ateso­
rár, que ha llegado al colmo, y Ya no puede ir más 
lejos. Las riquezas gozan mis estfmaclón: q~ en las 
primitivas edades, en que el puebl9 era pobre y Roo:ta ' 
acababa ~f; nacer; cua"ulo Qairino, vástago .de Mar­
te, habitaba en humilde cabaila y con los juncos ~ 
rfo se aderezaba el .angosto lecho. El gi-an J úpit«:r 
apenas cabaen su reducido ~turio, y 'el ta'yo qué · 
en la diestra: empuñaba era .de ar<:llla; omábast éou . 
follaje' el Capito1io qUe hoy deslumbtá CQn ujédra$ • 
preciosas, y los mismos senadores , apacentaban las 

.-

'ovejas. Nadie se sentia aVergonzado de eii~~ al 
ácido_sueño en la paja, ni de reclinar la cabeza so-

. e un manojo de heno. Él cónsul, a poco de dejat 
el arado, dictaba' leyes al pueblo, y se consideraba 
crimen el poseer una delgada lámina de plata. Mas 
así que la Fortuna de este lugar levantq la cabeza, ·Y 
Roma tocó el alto cielo con la frente, crecieron las 
riquezas y la ansiedad furiosa por ama9arlas, :¡ cuanto 
más se posee más se quiere poseer. Lúchase por ad­
quirir -y prodigar, y después por recobrar lo que se 
prodi¡a; y estas mis¡nas vicisitudes sirven de alhnen.:: 
to a !QS vicioa Asl, los que padecen con el vientre 
hinchado por la hiélropesfa, cuanto snás beben máá" ' 
s~ afanan por betier. Hoy reina el orÓ; Ja hacienda da 
los honores y laa ~tades; al pobre nadie le ·atien- · 
d~. Y-tú, no obstante, IJle interrogas .si la mone'da 'l!s · 
dé buen auspicio, y por gué reciben con gusto mis· ., 
manos el obre a9tiguo. En ot~ época sé me ofre· . 
el~ piezat de cobre; en el día; c,l oro .es ~ "J,Jlejor 

.. • t .,. , 
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• presagio, y la moneda vetusta se de.clara vencida por 
la nueva. Aunque aprobamos la sencillez. de lo's anti­
guos, nos agradan los templos resplandecientes de 
oro; esta maiestad conviene a los dioses: alabamos 
los usos pasados y nos aprovechamos de los actua­
les; unos y otros son igualmente dignos de respeto. • 

·cesó de instruirme, y, como antes, dirigi de nuevo 
mis preguntas respetuosas al dios portador de la 
llave : cHe aprendido de ti muchas cosas, ¿mas por 
qué en las monedas de cobr se graban en el anverso 
una nave y al reverso una doble ·ca~zah cPodrías 
recondcerme-dice_-en esa~doble imagep; si las inJ 
juria~ del tiempo no hu~ieran casi borrado níis ras­
gos en la vieja moneda. Me falta explicar la razón del 
nav(o. El dios que se arma· de una hoz, después de­
haber recorridQ el orbe enteco, arribó en su nave al 
rio de Etruria. Me acuerdo bien .que recibi en esta 
comarca a Saturno,. e pulsado por }ove de los r ·inos 
celestes; de aqui que se diese a la Tierra el nombre 
de Saturnia, y t_ambién el de Latio, porque en ella se 
ocultó un dios. Piadosa la posteridad, grabó en las 
monedas la nave que atestiguaba el arribo del divino 
huésped. Yo mismo cultivé el territorio ~e _la margen 
izquierda que bañan las plácidas frondas del arenoso 
Ttber; aqul, donde ahora se alza Roma, reverdeda 
una selva respetada por la' segur; y la que babia de 
llegar a tanta grandeza, o~recía pastos a unos pocos 
toros. Mi ciudadela era el collado que esta edad re­
verente designó con mi nombre y llamó el Janfcufo. 
Yo reiné entonces, cuando la Tierra toleraba a los 
dioses quetsolfan mezclarse en .los poblados col\ sus 
habitantes; lo~ crfmenes de los mortales aún no ha-

,._ 
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mi pregunta sin tardanza: cPara que halle libre la 
vuelta el pueblo que parte a la guerra, caen mis ce­
rrojos y las puertas se abren de par en par; una vez 
terminada, las cierro par~ que la paz no· pueda salir, 
y cerradas permanecerán largos años1 gracias al im­
ponente nombre de César,• dice, y dirigiendo la vista 
a diversas partes, abraza con sus miradas lo que su­
cede en todo el orbe. La paz reinaba, y por tu triun­
fo, ¡oh Germánico!, el Rtiin sometfa su libres ondas 

su valor. Esfuérz~te, ]ano, porque sea eterna la paz, 
• eternos los héroes que nos la proporcionan, y el prín .. 

cipe a quien la debemos trabaje sin descanso en su 
conservación. 1 • 

Por lo que pude averiguar en los mismos Fastos, 
nuestros antepasados consagraron eh este dfa do 
templos. La isla que el Tiber rodea, dividiendo sus 
aguas, recibió a Esculapio, hijo de Febo, y a la ninfa 
Coronis. Júpiter reside también alH; un mismo lugar 

. venera a entrambos, y el templo del nieto se alza 
junto .al de su ilustre abuelo. 

¿Quiél'\ me impedirá cantar la aparici~n y el ocaso 
de las estrellas? Es misión que he prometido cumplir. 
Dichosos los hombres que se consagraron los prime­
ros a conocimientos tan elevados y . escalaron las 
mansiones celestes. Debo creer que, al mismo tiem­
po que dirigían su mente a las alturas, se despojaban 
dé las pasiones humanas. Nada detuyo el vuelo de 
almas tan su~ limes: ni Venus, ni Da.co, ni los traba­
jos del foro, ni las fatigas de la' guerra; no les dominó . 
la inconstante ambición, ni )a gloria con su m ntidu 
brillo, n· la sed de acumular cuantiosas riquezas. · 
Aprpximaron a nuestros ojos los astros tan distantes · 
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espesos v ~Uones. e llama victima la que cae bajo 
una mano _victoriosa, y hostia si se inmola después 
de rechazar una agresión del enemigo. Antiguamen­
te la torta d trigo y algunos brWantes Traúos de sal 
bastaba a reconciliar aJ hombre con los dio ·es. La 
nave extranjera qu surcaba los mares aún no nos 
había traído las lágrimas de la mirra, ni el · Éufrates 
nos enviaba el incienso, ni la India el costo oloro o, 
ni _conocíamos los hilos del rojo azafrán. El ara hu­
mcatia satisfecha con las hierbas ·abinas y el laurel 
que ~hisporroteaba en el fuego. Pasaba por rico quien 
a las guirnaldas entretejhJas con flores campestr s 
podía anadir las violetas, y el cuchillo que al pre. n-

t desgarra las entraña· d l robusto toro no tenía 
entonces ninguna misión en los sa rificio ·. Ceres e 
regocijó la primera con la ·angre de la ávida puerca, 
condenada n justicia a la muerte por destruir lo: 
gérmenes de las plantas, pues descubrió a la llegada .. 
de la primavera que las be tia de ásperas cerdas le 
devoraban las s ·millas ya hinchadas de li.ícteo jugo. 
l-a puerca ·ufrió 1 e mdigno ·astigo, y tú, macho 
~abdo, aterra.do por el ejemplo, d hieras haberte abs­
tenido de· rumiar lo:s snrmientos. 1\.lguien te sorpr n­
dió clavando en )as vide · lo· di en tes, con ánimo 
cnc.:olcri1:_ado prorrumpió en tales términos: «Roe, 
macho cabrío, la vid, m:.1s no por eso dejará de pro­
ducir el vino que s d rramc en tus cuerno cuando · 
te lleve'n al ara del s1crifkio. • La profeda s cumplió, 
y el delincuente, ei'llregado a ti, ¡Óh Bacol, cayó con 
l 1s cuernos rociados de vino. l\Iató 'él la puerca su 
culpa lo mismo que al machlJ cabrío; mas ¿qut: <lelito 
cometieron el toro y las ¡nqcentes ovejas~ . 

• 
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Lloraba Aristeo contemplando la pérdida comple­
ta de sus abejas y los panales na.cientes destruidos, 
cuando su madre, habitadora de las ondas, se esforzó 
por consolar tanto duelo, y acabó sus persuasiones 
con estas últimas frases: e Hijo mío, reprime las lá-

- _grimas: Proteo aliviará tu dañÓ, y te dará medios de 
reparar la p~rdid~ que te aflige; mas para que no te 
turbe con sus transformaciones, átale las manos con 
fuertes lazos.» El joven se acerca al adivino, sujeta los 

1 brazos del viejo habitador de las olas entregado al 
sueño, el cual, valiéndose· de sú arte, se transfoqna 
de aspecto, mas al fin, vencido ..por las ligaduras, ~ 

· vuelve a su primitivo ser, y sacudiendo el rodo de la 
cerúlea bárba, le pregunta:· c¿Qui~res saber cómo res­
taurarás tus panales? Mata un novillo, sepulta en tie­
rra su cuerpo, y' lo que exiges de mí te lo dará él. ... 
Hace el pastor lo que se le manda; los enjambres 
brotan ru111orosos en las carnes putrefactas del toro, 
y a costa de m}a vida se producen millares. 

Un hado fatal persigue a la oveja; tuvo el atrevi­
miento de rumiar las verbenas que una vieja piadosa 
solía ofrecer a las divinidades campestres. ¿Qué ani­
mal estará seguro caando son inmolados en las aras 
el rebaño que nos proporciona la lana y el buey que 
labra nuestros campos? El Persa aplaca con la muer­
te de su caballo al radiante Hiperión, por no ofrecer 
a éste_rápido dios víctimas de lento paso. La cierva 
·murió la primera vez por una virgen en el ara de la 
triple Diana, y todavía se sacrifica, aunqu~ · no haya 
necesidad de salvar a ninguna virgen. Yo he visto a 
los sapeos y los habitant~s del nevado Hemo llevar 
las entrañas de ·los perros al altar de Hécate. El asno 

.. ,f . 
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se sacrifica en honor del rigido guardián de los cam­
pos; la causa fué bastante vergonzosa, pero digna de 
tal dios. 

Grecia celebraba la fiesta de Baco coronado de 
hierba en época fija; cada tres inviernos acudían so .. 
lícitos los dioses, sus amigos y todos aquellos que 
amaban sus placeres. Los Pan, los Sátjros, jóvenes 
propensos a la lascivia) y las Ninfas que habitan en 
los ríos y las campiñas solitarias; el viejo ileno acu­
día en su asno, cabizbajo, y el dios que espanta con 
el falo rojo a las ·tímidas aves; llegaron todos a un 
sombrío bosque que invitaba a deleitosos esparci­
mientos y se reclinaron sobre helechos de fresco cés-

, · ped. B1co servía el vino; cada cual se coronó {fe fo­
llaje, y un arroyuelo brindaba sus aguas que se be­
bían con sobriedad; allí aparecieron las Náyades, unas 
con los cabellos sin peinar, otras los disponían con 
arte seductor sobre la frente, ésta con la túnica alza­
da a las rodillas sirve a los invitados, la otra se quita 
el velo q~e oculta su seno, cuál descubre la espalda, 
<;uál roza con el vestido la hierba y no sujeta con lazo 
alguno sus pies delicados. Unas abrasan en dulces 
fuegos a los Sátiros y otras al dios que ciñe las sienes 
con ramas de pino. También despiertan tus insacia­
bles deseos, lujurioso Sileno, cuya ·liviandad aún no 
te permite parecer viejo. El rubicundo Priapo, honor 
y defensa de los jardines, habíase prendado de Lotis • 
entre todas aquellas beldades: la desea, la solicita, 
suspira sól? por ~lla, se lo da a entender con el ade­
mán, y pide que le corresponda. La arrogancia es 
propia de las bell.s; la soberbia, condición de la her­
mosura, y ella le desprecia burlándose de su ansie-

1 • 
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dad. Era de noche, los cuerpos aletargados con el 
vino yacían aquí y allá por el suelo en dulce sopor. 
Lotis, fatigada de tanto fuego, tendióse aparte, sobre 
un lecho de césped, a la sombra de los acebos; su 
amador se levanta, contiene la respiración, y rozando 
apenas el suelo con los pies, avanza silencioso. Asf 
que toca en el secreto retiro donde duerme la her- · 
mosa Ninfa, ahoga el aliento para que el ruido no la 
despierte, y ya tendía su cuerpo sobre la hierba en 
que ella reposaba entregada a profundo .sueño. Llé­
nase de regocijo, y apartando el velo que le cubre 
Jos pies, en el momento que la suerte feliz le lleva al 
logro de sus votos, rebuzna el asno en que cabalgada 
Sileno y sus roncos sonidos fueron harto intempesti­
vos. La Ninfa se incorpora sobresaltada, rechaza con 
las m_anos a Priapo, que, al huir, alborota el bosque, 
y el dios, aún armado para las luchas de Venus, y 
descubierto a los rayos de la Luna, fué la irrisión de 
todos .. El asno que produjo aquel clamor pagó su cul­
pa con la vida, y de aquí viene que sea una víctima 
grata al dios del Helesponto. 

Hubo un tiempo en que se os respetaba, inocentes 
avecillas, habitadoras de las selvas y delicias de los ' 
campos, que construís vuestros nidos, que resguar­
dáis los huevos cor{ las alas y emitís por la ágil gar­
ganta dulcísimas melodías; pero de nada os sirven 
tales prendas: vuestros cantos son delitos; los dioses 
os acusa~ de haber divulgado sus designios, y no es 
falsa la imputación; somo vivís próximos a ellos, ya 
dais infalibles oráculos con el vuelo, ya con el canto. ~ 

Por eso la prole de las aves, largo tiempo respetada, 
~1 fin roció de san~re las aras, y lo~ dioses aceptaroq 

, 
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con alegría las entrañas en que se interpretaba su vo­
luntad. Por eso la cándida paloma, separada con fre- • 
cuencia de su fiel esposo, muere abrasada en el sacro 
fuego, y la defensa del Capitolio no redime al ganso 
de servir sus exquisitos hígados en tus fuentes, ¡oh 
hija de Ínaco!, y a la diosa de la noche inmólase el 
ave de roja cresta, CU)O canto matinal apresura la 
aparición del Sol. 

En seguida el signo brillante del Delfin surge del 
piélago y domina las olas que tiene por patria. El día 
siguiente divide el invierno en dos partes, la que ha 
de transcurrir igual a la pasada; al otro, la Aurora, '· 
abandonando el lecho de Titón, contempla la solem-
nidad pontifical de la Ninfa de Arcadia, y en el mismo 
se edificó a la hermana de Turno un templo en el 
sitio del campo de Marte que riega la fuente Virgi-
nal. ¿Dónde descubriré el origen de tales ritos? ¿Quién 
dirigirá mis velas a través de este mar?· 

llumíname, Cannenta, que debes tu nombre al len­
guaje de la poesfa; favorece mis propósitos, a fin de 
que el error no obscurezca el brillo de tus festejos. 
Creada antes que la Luna, si hemos de creer lo que 
dice ' de su origen, la Arcadia se llamó así u el gran 

A Arcas. Aquí vivió Evandro, esclarecido por la sangre 
de su padre y más noble por la de su madre, de estirpe · 
celestial, que desde el momento de encender la ins­
piración en su ánimo, pronunciaba verídicos orácu-

· los llenos de espíritu divino. Ella había predicho las 
vicisitudes que le amenazaban a sí misma y a su hijo, 
y otros :cien sucesos que el tiempo vino a confirmar. 
El joven huyó con su madre harto veraz, abandonan­
qo la Arcadia"'! los Lares de Parra si o, y la madre, vién-
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dole llorar : «Seca esas lágrimas - le dijo -; 'preci­
sa que sobrelleves con entereza la adversa- fortuna. 
Así lo decretaron los hados; no te destierran tus cul­
pas, sino un dios ofendido es el que te expulsa de 
la ciudad; no padeces el castigo que mereciste de tu 
culpa, sino la cólera de un numen; en la grandes ca· 

~ lamidades consuela· mucho ser inocente. Siguiendo 
los dictados de la conciencia que le recuerda sus 
acciones, el hombre alienta en el pecho ya la espe­
ranza, ya el temor. N o te lamentes como si fueses el 
primero que sobrellevase tales trabajos; esta tempes­
tad la han arrostrado héroe~ insignes. Lo mismo pa­
deció Cadmo, arrojado en otro·tiempo de las playas 
de Tiro, que se detuvo en Aonia como lugar de . su 
destierro. Lo mismo aconteció a Tideo y a Jasón, el · 
héroe de )_:>agaso, y otros mil que sería prolijo enu­
merar. El varón fuerte en toda tierra halla su patria, 
como el pez en las olas, como las aves en la vasta 
extensión de los aires; la tempestad no se desencade­
na durante un año entero, y creéme, llegarás a gozar 
días primaverales.» Evandro fortalece su resolución 
con las palabras maternas; hiende las olas y arriba a 
Hesperia, y por los consejos de la docta Carmenta, 
penetra en el Tíber con su nave y remonta las aguas 
de este río toscano. La Ninfa dirige la vista por la 
margen donde se extienden los pantanos de Terento 
y las cabañas diseminadas en aquellos parajes solita­
rios, y de repente corre a la popa con los cabellos en 
desorden, y con torva mirada detiene la mano del 
ppoto, y Juego, extendiendo los brazos hacia la dies- . 
tra ribera, como si delirase, golpea con el pie trrs ve­
.ces" el suelo de pino y con dificultad pudo impedir · 
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oyéndola exélamar: • ¡Salud, dioses de e; tos lugares; 
sal~d, tierra qu·e has de dar al Olimpo nuevas divini­
dades; ríos y fuentes que amenizáis este suelo hospi­
talario, Ninfas de .las selvas, coros d~ las Náyades, · 
sed de buen agüero para mí y para mi hijo y haced · 

·que pise vuestra ribera con planJ:a venturosa! ¿Es ilu­
·sión mla o en estas colinas se .han de alzar murallas ... 
formidables y esta región impondrá leyes á toda la · 
Tierra? El imperio del orbe se ha prometido a ~stos 

_ montes, ¿quién creerá que se le reservan tan altos 
destinos? Ya las naves de Dárdano arriban a·los 'lito- ·- · 
rales donde una mujer dará ocasión a r{uevas guerra . 
¡Oh, hijo mío! ¡Oh, Pallas!, ¿por qué vistes las funes-
tas at:,mas?; pero vístelas, morirás y tendt:ás un ilustr 
vengador. 

• Troy¡.. vencida volverá a triunfar, renacerá de sus 
cenizas, y en ellas quedarán sepultados sus enemigos. 
Abrasád la Pérgamo de Neptuno, llamas vencedoras; 
un ~ontón de cenizas se alzará sobre el 'Universo. Ya 
el piadoso Eneas trae las reliquias sagradas con. su 
padre no menos sagrado; ¡oh, Vestal, recibe a los dio­
ses de Ilión. Llegará tiempo en que el mismo Pontf­
fice ·v~le por vosotros y el Universo, y el mism~ día 
alumbrará vuestros sacrificios, y la defensa de Iá pa­
tria correrá á cargo de los Césares, porque los.' dioses ~ 
órdenan que esta familia tome las riendas del Imp '­
rio. El hijo y el nieto de un dios, aunque 1~ rehuse, 
sostendrá el peso de 'la herencia paterna con su divi­
no poder; recibirá; como en otra edad, eternos hono­
res, y Julia Augusta se sentará entre los númenes.• · 
Así que sus predicciones llegaron a los · hechos de 
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.nuestra época, la voz de la' profetisa se re_?ujo al si:. 
lencio. El desterr~do desciende de la nave y pisa la 
tierra de~acio; ¡dichoso a quien se impo'ne tal lugar 
de destierro! No pierde momento, edifica la nueva 
ciudad y ninguno reinó más poderoso que el Arcade 
en las montañas de Ausonia . 

. Entonces fué cuando el héroe de la clava, después 
de haber recorrido las regiones del orbe, condujo 

. allí los toros de Euritea; y mientras goza la hospita­
lidad de la casa de ~vandro, su rebaño, sin guardián, 

·• -.: .. vagaba por las dilatadas llanuras. Una mañana, el 
· huésped Tirintio notó, al despertar, que le .faltaban 

dos toros. En · vano inquirió las huellas del hurto; 
Caco había arnÍstrado por la cola los animales a su 
antro; Caco, terror y oprobio de las selvas del !\ven­
tino y salteador cruel de indígenas y extranjeros, 
hombre de cara horrible, fuerza prodigiosa enorme 
corpulencia y monstruo que tenía por padre a Vul­
cano. Habitaba una caverna de inmensa profundidad 
e inaccesible a las mismas fieras; sobre los postes de 
la entrada vénse cabezas Y.. brazos suspendidos, y la 
tierra escabrosa suele blanquear con los huesos de 
las víctimas. Ya el hijo de Jove se disponía a marchar, 
~.:enunciando a los toros mal vigilados, cuando un 

. ronco mugido descubre el hurto, y exclama: cEsta 
señal será mi guía»; y siguiendo la voz, resuelto a la 
venganza, se encamina al antro espantoso a ·través 
de la selva. Caco obstruyó la entrada con un bloque 
de la montaña, que apenas serían capaces de arras­
trar cien yuntas de bueyes. Hércules lo carga sobre 

. sus espaldas que sostuvieron el cielo, y arranta es­
forzado tan va.sta mole que, al caer y derrumbarse 
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ttln estruendo fragoroso, se estremece al éter y hun­
d!! la ti~rra, oprimida por sú -enorme peso. Caco se 
apresta en seguida a la lucha, y combate feroz con las 
rocas y los tro~cos de los árboles; mas· ~uando ve 
que nada le aprovecha la fuerza, recurre a las artes 
patenias: vomita por la boca con estrépito torrentes 
de llamas, y cuantas veces las arroja, diríase que res­
piraba Tifón o que vibraban st'ibitos rayos los hornos. 
del Etna. Hércules le sale al encuentro, levanta la 
nudosa clava y la des~arga tres o cuatro veces .. sobre 
la frente de.l ad versado, que cae, y vomitando humo 
mezclado con sangre, hace gemir la tierra aplastada 
por.· su pecho descomunal. El vencedor te inmola, 
¡oh Júpi erl, uno de aquellos toros; llama a Evandro 
y sus labriegos y les pide que eleven el ara que se 
llamará Máxima, en la parte de la ciudad que se co­
noce por el Boario. La madre de Evandro no oculta 
que se 'aproxima el plazo en que la Tierra cesaría de 
po~eer a su Hércules, y la feliz profetisa, que vivió 
tan amada de los dioses, preside como diosa este día 
del mes de Jano. 

En los idus, un casto sacerdote ofrece a las llafi1aS, • 
eri el templo del sumq Jove, las entrañas del carnero 
castrado, y el mismo día todas las provincias reco­
nocieron la áutoridad del pueblo romano y dióse a . 
tu abuelo el nombre de Augusto. I:ee las Inscrip~io- ' 
nes.de las imágenes que adornan los palacios de los· 
nobles y verás que ninguna conquistó título tan·ex- .. 
celso. Escipión, ·por su victoria, se llama el Africano; . 
otro se distingue por la derrota de los !saurios o 
haber domado a los Cretenses; a éste enorgullecen 
los Númidas; a aquél, la salvación de Mesina; quién, 
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8ó ~ .. . . . . ovmto .. 
conquistó. timbres dest~yendo .a Numancia, y br~sd 

· halló en G~rm~nia la gloria y la ~uerte~ :¡Oh dolor, 
.. ' cuán poco .brilló su esfuerzo! Si César adoptase ·los 

nombres de los pu~olos vencidos, tendría que tomar 
·los de todos los que comp'oneñ el Universo. Quiénes 
son éélebre5 por una sola hazaña, como la éonquista 
de un collar o la ayuda de un cuervo, que los han 

~ hecho célebres; el título de Magno, dado a Pompeyo, 
es la medida de sus grandes empresas; mas el que lo 
venció fué mayor todavía. Nadie sobrepuja el honro­
so dictado de los Fabios, ilustre familia que por sus 
méritos se llamó Máxima; sin embargo, a todos ellos 
se adjudican honores simplemente humanos, mien­
tras César divide su gloria con el soberano Jove. 
Nuestros padres llamaron a las cosas santas, augus- · 
tas; augustos se dicen lbs templos consagrados se­
gún los ritos por mano de los sacerdotes, y de la 
misma palabra se deriva la de augurio, y todo lo que 
aumenta merced al favor de Júpiter. Así acreciente 
el Imperio de nuestro caudillo, prolongue sus años 
y la corona de encina proteja la puerta de nuestras 
moradas, y bajo los auspicios de los dioses, el het;.f-
dero de tan_all:o renombre sostenga la ca~ga del Im-
perio del mundo con tanta felicidad como su padre. 
· Cuando el Sol resplandezca por tercera vez des- ~~ 

pués de los idus, se solemnizará la fiesta de la Ninfa 
de Arcadia. En otros días las madres de Ausonia 
montaban los carros llamados carpentas, voz que . a 
mi entender proviene de la madre de Evandro. Una 
Íey les privó de este honor, y las matronas, indigna- · 
das, acuerdan negar la prole a sus ingratos maridos, 
y, a fin de evitar el alumbra~iento, hubo alguna te- .. 
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· meraría que, con ciega violencia, hizo abortar prema­
turamente el fruto de sus entrañas. El Senado castigó 
a las esposas que realizaron tales atentados; mas dí­
cese q~e también restableció el honor de que se las 
privara,.ordenando dobles sacrificios a la diosa ·ar­
menta, por la conservación de las jóvenes y las 
doncellas. En su templo no es licito i,ntroducir des­
pojos de animales muertos, para que no contaminen 
la pureza del santo lugar. 

Si amas los antiguos ritos, escucha la plegaria del 
sacerdote y oirás voces para ti n(J conocidas; invoca 
a Porrima y a Postverta tus hermanas, o a las com­
pañeras de tu hija, Ninfa del Menalo; dícese que la 
una cantaba los sucesos del pasado y la otra reve­
lal.>a los secretos del porvenir. 

El siguiente día, ¡oh dulce Concordia!, te erigió un' 
templo de blanco mármol, junto a las gradas sun­
tuosas que conducen al d Juno Moneta; ahora ya 
l?uedes extender tus amorosas miradas sobre la tie­
.rr.t del Lacio; manos sagradas han restablecido tu 
culto. En época remota, Furio Camilo, vencedor de 
lus Etruscos, elevó tu santuario en cumplimiento de 
votos solemnes hechos cuando el pueblo rebelde 
tomó armas contra el enado, y Roma temió los efec­
t•'S de su propia pujanza. Los motivos recientes son 
más venturosos; La Germanía, caudillo venerable, 
depuso a tus plantas u cautiva cabellera y consa­
graste la ofrenda de la nación vencida, elevando un 
templo a la diosa que más reverencias. Tu madre, .la • 
ú11ica mujer digna de dividir el tálamo del poderoso 
] úpiter, la dotó de altar y de ricos presentes. 

Una vez transcurridas estas festividades, dejando 
/ TOMO HI. li 
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,el Capricornio, ¡oh Febo!, entras en el signo del joven 
que vierte el agua, y así que el astro del día se haya 
sepultado siete veces en el Océano, ya no resplan-_ 
decerá en el cielo la brillante Lira, y tras su ocul­
tación, al venir la noche, habrá desaparecido la es-
trella que refulge en el pecho del León. . 

/ He releído t~es y cuatro veces los Fastos que se-
• ñalan el orbe de los tiempos, sin dar con el día dedi­

cado a la fiesta de las semillas, y la Musa me dijo 
notando mi extrañeza: cEse día se determina todos 
los años; ¿por qué exiges que los Fastos consignen 
solemnidades que no pueden someterse a reglas fijas?» 
Pero si el día es variable, no así la estación, que es 
aquella en que los granos depositados en los surcos 
-comienzan a geqninar Bueyes coronados de follaje, 
descansad en los abundantes pesebres hasta que el 
tibio aliento de la primavera t:eclame de nuevo vues­
tras labores. Suspenda el labriego de una estaca el 
arado, que ya cumplió su misión; con el frío, los cam-
pos llevan a mallas heridas del hierro. Granjero, una· 
vez que deposites las semillas, deja descansar la tie­
rra, y que reposen sus cultivadores. Que el lugar 
arda en fiestas; colonos, purificad vuestras viviendas 
y ofreced las tortas anuales a los dioses campestres. 
Brindad a la Tierra y aCeres, madres de las cosechas, 
el jarro que se les debe y las entrañas de una puerca 
preñada. Ceres y la Tierra presiden en mancomún la · 
agricultura: la una fecundiza las simientes; la otra las 

. acoge en su seno. Diosas potentes y esforzadas que 
ahuyentasteis la antigua barbarie, substituyendo la 
bellota de la encina por más dulces alimentos, col­
mad al labrador insaciable con abundantisimos fru-
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tos, para qué sus trabajos obtengan la debida recom· 
pensa. Procurad que no cese el crecimiento de las 
tiernas semillas y que el rigor de la nieve no queme 
los recientes tallos. Cuando sembremos, abrid el cielo 
a los benéficos vientos y después regad las simientes 
con una lluvia bienhechora. Evitad que los dones de 

eres sean devastados por esas falanges de aves, 
azote de las siembras, y vosotras, hormigas, respetad 
las semillas esparcidas y vuestra provisión será mu­
cho mayor acabada la siega. Entretanto, crezca la 
mies libre del anublo pernicioso y no palidezca ni 
enferme por las inclemencias del cielo; que no la 
destruya el raquitismo, ni la excesiva lozania venga 
a ocasionarle la muerte; que no se descubra la cizaña 
repulsiva a la vista, ni la avena estéril se levante en 
el abierto surco, y el campo nos rinda con usura el 
trigo, la cebada y la harina que ha de sufrir dos vece. 
la prueba del fuego. 

Esto es, colonos, lo que pido para vosotros, lo que 
debéis desear, que una y otra diosa acudan con sus 
mercedes a vuestras preces. Las guerras ocuparon 
muchos siglos a los hombres; por el acero desprecia­
ban la esteva y al toro por el caballo. Los almoca­
fres descansaban, los azadones se convertían en dar­
dos, y forjábanse espadas de los toscos rastrillos. 
Gracias a los dioses y los héroes de tu casa, sujeta 

, con cadenas la Guerra, por fin la tenemos postrada a 
nuestras plantas. Oprima el y4go al toro y caiga la 
semilla en los abiertos surcos del campo; la paz ali­
mentó a Ceres; Ceres es amiga de la paz. · 

En el sexto dia que precede a las calendas alzóse 
el templo a los hijos ~e Leda, dos hermanos deseen-
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clie'ntes de los clioses; lo dedicaron a estos dos her­
manos inmortales cerca del lago de Juturno. El mis­
mo canto me conduce al ara 'de la Paz en el penúl­
timo día del mes. Ven, ¡oh Paz!, con las sienes ceñi­
das por los laureles de Accio y extiende tu benévolo 
influjo en la inmensidad del orbe. Faltando los ene­
migos, falta la ocasión de ·nuevos triunfos; tú s!!rás 
para nuestros caudillos una gloria mayor que la Gue- . 
rra. El soldado lleva sólo las armas para prevenir 
alteraciones y la trompeta bélica no anuncia más que 
festivas pompas. Tiemblen ante los descendientes de 
Eneas los dos confines del mundo y amen a Roma 
los que ya no la temen. Sacerdotes, quemad el in­
e en-so en las llamas del altar, y la blanca víct_ima 
c .. Liga herida en la frente; rogad a los dioses inclin.a­
dos a los píos votos, que conservemos la Paz con la 
familia que nos la permite gozar; pero ya he concluí do 
la primera parte de mi trabajo, y el libro toca a su 
fin con el mes que he cantado. 

·' 
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Jano ha terminado; el año crece al compás de mi 
canto; comience el iiegundo libro con el mes iguiente. 
D~splegad ahora velas más audaces, dísticos de la· 
elegía; recuerdo que antes erais cosa de leve impor­
tancia. Cierto que os hallé obedientes mensajer s 
del amor, cuando en mi primer juventud escribi mis 
poesías juguet~nas; mas hoy canto las fiesta religio­
sas y el orden de los tiempos que consignan los 
Fastos. 

¿Quién hab{a de creer que de tan humildes princi­
pios hab(a de llegar a tanta altura? 

Es mi modo de pelear; llevo las armas que puedo, 
y mi diestra no permanece del todo inactiva. i no 
sé lanzar el venablo con robusto brazo ni oprimir los 
ijares del corcel belicoso, si no me cubro con el 
yelmo ni ciño el agudo acero, en cuyos ejercicios 
sobresale cualquiera, en cambio, ¡oh César!, mi pecho 
reconocido entona tus alabanzas y publica tus títulos 
gloriosos. Ven en mi ayuda y recibe con benévoh.> 
aspecto mis presentes, si los cuidados de vencer al 
enemigo te dejan un momento libre. 

Nuestros padres llamaron Februa a las ceremonias 
expiatorias, y hoy mismo acreditan esta significación 
múltiples señales. En el antiguo idioma se daba 1 
nombre de Februa a 1~ lana que reciben los pontífi-
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ces del rey de los sacrificios y el flameo; así se llam6 
al farro tostado con la sal que lleva el lictor a las ca­
sas que se han de purificar y al ramo cortado de un 
árbol puro que cii\e con su follaje la casta frente de 
los sacerdotes. Yo he visto a u~a flarnina, que pedía los 
medios de la expiación, a la que se dió una rama de 
pino, En fin, nuestros antepasadus, de luenga barba, 
entendían por tal voz todo aquello con que expiamos 
nuestras culpas; así el mes se llamó Febrero, porque 

' los Lupercos, con sus azotes de cuero, limpian los 
Jugares que deben ser purificados o porque los tiem· 
pos son más puros, cuando se ofrecen los sacrificios 
a los .Manes de los muertos, una vez pasados los días 
de las fúnebres ceremonias. 

Creían nuestros abuelos que la expiación podía bo­
rrar todo crimen, toda huella de maldad. Esta creen­
cia tuvo origen en Grecia, y, según ella, el cri~inal, 
después de la lustración, quedaba libre de sus actos 
punibles. releo purificó al descendiente de Actor, y 
el mismo Peleo fué purificado de la muerte de Foco 
por Acasto en las aguas .de un río de Hemonia. El 
crédulo Egeo prestó inútil socorro a la hija de Fasis, 
arrebatada por los aires en un carro de dragones. 
«Absuélveme de mi parricidio », prorrumpió el hijo 
de Anfiarao a la margen del Aqueloo de Naupacta, y 
el río lo purificó de su crimen. Superstición grosera la 
de creer que puede lavarse en las ondas de un río la 
mancha sangrienta de un crimen atroz. 

Sin embargo, para que no yerre tu ignorancia en 
el orden antiguo de los meses, el primero fué antes, 
como lo es hoy, el mes consagrado a .Jano; el que le 
sigue era el último del año .antiguo, y tú, ¡oh dios 
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medio sumergido en las aguas. El Delfín que contem­
plabas ha poco coronado de estrellas, desaparecerá 
de tu vista a la noche inmediata, ya fuese aquel cuyas -
felices indicaciones protegieron los secr.etos amores 
de Neptuno, ya el que condujo sobre las espaldas al 
poeta de Lesbos con su lira. En el mar y la tierra, 
¿quién no conoce a Arión, que con su canto encade­
naba el curso de los río ·? Cien veces el lobo qu~ per- • 
seguía a la oveja se detuvo a oír su voz, y la oveja 
cesó en la fuga ante su voraz perseguidor. Cien veces 
los canes y las liebres reposaron bajo la misma som­
bra, .. y la cierva en la montaña sintió el aliento del 
león, la corneja locuaz vivió en armonía con el ave de 
Palas y la paloma voló junto al gavilán. Es fama, in­
signe vate, que Diana, arrebatada no pocas veces por 

• tus cantos, creyó escuchar los de su hermano. El 
nombre de Arión resonaba en las ciudades de Sicilia, 
la magia de su lira fué la admiración de los que habi­
taban las costas de Ausonia, y de allí se embarcó 
para regresar a la patria, cargado con los tesoros que 
debíá a su arte. ¡Infeliz!, ¿por ventura temías los vien­
tos y las olas cuando el mar te brindaba refugio más 
seguro que el de la nave?; pues el piloto levanta. con­
tra ti el acero desnudo, y los brazos armados de la 
chusma se disponen a matarte. ¿Qué intentas con la 
espada, piloto?; dirige el rumbo del navío; esas armas 
son impropias de tus manos. l\rión les dice sin mie­
do: «No os ruego que me perdonéis la vida; mas 
concededme que tome la lira y le arranque algunos 
sonidos. ,. Le conceden esta dilación por befa, y él se 
ciñe la corona que podría adornar las sienes de Apo­
lo, se cubre con el manto dos veces teñido en la 
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pdrpura de Tiro y las cuerdas pulsadas or sus de­
dos producen divinas meloc:Jfas como el cisne de blan­
cas plumas atravesado por flecha cruel exhala antes 
de morir sus flébiles querellas. De pronto, sin des­
pojarse de sus ricos vestidos, salta a las olas y salpi ­
ca el costado de la nave con las cerúleas aguas, y en .. 
seguida, ¡caso increiblel, un delfín recibe en la cur­
va espalda aque1la nueva carga. Arión toma a iento 
con la citara en la mano, canta para pagarle el precio 
del pasaje, y con su canto calma el enojo de las ondas 
marinas. Los actos piadosos no se escapan a la pe­
netración de los númenes; Júpiter colocó al delfín 
entre los astros y dispuso que le rodeasen nueve es­
trellas. 

¡Que no tuviera yo cien bocas y no alentase en mi 
pecho l~ inspiración, ¡oh viejo de Meonial, con que 
eternizaste al gran Aquiles! Mientras en versos de ·­
iguales celebro las sagradas nonas, llega el día que 
difunde la luz más esplendorosa en los Fastos. El 
ingenio me abandona, la empresa sobrepuja a mis 
fuerzas y tengo que conmemorar este dia con viriles . 
acentos. ¿Por qué en mi locura quise abrumar cun 
tanto peso a la débil elegfa, cuando el sujeto reclama 
los versos heroicos? 

Padre sagrado de la patria, a quien la plebe, los se­
nadores y el orden ecuestre aclaman con este nombre, 
aunque ya lo habías conquistado antes, recibiendo 
tarde de nosotros tan excelso titulo, pues de larga 

. fecha eras el padre del Universo, tú serás invocado 
en la tierra como Júpiter en el Olimpo, tú eres el 
padre de los hombres y éste el de los dioses. Rómulo 
concédcle la primacía; bajo su gubierno se han ~e-

1 
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-eh& iD~pupallles las murallaS que. tú levantaste, y 
que Remo' pudo m:imente asaltar. "f.d S<imettate a Ta­
cio, a Cenina y al reducido ·pueblo de Cures, y César 
impera en 'todas las tierras que .el Sol ilumina. Tú co• 
_quistaste no sé qu~ pequeño rincón de tierra, y César 
mira a sus plantas los pafses que pi ven bajo la bóve­
da eeleste. Tú fuiste un raptor, y César vela por la 
castidad de las esposas. Tú abres un Asilo en ei bos­
que; ~1 rechaza a Jos criminaies. Tú gozabas con la 
violencia, y bajo César florecen las leyes. Tú alean­
ASte el tftulo de duéño; C6sar el de prlncipe; la san· 
gre de Remo es tu acusadora; él perdona a los ene­
migos; recibiste la divinidad de tu padre, y él la dió 
al suyo . 
. El ·joven del Ida asoma la cabeza en el liori7!onte, 

esparce aguas puras..me,cladas con néctar, ·y el que 
solfa estremecerse con el alienta del Bóreas; ae alegra 
sintiendo el soplo templado ·de los CéitQJ. El lucero 
de la roaftana extendió · cinco veces sus esp~ndidos 
cabellos sobre las ondas marinas : estamos al princi­
pio de l~J, primavera; sin embargo, no te engaftes, aúo 
no han terminado los frfos; el inviermo al despedkatf 
deja todavfa tras si huellas profundas. A la tercera 
nóche observ~rás que el gu~rdiáo de la Osa ctescubre 
sus doS pies.· Entre las Haapadrladaa y ' la cazadora 
Diana, Calisto formaba parte .del sagrado corteJo, y 
pontendo sus ma~os sobre el arco de la diosa, excla­
mó: ~ Arcos que toco, sed testigos de mi vlrglnidad.• ~ 
Cintia la aplaude, y le dice ~ cGuarda fielmente tu 
promesa y serás la principal de mis compai\eras.• 
Ella hubiese acreditado su jurameúto a no ser tan 
hermosa; se ~efendió de los mortales, pero sucU!Dbió 
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ante Júpiter. Un día, a la hora en que el Sol toca o 
pasa la mitad de ~u ca~rera, Febe regresaba de los 
montes en que había cazado multitud de alimañas, 
penetra en sacro bosque sombreado por el ramaje de 
las encinas y alli descubre una fuente de cristalinas 
aguas, y le dice: e Virgen Tegea, bañémonos en esta 
escondida selva», y Calisto se sonroja al oír el falso 
nombre de yirgen. rdcna lo mismo a las Ninfas; 
t.odas se quitan los vestid .s; alisto se avergüenza; 
con la lentitud d.1 indicios de su falta; se despoja de 

6 la túnica, y el vientre abultado por el peso que lleva 
manifiesta la culpa cometida. La diosa exclamó : 
e Hija perjura de Licaón, abandona. el coro de las 
vírgenes, y no manches la castidad de las aguas en 
que nos bañamos.• La luna creciente habíase renova­
du diez veces, cuando aquella que pasaba por virgen 
vino a ser madre. Juno se enfurece celosa, y muda la 
forma de la joven. ¿Por qué la castigas? Contra su vo­
luntad recibió a Júpiter por amante. Así que convir­
tió a su rival en una bestia salvaje, exclamó: e Que 
}\1piter vuelva a estrecharla en sus brazos•, y la que 
meses antes había sido amada por el padre de los 

1· dioses, erraba como una osa deforme por las ásperas 
montañas. 

........ 

Ya contaba tres lustros de edad el joven nacido de 
esta unión furtiva, cuando su madre 1~ encontró en 
los bosques; le reconoce, se detiene enloquecida, y 
gime, porque sólo podía hablar por gemidos. El mozo, 
ignorante, se dispone a traspasarla con su venablo; 
pero uno y otra son arrebatados a las mansiones ce­
lestes, y los dos brillan tpróximos entre Úts conste­
laciones: la que llamamos Areto, la primera, y Are-

' 
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tofilax, la siguiente. Mas el rencor de Juno aún los 
persigue, y obtuvo de la blanca Tetis qu~ la Ninfa 
del Menalo nunca se bañe en sus onda~i. 

En los idus humean los altares de Faul}O, el dios 
campestre, en la isla que la corriente del Tiber es­
trecha con sus brazos. Tal día vió sucumbir en los 
campos de Veyes los trescientos seis Fabios. U na sola 
familia tomó a su cargo la defensa de la ciudad, y 
cuantos la componían empuñaron las armas en cum­
plimiento del deber. Salen del mismo campo los va­
lerosos soldados, y cualquiera de ellos tenía capacidad 
par mandar la hueste. La vía de la puerta Carmen tal 
está próxima al templo deJano, que se alza a la dere­
cha: quienquiera que seas, no pases por allí; es de 
presagio fatal. La fama dice que los trescientos Fa­
bies salieron por ella, y aunque sin culpa del suce&o, 
no obstante pronostica desastres. 

Así que se acercan con rápida marcha a la margen 
del impetuoso Cremera, que corría enturbiado por 
las aguas invernales, establecen el campamento, des­
envainan las espadas y atacan con vigor a las ·falan­
ges de los Tirrenos como se lanzan los leones de las 
montañas de Libia SIJbre los rebaños dispersos en la 
vasta llanura. Los enemigos huyen, reciben por la 
espalda ignominiosas heridas y la sangre toscana 
enrojece la tierra. Vencidos por segunda v·ez, y otras 
muchas, desesperan del éxito en campo abierto, y 
traman pérfidos ataques de emboscadas. Había una 
llanura extensa que las colinas cerraban a lo lejos con 
una selva, guarida de salvajes fieras; allí dejan algunos 
combatientes y escasos rebaños, y ocultan el grueso 
d~l ejército entre la fragosidad de los árboles. 
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De pronto, como el torrente hinchado por copio­
sas lluvias, o por · la nieve que derrite el soplo del 
Céfiro, inunda caminos y sembrados, y, como antes 
solfa, no resbala preso entre sus márgenes, así los Fa­
bias irrumRen ·en el valle por uno y otro lado y atro­
pella~ a cuantos alcanzan sin que el temor les amila­
lane. ¿A dónde te despeñas, familia valerosa? No fies 
del enemigo; tema los ocultos dardos tu arrestada 
nubleza. La astucia triunfa del valor; los Tirrenos 
surgen por todas partes, invaden la llanura y cierran 
las 5alidas. ¿Qué hará aquel puñado de valientes con­
tra tantos millares? ¿Qué partido tomará en situación 
tan aflictiva? Como el jabalí lanzado lejos de las sel­
V~ls de Lnurento destroza los ágiles perros con sus 
colmillos fulminantes y, por último, él también su­
cumbe, así aquellos no mueren sin venganza y dan y 
reciben sangrienta h~ridas. Un solo día lanzó a to­
dos los Fabios al combate, y un solo día los vió pe­
recer. Créese que los dioses decretaron no destruir 
la descendencia de esta familia, que provenía de Hér­
cules; pues tUl niño, y en su consecuencia inútil para 
las armas, quedó en Roma de la sangre de los Fabios, 
para que un dfa pudieses nacer tú, ¡oh Máximo!, que 
con tu prudente lentitud salvaste la República. , 

En el mismo espacio del cielo se distinguen el 
Cuervo, la Serpiente y, entre los dos, la Crátera, que, 
invisibles el día de los idus, aparecen a la noche si­
guiente; y vo,.y a referir por qué brillan tan próximas 
unas de otras./ . 

Febo preparaba a Jove una soleJilne festividad (mi 
relato no se detendrá en largas digresiones), y dijo al 
cuervo: e Vuela, ave mia, y tráeme un poco de agua 
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de las fuentes cristalinas, a fin de no retrasar el pia­
doso sacrificio. • El cuervo sujeta una crátera de oro 
en las corvas garras, y hiende veloz las rutas aéreas. 
Observa una higuera de espeso ramaje con los frutos 
aún no maduros, les clava el pico y no los halla en 
perfecta sazón. Bicen que olvidando las órdenes re­
cibidas, se detuvo en el árbol, y esperó que los fru­
tos madl.!rasen con el tiempo; entonces se hartó de 
ellos, y después, entre las negras uñas prende una 
larga culebra, vuela a presencia de su señor y le re­
fiere semejante falsedad. «Ésta ocasionó mi tardanza; 
guardiana de las aguas vivas d€ la fuente, me impidió 
el acceso y cumplir mi cometido.~ Febo le contesta: 
e A la culpa añades el embuste, y te atreves a en­
gañar con palabras al dios que adivina lo porvenir. 
¡Ahl, mientras el higo lechoso permanezca en el árbol 
que lo nutre, no te será permitido beber las aguas 
frescas de ninguna fuente:., dijo, y -como monumen­
tos perennes del pasado suceso brillan en el mismo 
punto del cielo el Cuervo, la Crátera y la Serpiente. 

La tercera Aurora después de los idus, contempla . 
a los desnudos Lupercos correr en las fiestas de Fau­
no el de los cuernos. Musas, rebeladme el origen de 
tales misterios y de dónde fueron transportados a los 
pueblos del Lacio. Es fama que los antiguos Árcades 
rendían culto a Pan, dios de los rebaños, cuyas aras 
se alzaban en muchos montes de Arcadia. Testigos 
serán Foloe y las ondas de Estinfalia, y el Ladón, que 
se precipita con impetuoso curso en el mar; testigos, 
las cimas del Nonacrio, coronadas de pinos silvestres; 
el alto Cylene y las nieves del Parrasio. Pan era el 
guarda del rebaño; Pan, el protector de las yeguas, y 
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recibía ofrendas por defender del lobo las ovejas. 
Evandro trajo consigo el culto de este numen rústico, 
y lo implantó aquí en el sitio donde a~or~ se levanta 
Roma. Desde entonces reverenciamos a Pan, y el fta­
men dialis dispone sus fiestas, según los antiguos ritos 
que nos trasmitieron los Pelasgos. 

¿Quiéres saber por qué corren y, al correr, se des­
pojan el cuerpo de toda vesti~ura? El mismo dios se 
goza en discurrir veloz por los altos montes, y con 
sus pasos amedrenta a las alimañas salvajes. El mis­
mo dios, desnudo, ordena que los sacerdotes imiten 
su desnudez, porque los vestidos embarazan la ca­
rrera. Cuenta la tradición que los Árcades habitaron 
la Tierra antes del nacimiento de Jove y que su raza 
era más antigua que la Luna. Extraños a toda cultura, 
se asemejaban en. la vida a los brutos, desconocían 
las. artes y vegetaban en crasa ignorancia. No tenian 
otra habitación que el ramaje de los árboles, otros 
frutos que las hierbas, y por única bebida el agua que 
.cogian en el hueco de las manos. No fatigaban al 
toro unciéndolo a la reja del arado ni sometian los 
campos al cultivo del labriego; desconocían la utili­
dad del caballo y cada cual andaba por sus pies; el 
cuerpo de la oveja se abrigaba con su lana, y los hom­
bres, desnudos a la intemperie, soportaban con faci­
lidad las lluvias y los vientos. Hoy la desnudez de los 
Lupercos queda como recuerdo de vetustas costum­
bres, y nos atestigua la pobreza en que vivían. 

Una antigua fábula que desborda la jovialidad, nos 
explica por qué Fauno rechaza principalmente las 
vestiduras. El joven de Tyrinto acompañaba por 
acaso a la reina, su señora; Fauno los ve desde la 
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cima del monte, se enciende apasionado y exclama: 
e Ninfas de las montañas, nada tengo que ver con 
vosotras; éste es mi amor verdaderO.» Iba la reina de 
l\Ieonia con l_os cabellos perfumados y flotantes so­
bre la espalda, recataba con broche de oro su seno, 
y doradas sombrillas que soportaban las potentes 
manos de Hércules defendían su rostro de los rayos 
del Sol. Ya pisaban los viñedos del Tonolo y las sel­
vas de Baco, y el Héspero cuajado de rocío galopa­
ba en los sombríos corceles, cuando se llegan a un 
antro artesonado de tobas y piedras pómez, a cuya 
entrada murmuraba fresco arroyuelo, y mientras los 
sirvientes preparan las viandas y los vinos que han 
de apurar, Onfale pone a Hércules su femenil vesti­
dura, le entrega su ligera túnica teñida en la púrpura 
africana, y el ceñidor delicado que ha poco sostenía 
sus pechos; mas el ceñidor venía muy corto al cuer­
po de Hércules, al sacar sus robustas manos, desga­
Ha la túnica, rompe los brazaletes no hechos a la 
medida de sus brazos, y sus pies disformes no caben 
en el calzado de su amante. Ella toma la pesada clava, 
la piel del león y los dardos menores encerrados en 
el carcaj, y, así vestidos, comen a su sabor, así entre-. " 
gan los cuerpos al sueño, y reposan uno junto a otro · 
~n lechos separados. ¿Por qué motivo? Preparaban 
un sacrificio en honor del dios que plantó las vides, 
para ]a mañana siguiente, y los dos debían presen­
tarse del todo limpios. 

Era media noche. Un amor criminal, ¿a qué ~o se 
atreve? Fauno, a través de la obscuridad llega al hú­
medo antro, y cuando advierte a los siervos sepulta- 1 

dos en el sueño y la embriaguez, alienta la esperanza 

• 1 
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de que JOLSe:&>res estén igualmente a1etargados; en- · 
.tra el a da% :adúltero, se dirige por acá y allá; extie~­
c.te: to kda -~ante las manos que le 'irven de 
gJJfá;:~ pOrJia, el deseado lecho; )as ric'ls estofas, 
'y baSta ~ 'to<lo le -salfa a maravilla; pero ao bien. 
roza t,as ·hir-sutas cerdas de la piel del león; "Se ~obre ... 
~·~ te tira la mano, tierilbla de mi e~ o, y, coruo .el 
visJero J=SpaDtado a la vista de , una cu.lebra, .weive 
attl 19S pasos. L ego -tQ«;a.. el fiJl(} c,obertQJ' el pr~ 

... ,?a:fftoieé~ y, fll~ do por la etigaftO .aparienci«, •. 
-sUbe encima" áe aJ=aesta al borde cercano, y la riji­
dez-detcuetno erá ~;DeDOS dura que el instrutnento de 
·su "ririJ~. Comienza a levantarte poco a poco ·la 
tó ca. y nota su recias piernas cubiertas de pelo; 
quieré 1Jl81lOSear 10 demás y el héroe de Tyrinto lo · 

-' ,-éCha.za con el .codo.; y cae de golfJe-por el saef¡ l 
es~ito, la reina de Meonia llama a sus siervas; pide 
.las ~orchas, y las antorchas iluminan aquella~ ce­
na. Gime ~\..dios atrajado CQn violencia ~~ '¡ "3/' 
apenas puede levantarse por el molimiento d tOdos 
sus miembros. H~rcules suelta la risa con los q\le 
vea at- Cafao,_ y la 1o~ Lidia se rfe tambi81 de su 
desdfchadd amante: El dios, por esta burla, odia las · 

·. 'zes\~dútas qoe .engaiian los ojo!$, y ordena asistir des-
nudos a sus-sacrificios. 

. .. ~ mfa, alade • es~a tradtcióti extrafta otra que 
p tene .del rni$mo Lacio, y que mi corcel corra ve· 
~.en a tie,-ra: flatal ... . Habfas-e inmolado, como de 
costUmbre, úna cabt1' a Fauno, el de los pies capri­
no., y la ge te acudió a participar del sobrio festín; 
nlieotm los sacérdotes atraviesan las entrañas ··en 
••dore. ~dt ramas de nuce, a la hora en que el Sol 

Tó*o 10. ., 
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donde hoy se extienden los fosos y el vasto recinto 
del citco Máximo. Asi que llegaron a este punto, no 
pudiendo pasar adelante, el uno de ellos dijo: «¡Ah, 
cuánto se parecen y cuán hermosos son los dos!; pero 
éste anuncia más vigor que aquél. Si el rostro delata 
el linaje y no me engaña la apariencia, creo sorpren­
der en ellos una paternidad celeste; pero si un dios 
es el autor de vuestros dias, él os prestará ayuda en 
tan crtticos instantes; él acudirá en vuestro auxilio, 
como acudiria vuestra madre, si no tuviese mayor 
necesidad de consuelo; la infeliz, en un mismo dfa, 
fué madre y quedó huérfana de sus hijos. Niños na· 
cidos en el mismo dfa y condenados a perecer en el 
mismo, descended bajo las ondas», dice, y suelta la 
carga. Los tiernos infantes, como si presintiesen el 
peligro, prowumpen en vagidos y los demás. vuelven 
a sus casas con las mejillas inundadas de lágrimas. 
La cuna en que yacian los so tiene sobre la super­
ficie de las aguas. ¡Ahl, qué destinos tan gloriosos se 
confian a una pequeña tabla, que la corriente al de­
crecer impuisa hacia opaca selva, deteniéndola poco 
a poco en el limo del suelo. Allí se alzaba un árbol, 
aún quedan vestigios, al que hoy llamamos higuera 
ruminal, o sea, la higuera de Rómulo. ¡Prodigio ma- .. 
ravilloso: una loba que acababa de parir, acude al 
sitio donde quedaron expuestos los gem~losl ¿Quién 
creerá que la fiera no les hizo ningún daño?; pero no 
dañarles fuera poco y los salva nutriendo con su le­
che a los- que sus padres condenaron a muerte. Se 
detiene, aca icia con la cola a los tiérnos pequeñue­
los y lame con la lengua sus cuerpeemos. Pronto se 
revelan los hijos de Marte; deponen el miedo, se co-
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vertido en-padre.; las t esposas habíart dado a luz y -
tributaron acciones dé gracias aLucina, nombte que 
le vi~o de este bosque sagrado o por ser la diosa a 
quie~ 'debemos la luz. Bondadosa Lucina: te ru~o 
que acudas propicia' a las mujeres embarazadas y que 
deban a tu protección el aliviarse dulcemente de la 
carga: de s~ vientre. 
· Cuando amanezca el dfa, no confies demasiado en 
los vientos; en esta sazón, el Céfiro goza fama de 
incopstante, y las puertas de la árcel de Eolo aún 
permanecen abiertas por espacio de · seis día& Ya el 
joven Acuario se retira con la urna inclinada; los pe-

, ,ces se aproximan a los cabaltos del Sol y recuerdan 
.que tú y tu hermano, que ahora brilláis unfdos, sos­
tUvisteis en vuestras espaldas a dos m1menes. Cnan-

,do.Jópiter ll}chaba por. el dominio del cielo, Dione, 
huyendo del terrible Tifón, llegó al Éufrates con el 
tierno Cupido y se sentó .a la margen de este rlo de 
t>alestina. Crecían los álamos y las cañas cerca de 
la ribera, cori los sauces que alentaban la esperanza 
de robarse a todas las miradas. Ocúltase, pero el 
vientO se desencadena con fragor en la selva; pali4e­
ce. de miedo y se imagina en manos de los ~nemigos; 

, estres:ha a su hijo contra el seno y grita : e Ninfas .. so-
• corrednos ) prestad auxilio a dos divinidades.:. Sin 

detenerse se arroja a la corriente y dos peces geme­
los la reciben, por cuya acción los vemos hoy res­
plandecer como astros en el ciélo. Desde entonces 
huyen los · sirios de servir pescádos en las mesas, y 
creerian cometer un ·sacrilegio alimentándose de su 
c~n~ , 

El oía ~nlnediato pQ se dedica a ningún dios; in~ 
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y ofender .con sus lágrimas mf divina excelsitud; que 
me o~an el incienso y la piadosa turba adore al · 
nuevo Quirino, y Sobresalga en la milicia alentada 
por el ejemplo paternab, dijo, y desvanecióse a la 
vista huyendo por los aires. Próculo convoca al pue­
blo y le transmite los mandatos de Rómuio. ~dgense 
templos al n uev~ dios en la colina que lleva su nom­
bre, y, en dfas determinados, se solemniza la fiesta 
del padre- de los romanos. ~y por qué aquel mismo 
dfa es llamado el de la fiesta de los necios? Te lo diñ; 
el motivo es ligero y en armonía con el objeto. Los. 
agricultdres antiguos eran gente de poco saber y ejer­
citaban su destreza en tenaces guerras; tenfan en más 
honor la espada que et corvo arado, y el campo, con 

Q deficiente cultivo, les rendfa escasas cosechas. No 
obstante, en aquella edad sembraban el trigo, lo re­
gaban y como primicias ofrecfan ~ Ceres las -espigas 
cortadas. Instruidos por la experiencia tostaron el 
pno al" fuego; mas por su rudeza, ¡cuántas veces se 
acarrearon funestos perjuicios! Ya por el trigo ba­
rrian sólo negras cenizas, ya la llama incendiaba sus 
propias vivien(las. Surgió la diosa Fornax, y los la­
briegos alborozados le suplican temple el fuego del 
horno que ha de tostar el grano, y el jefe de lo& Cu­
dones anunc~a hoy con las pa.!abras de ritual · el dfa 
de las Fornacates que son fiestas movibles. En todos 
los lados del foro se suspenden multitud de tabHilas 
que advierten a los ciudadanos con signos indubita­
bles la curia a que pertenecen; pero la estólida parte.. 
del pueblo que no sabe leer- cuál es su curia, cele 
la r.onsabida fiesta al terminar el dia. 

También se tributan honores a las tumbas. Apta-
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cad iós :Manes de vuestros padres y llevad modestas . 
ofre~das ~las pirt!s apagadas. Los Manes s~· con ten-

.. tan con poc~- estiman la piedad más que los ricos 
presentes; los núinenes cíe la Estigia np son codicío~­
'sos. Basta que la losa sepulcral se cubra de corón¿s , 
y. se. añada un poco de trigo, otro poco de sal y un 
pan empapado en vino con algunas violetas esP,arc~" 
das, todo dentro de un vaso que se abandona en 
medio del camino. 'No te prohibo mayores ofrendas, 
pero con éstas se aplacan las Sombras si les añades 
las plegarias y palabras de ritual ante los braseros 

.encen.didos. ¡Oh bu~n Latino!; Eneas, mod~lo inta­
chable d.e piedad, introdujo , esta costumbre en tu 
reino, Ófreció solemnes dones~l genio de su padre, y 
de él aprendió el pueblo ritos· tan 'piadosos. Pero an­
tiguamente, en una época de guerras porfiadas y te­
naces, dejaron de honrarse los Manes de los difuntos, 
y pronto se dejó sentir el castigo por tan sacrílega 
omisión. Roma llegó a temer ' que la abrasaran las mil • 
hogueras <;Ie sus arrabales. Apenas lo creo; dícese qu<: 

· en el" silencio de la noche abandonaron sus sepulcros y 
prorrumpieron en tristes lamentos los Manes de nues- . 
tros antepasados; dícese que las Somb;as deformes y 
las turbas de vanos fantasmas daban horrendos ala­
ridos, y al fin se rindieron los pasados ho.nores a Iós 
sepulcros y cesaron los prodigios y las muertes innu­
merables. Jóvenes viudas, no contraigáis nuevo enla7 

ce mientras se verifican estas ceremonias; la antorcha 
de pino aguarde para encenderse días más puros. Y 
t' doncella, ya núbil en · opinión de tu madre, no 
p rmitas que la corva lanza divida tu virginal cabe­
'llera. Oculta tus antorchas, Himeneo, apártalas ' de 

"". 
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gemelos, y son los Lares, que guardan las encrucija­
das y vigilan el hogar de nuestras viviendas. 

Al siguiente dia los deudos que.ridos festejan las 
Caristias, y los miembros de las familias se reunen en 
alegres banquetes. A la verdad, apartando la vista de 
las tumbas y los parientes fenecidos, es gustoso po­
nerla en los que viven todavfa, y después de tantas 
pérdidas, contemplar a los que quedan de nuestra 
sangre, fijando los respectivos grados del parentesco. 

Lléguense los inocentes, y vayan lejos, muy lejos, 
el imp(o hermano y la madre cruel con el fruto de 
sus entrañas, y el hijo a quien entristece ver a su 
progenitor lleno de vida, y el que cuenta los años de 
su madre, y la rencorosa suegra que atormenta a su 
nuera aborrecida. Lejos la descendencia de Tántalo 
y la esposa de }asón, y la que repartió a los agricul­
tores las tostadas semillas, y Procne con su hermana, · 
y Tereo inhumano con las dos, y cuantos amasan 
riquezas sin reparar en el crimen. Quemad el incien­
so en honor de los dioses tutelares de la familia. 
Créese que en este día principalmente la Concordia 
responde propicia a nuestros votos. Poned en los va­
sos sagrados las viandas que reclaman los Lares ce­
ñidos por la cintura, y cuando se aproxime la noche · 
y nos invite al plácido sueño, alzad las manos supli­
cantes y, derramando algunas gotas de vino, pronun­
ciad estas santas palabras: cQue los dioses miren 
por nosotros y por ti, óptimo César, padre de la 
patria.:. 

Asl que transcurra la noche, tribútense los acos­
tumbrados honores al dios que señala el Hmite de las 
heredades. ¡Oh Término!, ya te representen en forma 
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la batalla, el soldado en el campamento entretiene los 
ocios con juegos militares. . 

Un dfa que el joven Sexto invitó a un banquete a ~ 
sus amigos, nombrado por ellos rey del festin, les 
dice: e Mientras la inexpugnable Ardea nos detiene 
con tan largo asedio, y nos impide suspender las ar­
mas ante los dioses de la patria, ¿sabemos lo que pasa 
en nuestro lecho nupcial?; ¿sabemos s~ nuestras espo-

~ sas responden fieles al amor que las profesamos?• 
Cada cual ensalza a la suya; la rivalidad atiza la con­
tienda, y la pasión se enciende con el deseo de be­
ber. Levántase el héroe a quien dió honor esclareci­
do la conquista de Colla tia, y grita: e:¿ A qué tanto 
vociferar? Juzguemos por los hechos. Aún no ha ter­
mln~do la noche, montemos en los corceles y vole­
mos a la ciudad. • Se acepta el partido, enfrenan los 
caballos, se dirigen a la ciudad y corren derechos al 
palacio real, cuyas p~ertas estaban sin guardia. Pa­
san adelante y encuentran a la nuera del rey que 
prolongaba un festln nocturno rodeada de copas de 
vino y con las guirnaldas caidas sobre el seno. De 
allí, con paso veloz, se trasladan a la mansión de Lu­
crecia, a quien encuentran hilando los suav~s vello­
nes con los canastillos delante del lecho; a la débil 
luz de una lámpara, las fámulas se entregaban a la 
Qlisma asidua labor, y oyen a la señora que les decía 
en voz baja: cEste capote que trabajamos sin des­
canso se ha de enviar pronto a vuestro dueño. ¡Ea!, 
jóvenes, apresurad la faena. ¿Qué noticias tenéis de 

.. la g~erra?, porque soléis olr muchas cosas. ¿Cuánto 
tiempo se supone que durará todavía? A la postre 
has de sucumbir; resistes a gente más valerosa, mal· 

• 
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dita Ardea, que nos obligas .. a sarecer de nuestros es- · 
• posos. A lo menos que vuelvan a .sus casas; pero el 

mío es tan 'temerario, que se precipita· dondequiera , 
que ve espadas desnudas. Cuando ine lo imag~no en 
medio del fragor del combate, me turbo, desfallezco, . 
y el frfo de la muerte embarga mis sentidos.;"' El ' 
llanto ahoga las palabras, suelta el hilo de las manos, 

1 e inclina sobre .el seno el abatido rostro. En tal acti­
tud aparecía más graciosa; las lágrimas revelaban su 
pudor, y la hermosura del 'semblante igualaba y en­
noblecía la de su alma. e Depón el miedo-dijo el es-

. poso-, heme aquí.:. Ella vuelve a la vida, y eón los 
brazos suspende la dulce carga de su cuerpo en el , 
cuello del bien amado. 

Entretanto, las Furias encienden un fuego devo· 
; · rador en la sangre del joven Sexto, que delira arre- ' 1 

batado de .. loca pasión; le cautiva la gallardía, la btinL 
curá de su tez, los cabellos de oro y los múltiples 

"~atta~tivos que nada deben al Arte, con sus palabras, 
el timbre de su voz y aquel pudor incorruptible; y 
cuanto menores esperanzas alienta, más se exaltan 
sus deseos. Cuando el gallo anunciador de la maña­
na rompe a cántar, los jóvenes vuelven derechos al 
campamento. El hijo del rey, obsesionado por la ima­
gen' de aquella mujer ausente, que en el recuerdo se 
·le aparece más linda y seductora, se decía: cAsf ~ 
. sentaba, tal era su adorno, así ~ilaba el estambre, 

,. - ·asi el cabello suelto ondulaba sobre su espalda, éstos 
· fueroñ sus ademanes, éstas las palabras que pronun- · 

ció, tales sus gracias, su donaire y el color que la son- .. 
rosabaJ 'Como suelen abatirse las olas tras viol~nta ' 
tempest~d, 'mas d jando aún percibir que las lían 

·. ". • • 
,• 
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removido los vientos, asf, aunque ausente el ídolo de 
' tan singular belleza, sentía el amor que su presencia 

le había infundtdo. Se solivianta; los estímulos de in­
digna pasión le aguijonean, y se dispone a mancillar 
por la violencia y él miedo un lecho que no le per­
tenece. 

e El éxito es dudoso, mas me atreveré a todo; ella 
ha de ver si es el azar o un dios quien favorece a los 
osados; por la audacia cayeron los Gabios en nuestro 
poder.» Así habló; cíñese la espada, monta sobre su 
caballo, y Collatia abre al jo en la puerta revestida 
de bronce a la hora en que el ol se disponía a ocul­
tar su rostro de fuego. El en migo penetra como 
hu~spcd en la mora<.la de Colatino, se le recibe cor­
dialmente, como unido por los vínculos de la sangre; 
¡oh, qué de errores cometen los mortales! La infeliz, 
de conoc dora del peligro que la amenaza, prepara 
la mesa en obsequio de su enemigo. T rminada la 
cena llega la hora del sueño; había anochecido; las 
luces se apagaban en el palacio, y entonces el mozo 
se incorpora, saca de la vaina la espada con b.rillante 
puí1o de oro, y, ¡oh, casta esposa!, se acerca a su tá­
lamo y, ya junto a él, exclama: « Lncrecia, el hijo del 
rey Tarqnino es quien te habla.:. Ella no responde, 
('} sobresalto le priva la voz, el aliento y el coraje la 
abandonan, y se estremece como la tierna cordera 
sorprendida en el redil y pre~a entre las garras de 
hambriento lobo. ¿Qué hará?, ¿resistir? Una débil mu­
jer sucumbirá en la lucha. ¿Huirá? Manos vigorosas 
oprimen su cuerpo no tocado por ningún extraño. 
Fuera de sí el amante insta con ruegos, d.ádiva y 
amenazas¡ pero ni ruegos, ni dádivas, ni amenazas 

'fOliiO Ili. 8 
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conmueven a Lucrecia. cNadaconseguirás-le dice­
si no me complaces; te quitaré la vida, y te deshon· 
raré acusándote de falso adulterio; mataré a uno de 
tus siervos y afirmaré haberte sorprendido con él.• 
Lucrecia cede al fin por miedo a "la deshonra. Ven­
cedor, ¿de qué te regocijas? Esa victoria te traerá la 

· perdición; una sola noche ¡cuánto costará al reino de 
los Tarquinas! 

Ya había amanecido; ella se sienta con los cabe­
pos desordenados, como la madre que va a la pira 
donde quem~n a su hijo. Llama del campamento al 

· anciano padre y al fiel esposo; uno y otro acuden sin 
tardanza; a la vista. de su traje le preguntan el moti­
vo de aquel lutq, a quién dispone las exequias, o qué 
golpe ha recibido. Ella permanece muda largo rato, 
oculta el sonrojo .de la faz con un velo y vierte con­
tinuas lágrimas, como el raudal de fuente inagotable. 
Pddre y esposo enju 1an su llanto, le piden que hable 
y lloran como ella estremecidos de secreto terrot". 
Tres veces intentó hablar y otras tantas se contuvo; 

. por ~n atrevióse, poniendo los ojos en el cielo: e Este 
liltraje debemos a Tarquina; ¡infeliz de míl Yo mis­
ma he de pregonar mi deshonra.• Narra lo que puede, 
pero al tocar en lo último se deshace en llanto y se , 
encienden las mejillas de la honesta madre. 

El padre y el esposo perdonan a la víctima de la 
violencia, y ella prorrnmpe: e El perdón que me con­
cedéis me lo niego yo a mi misma. • De repente hunde 
en su pecho el acero, y cae inundada de sangre a los 
pies de su padre, y en el momento de morir cuida de 
caer con decencia; tal fué su última preocupación. 

El esposo y el padre gimen por el daño común, y, 
.. 
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con olvido de la dignidad, se arrojan sobre su cuerpo 
tendiéndose en el suelo. Aparece Bruto, que, con el 
valor del ánimo desmiente su nombre, arranca el 
acero clavado en aquel cuerpo que aún respira, lo 
empuña destilando su sangre generosa, y con terri­
ble ceño pronuncia estas enérgicas palabras: e ¡Ah!, 
yo te juro por tu casta y magnánima sangre derrama­
da, y por t~s Manes, que serán para mi una divinidad, 
que Tarquino y su proscrita raza e...xpiarán el crimen. 
Bastante tiempo di imulé mi arrojo.:. Ella, moribun­
da, mueve los ojos sin luz al oír tales voces, y parecía 
aprobarlas con un leve movimiento de cabeza. Condu­
cen a la hoguera la matrona de ánimo varonil, y a la 
vista de la herida descubierta estallan el odio y la.com­
pasión. Bruto, con voz potente, llama a los Quirites a 
la venganza, y les refiere el inicuo crimen de Sexto. 
Huye Tarquino con sus hijos; un cónsul anual es inves­
tido del mando, y aquel día fué el último de los reyes. 

¿Es ilusión o ha llegado la golondrina que anuncia 
la primavera y teme que l invierno próximo a ter­
minar vuelva sobre sus pasos? No obstante, .Procne, 
muchas veces te lamentaste de haber precipitado tu 
regreso, y tu esposo Terco se regocijó del frío que 
tan mal soportas. Del segundo mes quedan sólo dos 
noches, y Marte fustigó los corceles aparejados en su 
carro. Con razón se denominan Equiria los juegos a 
que el mi::;mo dios asiste en el campo que se le ha 
consagrado. Seas, Gradivo, bien venido; el tiempo 
que te pertenece reclama su lugar; se acerca el mes 
señalado con tu nombre. Hemos arribado al puerto; 
elJlibro concluye con el mes transcurrido; que mi bar­
quilla navegue ya por otr~s aguas. 

1 
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Ven, Marte belicoso; depón un momento la lanza 
y el escudo y flote libre del casco tu brillante cabe­
llera. Acaso preguntes: <¿Qué pretende de Marte 
un poeta? :. El mes que ahora canto recibe de ti su 
nombfe; tú mismo sabes que Minerva se arroja a 
pelear en sangrientos combates, y no ama con me­
nos p~sión las artes liberales. A ejemplo de Minerva, 
aprovecha el tiempo en que depones las armas, sin 
ellas no faltará campo a tus empresas. También apa­
recías inerme cuando una sacerdotisa romana te aco­
gió en sus brazos para dar a Roma un origen sobe­
rano. La vestal Silvia, ¿quién me impide relatar el 
suceso?, iba de mañana a traer el agua de los sacrifi­
cios; desciende por fácil vereda a la pendiente ribera, 
descarga de la cabeza el cántaro de arcilla, se sienta 
en tierrá, fatigada descubre el pecho a los halagos 
del viento y compone sus revueltos cabellos. Mien­
tras descansa, las sombras de los sauces, los pájaros 
cantores y el leve murmullo del agua la invitan a re­
posar. El blando sueño cierra poco a poco sus ojos 
fatigados, y deja caer la mano en que sostenía su 
frente. Marte la ve, la desea, la vence, y como dios 
poderoso cela su divina violación. Al despertar del 
letargo, Silvia ya es madre, y lleva en sus entrañas el 
fundador de la ciudad eterna. Se levanta con langui-
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dez, ignora de qué proviene aquel decaimiento, y, 
apoyada en el tronco de un árbol, deja escapar tales 
palabras: cOjalá sean de fausto agüero las imágenes 
vistas de mi sueño, que resplandecían con mayor 
claridad que las soñ~das. Yo velaba el altar de Vesta, 
cuando la cinta de lana suelta de mis cabellos vino a 
caer ante el sacro fuego, y, ¡prodigio maravilloso!, 
surgieron dos palmeras a la vez; la una, mayor que la 
otra, extendía sus potentes ramas por el vasto Uni­
verso, y con su nuevo follaje tocaba en los astros. 
Luego vi que el hermano de mi padre empuñaba la 
segur contra ellas; sus amenazas me aterraron, y se 
·encogió de espanto mi corazón. Un pico-verde, el ave 
de Marte, y una loba luchan en defensa de los árbo­
les, y las dos palmeras deben a este auxilio la vida», 
dice, y levanta con insegura mano la urna que llenó, 
mientras refer{a su ensueño. Remo y su hermano Ró­
mulo crecian en tanto, y el vientre de la Vestal se di­
lataba con aquella gestación divina. Sólo faltaba reco­
rrer dos signos al dios de la luz para terminar el curso 
del año, cuando Silvia se convirtió en madre, y dícese 
que las imágenes de Vesta se cubrieron el rostro con 
las virginales manos . . Es lo cierto que el altar de la 
diosa se conmovió en el momento de dar a luz su 
sacerdotisa, y que la llama se ocultó con terror bajo 
las cenizas. Cuando supo la nueva Amulio, el despre­
ciador de la justicia que arrebató el cetro a su herma­
no, dispuso que los dos gemelos fuesen lanzados al 
río; pero las ondas rehusaron cometer ningún cri­
men, y dejaron a los niños en salvo sobre la seca 
ribera. ¿Quién no sabe lo demás? Que los am~mantó 
la leche de una fiera, y que un pico-verde llevaba 

1' 
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todos los días la comida a los infelices expósitos. N o 
te pasaré en silencio, ¡oh Laurencia!, .nodriza de tan 
gran pueblo, ni a ti, Faustulo, que acoges en tu pobr 
cabaña tan altos tesoros; recibiréis vuestros honores 
cuando hable de las Laurentalcs que se celebran en 
Diciembre, mes consagrado a los festines. 

La prole de Marte había cumplido diez y ocho 
· años, la naciente barba les apuntaba bajo los rubios 

cabellos y yd los hijos de Ilia extendían su domina­
ción sobre todos los labriegos y pastores; regresaban 
con frecuencia a casa alegres y manchados con la 
sangre de los salteadores, y devolvían a sus pastos 
los bueyes reconquistados. Mas al saber el secreto de 
su nacimiento, cobran nuevos bríos, como hijos de 
tal padre, y se avergüenzan de dominar en tan escaso 
territorio. Arríulio sucumbe atravesado por el acero 
de Rómulo, que restituye el reino al anciano Númi­
tor, y álzanse las murallas que, aunque de poco res­
peto, costó bien caro a Remo el franquearlas. 

Ya surgia una población en los montes que cubrian 
antes las selvas y los pastos del ganado, cuando el 
fundador de la ciudad eterna exclamó: «Dios de las 
batallas, cuya sangre creo que circula en mis venas, y 
lo he de confirmar con testimonios indubitables, por 
ti principiará el año romano; el mes primero llevad. 
el nombre de mi padre. :. La promesa se cum¡~li6; 
Marte designa ese mes, y es fama que esta piedad 
fué muy grata al dios. 

Así, pues, nuestros antepasados honraron a Marte 
por encirrla ·de todas las divinidades, preferencia na­
tural en pueblo tan belicoso. Los hijos de Cecrops. 
veneran a Palas; Cret~, la de Minos, a Diana; la isla 



donde reinó- Hypsipyle, a Vulcano; Esparta y Mi(e· 
nas la d~ Pelaps._ a Juno, ·y el monte Menalo, a Fauno 
coronado de ramas de pina. Marte deoió ser venera­
do en el Lacio, porque preside la guerra, y en la 
guerr .1 busc.tba glorias y riquezas este pueblo feroz. 
St te hallas désocupado hojea los Fastos de otros 
pueblos, y en ellos encontrarás un mes conocido con 
el nombre de Marte: es el tercero entre los Albanos, 
el quinto entre los Faliscos y el sexto entre los que 
habitan ta región Hérnica; en Aricia y la ciudad de 
fuertes muraU.as levanta~s por Telegón se sigue el . 
-orden de los tiempos establecido por los Albanos; 
etltre los de Laurenta es el quinto del año, el décimo 
en.tre los bravos Equicolas, el cuarto entre los habi· 
tantea de Cures, y el mismo lugar ocqpa entre los 
beH~os Pellgnos que imitan a los Sabinos, sus sqce­
sores. RómQlo, para vencer a todos estos pueblos, al 
meaos e~ el orden de.los meses, consagr~ el prhpero 

. al numen autor de sus dfas. 
Los antiguos no contaban el número de· .catendas 

de 1a. actualidad, y su afto constaba de dos meses me· 
n~s que el noestro. Aún no hablas transmitido tus 
beUas artes~ vencedQr, ¡oh Grecia!, tan elocuente y • 
tan poco vi.gorosa en los cotnbates. El que peleaba 
con esfuerzo conocfa· el arte romano, y ..el que mejor 
la~ba un venablo era el más entendido. ¿Quién dis­
ti.ngufan entonces las Hfadas, las Pléyades, hijas de 
Atlat. tos dos polos del eje terrestre y las'tdos Osas, 
Cinosura, que siguen los Sidonios, y Hélice, que gota 
-a 1~ .naves griegars? ¿Quién habla observado que los 
corceles de la Luna recorrfan en un mes los sigpos 
que su hermano Febo visita en el largo transcurso 
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nuevas ramas; en este día la puerta del rey de los 
sacripcios aparece también armada con el laurel de 
Febo, lo mismo que las de la antigua curia. Arrán­
canse de los altares troyanos sus marchitas ramas 
pnra que resplandezca la estatua de Vesta con hojas 
recientes, y además se dice que este día se renueva 
el sacro fuego en el recóndito santuario, cuyo pábulo 
enciende la llama con más ardor. 

Otra prueba decisiva de que por este mes comen­
zaban los años antiguos, es que en él tuvo origen el 
culto de Anna Perenna, y en él nuestros antepasados 
iñauguraban el ejercicio de los cargos, hasta la guerra 
sostenida contra el pérfido Aníbal. En fin, Quintilis 
es el quinto partiendo de Marzo, y la misma regla 
conviene a los que se designan por el número de or-

. den. El rey Numa Pompilio, que vino a Roma del 
país famoso por sus olí vos, advirtió la falta de dos 
meses para completar el año; ya se lo enseñase el ~ 

filósofo de Samos, que sostiene la posibilidad de una 
nueva vida, ya se lo inspirase la ninfa Egeria; sin 
embargo, erró también el cómputo del tiempo, corre­
gido por César en m~dio de ' sus ·múltiples ocupado- • 
nes. Este dios y padre <le tan excelsa descendencia no 
juzgó la reforma indigna de su atención, quiso conocer 
de antemano el cielo que se le había prometido y no 
penetrar como ignorante huésped en la mansión de 
los inmortales; dícese que fijó por cálculos exactos el 
tiempo que tardaba el Sol en volver al punto de par­
tida, y añadiÓ sesenta días a los trescientos cinco del 
año, 'con la cuarta parte de un día completo, tal es 
''la medida cabal; el día que forman las seis horas en 
cuatro años, se añaden al lustro y lo completan. 
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Si a los vates se permite oír los íntimos coloquios 
de los dioses y la fama.así lo asegura," dime, Gradivo, 
¿por qué las matronas solemnizan tu fiesta, siendo el 
numen de los esforzados varones? Así le pregunté, y 
así me respondió Marte desciñéndose el yelmo, pero 
reteniendo el venablo en la diestra: e Por vez primera 
se llama a los entretenimientos de la paz 3:1 dios qÚe 
preside la batallas, y dirijo los pasos por un nuevo 
campo. No me desdora penetrar en él, me agrada tra­
tar tales cuestiones, para que Minerva no se juzgue 
la única soberana de las artes. Poeta laborioso que 
explicas el año latino, te revelaré lo que dest:>as sa­
ber, y fija bien mis palabras en tu memoria. Si quie­
res remontarte a los primitivos origenes de Roma, 
descubrirás en ella una ciudad de corta población; 
mas en su pequeñez despertaba las esperanzas de la 
presente grandeza. Ya se habían alzado sus muros 
angostos para el pueblo del porvenir y demasiado · 
amplios para el que entonces los habitaba. Si preten­
des averiguar cuál era el palacio de mi hijo, mira esa 
cabaña construída de hojas y cañas, donde sobre un 
lecho de paja se entregaba al plácido sueño y desde 
él un día se levantó hasta los cielos. Ya su gente ha­
bía conquistado gran. reputación fuera de la ciudad 
en que moraba, y, sin embargo, carecía de esposas y 
no tenía a quienes llamar suegros; sus opulentos ve­
cinos rechazaban yernos tan pobres, y en vano se me 
tenía por padre de la raza; les perjudicaba apacentar 
toros, vivir en establos y poseer muy pocas yugadas 
de suelo improductivo. Todas las especies de aves y 
fieras salvajes forman parejas y ni aun a la culebra 
falta la hembra que asegure su casta; en los pueblos 
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últimos del orbe se conciertan nupci.tles enlaces y no 
lúy una sola mujer que quiera casarse con un roma­
no. Lo senti, infundí en Rómulo la resolución pater­
na, y le dije: e Cesa de rogar; lo que solicitas te lo da.: 
rán las armas.:. Prepara una fiesta a Couso; ·Couso te 
dirá lo restante que sucedió en aquel día cuando te 
<'Xplique el origen de su culto. Se enfurecen los de 
Cures y los que sentían la misma afrenta, y, enton­
ces, por vez primera, los sucóros se armaron contra 
lus yernos. La guerra entre tan próximos parientes 
tardó en estall~r, y las jóvenes robadas, al declararse, 
ya ostentaban el titulo de madres; éstas se reunen en · 
el templo de Juno, y la esposa de mi hijo les habló 
en tales términos: c¡Oh!, vosotras, como yo, robadas 
y sometidas a un destino común, no podemos, sin not.\ 
de culpables, en ti egarnos a una piedad tardía. Los 
ejércitos van a _llegar a las manos; decid me: ¿por qué 
partido rogaremos a los dioses la victoria? Aquí pe­
lean los esposos, allá nuestros padres; respondedm · : 
¿queréis ser viudas o huérfanas? Yo os daré mi con­
sejo piadoso y enérgico a la vez.:. Lo expuso y todas 
obedecen, sueltan los cabellos y cubren lus cuerpos 
con vestidos de luto. Estaban frente a frente las !mes­
tes resueltas a pelear y morir, y el clarín habia dado 
la señal de la batalla, cuando ellas se interponen en­
tre los padres y esposos, conduciendo en los brazos 
los frutos queridos de su amor. No bien llegan a la 
mitad del campo con los cabellos desgreñados, pros- . 
térnanse doblando la rodilla, y los nietecillos, por ins­
tinto y rebosando de alegria, tienden las menudas 
manos hacia sus abuelos, y los que pod[an los llama­
ban a gritos y los que no podían con sus ademanes. 
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»Los soldados pierden el ánimo, sueltan los dardos, 
arrojan las espadas y los suegros estrechan las manos 
de sus yernos. El padre abraza a su hija digna de ala­
banza y conduce al nieto sobre el escudo, que nunca 
sirvió en más grato empleo. De aquí que constituya 
alto deber pa"ra las madres descendientes de Oébalo 
la celebración de mis calendas el día primero del mes; 
porque osaron desafiar las espadas desnudas de los 
combatientes, y con sus lágrimas pusieron término a 
los conflictos de Marte; si ya no recibo de las matro­
nas los obligados sacrificios por haber hecho madre 
a Ilia, o porque pongo fin a los rigores del invierno 
cubierto de hielo y derrito las nieves a los rayos tem­
plados del Sol. Los árboles vuelven a vestir las hojas 
que el frío les arrebató y se hinchan de nuevo las 
jugosas yemas en el tierno sarmiento. La hierba es­
condida largo tiempo rompe el seno de la tierra por 
ocultas vías y anuncia la cosecha; el campo revela su · 
fecu.ndidad, los ganados se reproducen y los pájaros 
suspenden de las ramas los nidos en que albergan sus 
polluelos. Con razón festejan el momento de la fecun­
didad las madres del Lacio, cuyos combates se redu­
cen al alumbramiento, fin principal de su's votos. 
Además, en el collado que hoy se nombra Esquilino, 
donde los romanos velaban por la seguridad de su 
rey, las madres latinas levantaron un templo a Juno 
en este mismo día, si mal no recuerdo. Mas ¿a qué .... 
fatigo tu memoria con la indicación de tan varias cau­
sas? Ante los ojos tienes la respuesta que me pides: 
mi madre protege a las esposas, y ellas, reconocidas, 
frecuentan el templo de su hijo, piadoso motivo que 
me honra sobremanera.» 



LOS FASTOS 125 

Llevad flores a la diosa que se regocija con las 
plantas florecientes; ceñid sus sienes de frescas guir­
naldas, y exclamad : « Lucina, a ti debemos el ver la 
luz; tú acudes a las voces de la que te llama en "la 
hora crítica del parto, y si alguna de vosotras se halla 
encinta, suplique a la diosa con el cabello suelto que 
la alivie dulcemente del peso que dilata su vientre.• 

¿Quién me explicará ahora por qué los Salios traen 
las celestes armas de .Marte y cantan a Mamurio? Ins­

. pírame, Ninfa, esposa di vi na de N urna, a quien diste 
• tus consejos en el fondo del bosque y a la margen del 
lago consagrado a Diana; voy a ocuparme de ti. En 
el valle da Aricia hay un lago rodeado de espesa sel­
va y objeto de antiquísima .veneración, donde des­
apareció Hipólito destrozado por sus corceles furio­
sos, motivo que impide a los caballos penetrar en su 
espesura. Los velos pendientes cubren hileras de zar­
zas, y multitud de tablas votivas pregonan los bene­
ficios de la diosa. Con frecuencia, después de conse­
guidos sus votos, las damas romanas ciñen guirnaldas 
a sus cabezas y vienen aquí desde la ciudad con an­
torchas encendidas. Aquí reina el más bravo en la 
lucha y ágil en la carrera, y perece víctima del ejem­
plo que dió matando a su antecesor. Óyese el confu­
so murmullo de un arroyo que se desliza entre las 
peñas, y en él debes beber muchas veces, pero a cor­
tos tragos. Egeria es la que suministra las aguas, Nin­
fa querida de las Musas, esposa e íntima consejera de 
N urna. En aquellos remotos tiempos hízose preciso 
humanizar con la justicia y el miedo de los dioses a 
un pueblo pronto siempre a dirimir sus contiendas 
con las armas. Así se promulgaron leyes que impi-
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diesen al más fuerte atreverse · a todo, y comenzó a 
rendirse culto solemne a los antiguos dioses. La fe­
rocidad desapareció, la equidad substituyó a la vio­
lencia, se avergonzó el ciudadano de pelear con otro 
ciudadano, y alguno, arrebatado de pronto por la 
cólera, se aplacaba a la vista del ara y concluía por 
echar a las llamas el vino, la sal y la torta de trigo; 
mas he aquí que el soberano del día rasga las nubes 
con sus rayos coruscantes, descarga del éter lluvias 
torrenciales y nunca las exhalaciones mortíferas ca­
yeron en tanto número. El vulgo se llena de terror, • 
el rey se amedrenta, y la diosa le dice: eN o te ate­
rres de ese modo, el rayo se puede conjurar y tem­
plarse la cólera tremebunda de Jove. Pico y Fauno, 
entrambos númenes del suelo romano, podrán ense­
ñarte los ritos de la expiación; mas no lo harán sin 
resistir; precisa sorprenderlos y encadenarlos:. , y le 
indica los medios de la ejecución. 

Al pie del Aventino alzábase un bosque que el fo-
~ llaje de las encinas cubria de sombras, y cuyo aspec­

to obligaba a exclamar: e Aquí reside una divinidad.:. 
Extendíase en medio blando tapiz de césped, atra­
vesado por el raudal de agua viva que manaba de las 
venas de un peñasco cubierto de verde musgo. Fauno 
y Pico eran casi los únicos que en ella bebían. N urna 
viene a este sitio e inmola una oveja al Numen de la 
fuente; dispone en sus bordes las copas de perfuma­
do vino y se escónde con su séquito en el foñdo de 
un antro. Las divinidades silvestres, a la hora de cos­
tumbre, visitan la fuente y refrescan las secas gar­
gantas con el vino que hallan en profusión. El sueño 
sigue a la embriaguez; Numa sale del antro frío y su-
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jeta con recias ataduras sus lánguidas manos. Los 
diqses, luego que sacuden el sueño, intentan romper 
los lazos que les atan; pero sus esfuerzos sólo consi­
guen estrecharlos más y más. Entonces Numa les 
dijo : !-Dioses de las selvas, perdonad mi atrevimien­
to; sabéis que no abrigo la intención de cometer nin-. 
gún atentado, sólo pretendo que me digáis por qué 
medios podrian co jurarse los efectos del rayo.:. Así 
dice, y así le contesta Fauno sacudiendo la cornuda 
cabeza: e Mucho pretendes y no toca a nosotros re­
velarte tan hondo misterio; nuestro poder no alcanza 
a tanto. Somos dioses campestres, dominamos en las 
cimas de los montes y Júpiter es el árbitro del rayo. 
ror ti mismo nunca conseguirás que descienda del 
cielo; pero tal vez lo consigas valiéndote de nuestra 
ayuda.~ Asi habló Fauno, y Pico confirmó sus pala­
.bras, diciendo ade_más: c¡Eal, quítanos estas ligaduras; 
}ítpiter vendrá aquí traído por nuestros poderosos 
.encantamientos, y la sombrfa Estigia sea testigo de 
tales promesas.:. 

No es lícit a los hombres saber lo que hicieron ya 
libres de sus lazos, los v~sos m<igicos que ca~taron, 
y el m'odo de atraer a Júpiter de las mansiones celes-

. tes; yo diré solamente aquello que se permite a un 
vate religioso. Con sus voces, ¡oh Júpiter!, te obligan 
a descender de la altura, y de ahí que las generacio­
nes siguientes te adoren bajo la advocación de Júpi­
ter Elido. 

Consta por tradición que las cumbres del Aventi­
no se estremecieron, y la tierra se sintió aplastada 
bajo el peso del dios; el corazón del rey late con vio­
lencia, como si quedase sin gota de sangre, y el ca-
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bello se le eriza en la frente. Cuando vuelve al sentí-
do, exclama: «Rey y padre de los soberanos dioses: 
enséñanos a conjurar tus rayos, si son puras las ma-
nós que ponemos en tus altares y piadosa la voz que 
te dirige esta petición.• Júpiter condesciende, pero 

'· envuelve la verdad en ambiguas palabras, y con su 

¡·¡ 
doble sentido llena de espanto al rey. «Corta una 
cabeza», le dice, y el rey contesta: «Dbedeceré tus ~ 

¡·¡ órdenes, cortando la cabeza a una cebolla criada en ~ 

i ~ 
mi huerto.> Jove repliCa: ella de ser de un hombre>, 1 

y Numa: «Pues bien: le cortaré los cabellos.• ·Quie-
ro una alma•, y Numa insiste: cSerá la de un pez.> 
Jove se rió y contestó le: cEmpléalas para conjurar 
mis rayos, ¡oh varón digno de conversnr con el so-

1'• berano de los dioses! Asi que ·Febo resplandezca rna-

l!. ñana sobre el vasto Universo, te daré prendas inequi-

Ir 
:rocas de la grandeza del Imperio:., dice, y estallando 
espantoso trueno, se remonta a los ~ielos, y deja a 
Nurna prosternado en tierra. 

\Zuelve a la ciudad, alegre, y relata lo que acaba de 1 

1· oír a los Quirites, que con dificultad prestaron crédito 
tardio a sus asertos. e Seguramente me creerán- se ,, 
dijo-si el éxito confirma mis palabras. Sabed todos 
los presentes lo que acaecerá mañana. Cuando Febo 
descubra la faz por encima de la Tierra, J ove nos 
dará prendas seguras de la grandeza del Imperio.» 

¡,,. Se retiran con la duua en el fuero interno, les parece · 
que tarda en cumplirse la promesa, y aguardan para 
creer que luzca el día siguiente. Al amanecer, la Ti e-
rra apareció reblandecida por la escarcha, y el pueblo 
se congregó ante el palacio. El rey sale y se sienta 

. 

en su trono de roble, mientras la turba innumerable 
' 

1 
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le rodea silenciosa. Apenas Febo asonip una parte 
del disco, los ánimos de todos se sienten combatidps 
por el temor y la esperanza. N urna se pone en pie, y 
velando la cabeza con un ·blanco lienzo, eleva las ma­
nos bien conocidas de los dioses, y prorrumpe así: 
cJúP.iter, llegó el momento de cumplir tu prom·esa, 
para que todos presten fe a tus palabras.» Mientras 
habla, ya el Sol .habla descubierto su disco entero y 
un horrendo fragor resuena en la celeste bóveda. 
Tres veces retumbó el trueno sin que se vieran las 
nubes y tres veces estalló el rayo fulgurante. Creed 
lo que os digo; cuento prodigios tan estupendos 
como reales. El cielo comienza a rasgarse por la mi­
tad; el puebÍo y el rey bajan sumisos los ojos, y ven 
caer un escudo que el aura leve impulsa suavemen­
te, y rompen todos en clamores que llegan a los as­
tros. Numa inmola en seguida una ternera que nunca 
habla humillado la cerviz al yugo, recoge el presen­
te del cielo, y le llama Ancile, porque tiene escota­
duras en todas partes, y en ninguna perciben los ojos 
un ángulo. Entonces, recordando que la fortuna del · 
lmperio depende de aquel escudo, toma un partido 
que revelaba su astuta sagacidad: orden'a que se fa­
briquen otros muchos de igual forma, a fin de burlar, 
con su semejanza, la vista del que intente robarlo. 
Mamurio, insigne por sus costumbres y su habili­
dad artística, termina felizmente tan dificil obra, y el 
munífico Numa le dice: e Demanda el premio de tu 
trabajo; si mi palabra es de rey, todo cuanto pidas te 
lo concederé.• Después de entregar a los Salios, que 
toman el nombre de la danza, las armas y los himnos 
que babfan de cantar en un tono prescrito, Mamurio 
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vista desaparece. El olea}e se encrespa, el mar se 
revuelve hasta el fof!,dO -del abismo y el navío sorbe 
las aguas espumosas. La tempestad vence al arte, el 
piloto abandona el timón y recurre a las plega-rias 
pidiendo ayuda a los dioses. La desterrada Fenisa,· 
combatida por las yioléntas olas, cubre con el vesti­
do el rostro que las lágrimas humedecen, y entonces, 
por la vez primera, llama feliz a·su hermana y a cuan­
tos oprimen· con sus cuerpos el seno de la tierra: Im- -
pulsada por una ráfaga poderosa, encalla la nave en 
la playa del Laurento, -y apenas quedan todos en sal­
vo, se hunde y desaparece. 

Ya el piadoso Eneas ~ra dueño del reino y de la 
hija de Latino, y se habfa establecido la alianza entre 
los dos pueblos. Acompañado sólo por Acates, reco­
rria a pie una senda solitaria de la playa que recibió 
en dote, cuandó divisa a una mujer errante, y aun 
viéndola, se resiste a creer que sea Anna. ¿Qué mo­
tivo la ha conducido a los campos del Lacio? Mien­
tras Eneas habla consigo, Acates exclama: cEs Anna. >) 
Ella, oyendo que la nombran, yergue la cabeza. ¿Adón­
de huir? ¿Qué resol ~er? ¿En qué sima de la tierra se 
ocultará? Ve ante los ojos el destino de su misera · 
hermana. El hijo de Citerea advierte su turbación, di­
sipa sus temores, y al recuerdo de la muerte de Elisa 
se deshace en llanto. cAnna, yo te' juro por estas 
tierras, que, como ofste en otro .tiempo, los destinos 
más venturosos me prometían, por los dioses compa· 
ñeros de mi destierro, a quienes acabo de levantar 
aquf los debidos altares, y que cien veces increparon 
mi tardanza, que jamás temí ser la ocasión de su 
muerte ni me ocurrió tan fatal pensamiento. ¡Ay de 
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h·aber es socorrido en el estrecho de su necesidad. 
Ahora me resta explicar por qúé las doncellas can­
tan himnos obscenos en sus reuniones y se penni­
ten esta licencia; que la costumbre autoriza. Anna era 
una diosa reciente; Marte se le acercó, y retirándola 
aparte, le dirige tales ruegos: e Tu fiesta se verifica en 
el mes que se me consagra; quLe unir tu culto al mío, 
y la esperanza de mi dicha pende de un servicio que 
puedes prestarme. Yo, el dios de los combates, me 
abraso en el amor de' la belicosa Minerva, y desde 
larga fecha llevo clavada la saeta que me lanzó. Es­
fuérzate porque se confundan en una sola dos divini­
dades tan semejantes, vieja bondadosa; éste papel 
conviene .. a tus años.• Así dice, y la vieja engaña al 
dios ' con falaces promesas, y con la demora le man· 
tiene en su crédula esperanza día tras día. El dios 
redobla a menudo las instancias, y ella le contesta: 
«Cumplimos tu encargó; Minerva se ha rendido a mi 
solicitud.• El amante se regocija, prepara el tálámo, 
y como si fuera la nueva esposa, conduce a Anna 
con el rostro cubierto. Al darle los primeros besos, 
de!:cubre Marte, de súbito, el engaño, y la vergüen· 
za y la cólera dominan al dios así burlado. La nue­
va diosa se ríe del amante de tan linda Minerva, y 
ning lance divirtió a Venus tanto como el que 
acabo de referir. De aquf viene el origen de estas 
~ntiguas di versiones y estos cantos obscenos, de Iá 
estratagema de burlar una vieja a un dios tan pode· 
rosq. 

Querría pasar en silencio los aceros clavados en el 
pecho de César, cuando Vesta, desde su templo in· 
maculado me habló en tales términos: cNo vaciles 

• 
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en relatarlos; fué sacerdote de mis altares, y ·contra 
mi se ensangrentaron las man.~s sacrílegas. Yo le 
arrebaté a los golpes poniendo en su lugar un falso 
simulacro, 'para .que sólo cayese destrozada por .. el 
hierro asesino la sombra de César, el cual, ·transpor­
tado a los- cielos, habita el palacio de }ove, y en el 
gran foro se acaba de inaugurar su templo. Todos 
cuantos osaron u :lm ter el crimen y, d;spreciando .la 
majestad divina, prolanaron la cabeza del pontífice, 
sufrieron la muerte merecida: testigos, los campos de 
Filipo y las tierras que blanquean con los huesos 
dispersos de los criminales. La primer empresa, el 
primer impulso de la piedad de ·Augusto fué vengar 
en una guerra justa la n1uerte de un padre. · 

Cuando la aurora próxima humedezca con su rocío 
las tiernas hierbas, poar ás distinguir la primera parte 
del Escorpión. El uía tercero después de los idus es 
celebérrimo por Baco. ¡Baco, favorece al vate que en­
salza tu festividad! No recordaré a tu madre Semele 
que hubiese <lado a luz un niño sin esfuerzo, de no 
lle~ar JÓpiter a su presencia imponente con el fragor 
del rayo, ni tampoco que, para nacer al debido tiem­
po, el cuerpo dt-' tu padre recibió la carga que tu 
madre llevaba en el senP. Es larga la tarea de enu­
merar los triunfos que alcanzaste sobre los Sitonios 
y los pueblos de Escitia y las gentes domadas. de la 
India, pwductt~ra del incienso. También guardaré si­
lencio sobre el Teban•'· a quien degolló su insensata 
madr(>, y sobre Licurgo, t¡ue se mutiló enloquecido 
por las Furias; podría referir la repentina transfor-

. mación de los Tirreno, en peces, mas no es el objeto 
de mi poema, 4ue se propone revelar los motivos . 

' 









tOS J'AS!fOI 

quien las presentó, y, en recompensa del servicio, oh­
tuyo un puesto en la región de los astros. 

Con un dia de intervalo vienen las fiestas de Mi­
nerva, que toman el significado de los cinco días ·que 
duran. En el primero se prohibe derramar sangre, y 
no es lfcito combatir con las armas, por haber nacido 
Minerva aquel mismo día. Al siguiente y los tres úl­
timos se permite a los jóvenes pisar la arena del 
campo de Marte, porque la diosa de la guerra se re­
gocija a la vista de las espadas desnudas¡ Ahora, 
mancebos y tiernas doncellas, ornad con guirnaldas 
la estatua de Palas; el que la aplaque bien será el más 
sabio Después de congraciarse con Palas ejercítense 
las muchachas en esponjar las lanas y descargar las 
ruecas del peso de los vellones. Asimismo ella os 
enseñará a lanzar la vareta por la extendida trama, y 
apretarla con el peine de marfil. Adósela el que quita 
las manchas que ensucian los vestidos; adósela el que 
expurga los vellones en el caldero de bronce. Sin el 
favor de Palas, ninguno sabrá coser un calzado, aun· 
que sea más entendido que Tiquio y aunque aventa­
je al antiguo Epeo en las labores de manos; si provo­
ca el enojo de Palas será tan torpe como un manco. 
Vosotros, los que curáis las enfermedades con el arte 
de Apolo, entregad a la diosa una parte de los pre­
sentes que recibís, y vosotros, maestros defraudados 
en los salarios que se os deben, no por eso la despre· 
ciéis, ella os proporcionará nuevos discfpulos. Tú, 
que manejas el buril, que pintas las tablas con en­
cendidos colores o con hábit diestra infundes al 
mármol la morbidez de la carne, reverencia a la dio­
ia protectora de las artes, que preside también a 1~ 
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poesía, y ojalá, si lo merezco, favorezca los partos de 
mis vigilias. 

En el sitio donde el monte Celio desciende a la 1 

llanura, y el suelo no del todo llano hace casi insen4 

sible la pendiente, verás el reducido templo de ~i­
nerva Capta,· que se erigió al natalicio de la diosa. El 
.origen del nombre adolece de conjuro : a un ingenio 
sobresalien~ lo llamamos capital; y Minerva es la 
diosa del ingenio, o tal vez se lo dieran porque sin 
necesidad de madre saltó del cerebro de Júpiter ar­
mada con el escudo, o porque entró cautiva en Roma 
después de la sumisión de los Faliscos, como lo con­
firman antiguos libros, o por aquella ley que castiga 
con pena capital todo hurto cometido en su templo; 
pero ya traigas tu origen de un vocablo o de otro, 
extiende, ¡oh Palas!, siempre tu égida sobre nuestros 
caudillos. 

El último de los cinco dias nos prescribe purificar 
las trompas resonantes, y sacrificar a la diosa de las 
batallas. Áhora puedes asegurar, elevando las mira­
das al Sol, que ayer éste oprimia los vellones del car­
nero de Frixo. Las semillas, quemadas por el fraude 
de una criminal madrastra, no se alzaban, como sue­
len, convertidas en verdes tallos. Enviase un delega· 
do a los tri podes de Delfos, para · que el oráculo in· 
dique el remedio contra la esterilidad de la Tierra, y 
corrompida por las dádivas anuncia que, a fin de pu: 
rificar las semillas, el dios exige la muerte de Helle 
y el joven Frixo. Aunque el rey se niega a obedecer, 
los gritos de los ciudadanos, la necesidad y la diosa 
Ino le obligan a pronunciar la bárbara sentencia. Ya 
Frixo "( su hermana, con las sienes veladas por las 
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cintas, son conducidos a las aras y lamentan la común 
desventura; pero su madre los vió resbalando casual­
mente por los aires; transida de dolor se golpea el 
pecho con los crispados puños, desciende en la ciu­
dad de Cadmo sostenida por las nubes, y arrebata de 
allí a sus hijos, y para facilitarles la fuga, les propor­
ciona un carnero, cuyos vellones resplandecen como 
el oro, el cual los conduce a través de los vastos ma­
res. Dícese que la joven iba agarrada con poca fuerza 
al cuerno del animal cuando cayó en las ondas que 
llevan su nombre. El hermano estuvo a punto de pe­
recer con ella, queriendo prestarle socorro y sujetar­
la con las manos extendidas, y lloraba perdida a la 
compañera de sus peligros, ignorante de que acaba­
ba de unirse con el dios de las ondas azuladas. Al 
descender en la playa: el Carnero, se convirtió en 
una constelación, y· su áureo manto de lana deposi­
tóse en el palacio de Colcos. 
/ Cuando despierte la Aurora y se anticipe tres ve­
ces a los caballos radiantes del Sol, la duración de 
los días igualará a la de las noches, y después que el 
pastor haya encerrado en el redil cuatro veces las 
cabras repartidas, y blanqueen cuatro mañanas las 
hierbas con la reciente escarcha, deberemos adorar 
a J ano, a la dulce Concordia, a la salud de Roma y al 
genio de la Paz. Las lunaciones fijan los meses y éste 
termina con la fiesta de la Luna en el monte A ven tino. 
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sarte, en Abril .hallarás satisfecha tu curiosidad; mes • que por ilustre genealogía desciende hasta ti, y te 
pertenece por la adopción de una augusta familia. 
Asl lo dispuso nuestro padre, el hijo de Ilia, al dis­
tribuir el transcurso del año para conservar el re­
cuerdo de sus antepasados. Como dió el primer lu­
gar al fiero Marte, a quien era deudor del nacimiento, 
dedicó el segundo a Venus, que en grado menos 
próximo pertenecla a los suyos. Investigando el prin­
cipio de su linaje en los siglos transcurridos, se re­
.montó hasta los dioses, de quienes descendía. ~Igno­
rábaset por ventura, que Electra, hija de Atlas, recibió 
a J ove en su lecho y dió el ser a Dárdano? De éste 
nació Erictonio, a la vez padre de Tros, de quien pro­
cede Asáraco, que engendró a Ca pis, y Ca pis a Anqui­
ses, a quien Venus debía, orgullosa, el título de madre. 
De tal unión vino al mundo Eneas, que acreditó su 
piedad trasportando sobre los hombros, a través de 
las llamas, las imágenes de los dioses, y su padre otra 
reliquia sagrada; luego llegamos al nombre feliz de 
Julo, por quien la familia Julia se une a sus abuelos 
de Troya. Póstumo, su hijo, por haber_nacido en las 
espesas selvas, se llamó Sllvio entre la gente del La­
cio, y es el padre de Latino. A Latino sigue Alba, y 
el heredero de sus titulos, queriendo que reviviesen 
los nombres troyano~, llamó Capia a su hijo, y fué 
tu abuelo, ¡oh Calpetol Tiberino heredó tras éste el 
reino de su padre, y créese que pereció sumergido 
en el seno del Tiber, después que vió nacer a su hijo 
Agripa y nieto Rémulo, que, según cuentan, sucumbió 
herido por el rayo. Tras éstos viene A ven tino, cuyo 
nombre recibieron el lugar y el monte cercanos, y 
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más tarde heredó el reino Brocas, seguido por Númi­
tor, hermano del implacable Amulio, y de Númitor 
nacieron Ilia y Lauro. Laur~ cayó muerto por la es­
pada de su tío; Ilia agradó a Marte y dió a luz a los 
gemelos Rómulo y Remo. Rómulo sostuvo siempre 
que Marte y Venus er~n sus padres; el testimonio 
merece crédito, y para que jamás pudiesen ignorarlo 
sus descendientes, consagró dos meses seguidos a 
los dioses a quienes debía el nacimiento. 

Me inclino a creer que procede de la lengua grie­
ga el mes de Venus; la diosa se llamó as[ de la espu~ 
ma del mar, y no te maraville que tome su origen de 
una voz griega, porque la Italia de entonces se redu~ 
da a la Magna Grecia. Aquí arribó Evandro con una 
escuadra tripulada por su gente, y después Alcides, 
uno y otro de origen griego. El huésped de la temi­
ble clava apacentó sus rebaños en las hierbas del 
Aventino y apagó su sed en las ondas del Albula. 
También abordó aquí Ulises, el de Nerito; lo atesti­
guan los Lestrigones, y el litoral, que conserva toda­
vía el nombre de Circe. Ya se alzaban los muros de 
Telegón y los de la húmeda Tibur, construidos por 
los de Argos. Falero, descendiente de los Atridas y 
víctima del destino, establecióse asimismo en la tierra 
Falisca, a la que dió su nombre. Añádase a éstos An­
tenor, que persuadió la paz a los Troyanos, y Diome• 
des, el hijo de Oeneo, que vino a ser yerno de Apu­
lo Da uno. Más tarde, y después de Antenor, Eneas · 
trasladó a estas tierras sus dioses, arrebatados a las 
llamas de Ilion, y Solimo, uno de sus compañeros, des­
terrado del Ida de Frigia, legó su nombre a las mu­
rallas de Sulmona, de la fria Sulmona, ¡oh Germáni· 
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col; nuestra patria común; ¡ay de mfl, cuán lejos est' 
del suelo de Escitia; pero, Musa, reprime los lamen· 
tos; no se permite a tu lira cantar los ritos sagrados 
con tristes acordes. 

¿A qué no se atreve la envidia? No han faltado, ¡oh 
Venus!, quienes te disputan y pretenden arrebatarte 
el honor de presidir este mes. Porque todo se abre 
en la primavera, y ceden a su paso los fríos rigurosos 
del invierno, y los campos patentizan su fecundidad, 
sostienen que se llama Abril, por los gérmenes que 
brotan del suelo, 'gracias al influjo de la hermosa Ve­
nus que los recaba para sí. Ella, la más digna de ve­
neración, domina el Universo entero, y ningún dios 
osará contrastar su poderío; ella dicta leyes al cielo, 
a la tierra y al mar, donde nació; ella lo abarca todo, 
porque todo tiene en ella su origen. Ella crea a todos 
los dioses, cuya enumeración sería harto larga; ella 
hace germinar las mieses y crecer los árboles; ella 
congregó en pueblos los ánimos feroces de los hom­
bres selváticos y ordenó que cada ser se uniese con 
su igual. ¿Quién sino la dulce voluptuosidad crea las 
diversas especies de aves? Los rebaños no se multi­
plicarlan sin el incentivo del amor. El ca:rnero trucu­
lento lucha con su rival a cornadas, mas ya se cuida­
rá de no golpear la frente de la oveja bien amada. El 
toro, siendo terror de los montes y las selvas, depo­
ne su fiereza por seguir a la ternera. La misma fuer­
za multiplica a los que viven en el vasto Océano y 
pueblan las aguas de innumerables peces. Venus, la 
primera, despojó a los racionales de sus hábitos sal­
vajes y los enseñó la limpieza y el aseo personal. Dí­
cese que un . amante rechazado compusó la primera 
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canción, fruto de tristes vigilias, a una puerta cerrada 
a. sus pretensiones; la elocuencia no tuvo más objeto 
que persuadir a una joven cruel, y el que menos era 
elocuente en defensa: de la propia causa. Por su in­
flujo nacieron mil artes, y mil invenciones que antes 
se desconocían, débense al deseo de agradar. ¿Y ha­
brá quien se atreva a despojarla del titulo que ha 
dado al segundo de los meses? No se apodere de nos­
otros semejante insensatez. ¿Y qué, su numen pode­
roso, en tantos templos venerado, no tiene derecho 
más inconcuso sobre nuestra ciudad? Romanos : Ve­
nus manejó las armas a favor de Troya y gimió al 
sentir en su mano delicada la punta de un venablo. 
Siendo juez París, venció en la competencia de la 
hermosura a dos diosas. ¡Ay!, ojalá las vencidas ha­
yan olvidado este certamen; y, en fin, se unió al nieto 
de Asáraco para que el gran César contase a Julo 
entre sus abuelos. 

Ninguna estación convenía a Venus como la pri­
mavera. En primavera la tierra se engalana, las gle­
bas del campo se remueven, rompen su cárcel y se 
elevan los tallos de las plantas, y el sarmiento brota 
las yemas a través de la hinchada corteza. La hermo­
sura de Venus reclama esta hermosa estación, y así 
viene próxima al dios Marte, que le fué tan querido. 
En primavera, la diosa invita a las naves de encor­
vada popa a navegar sobre las onda"i en que nació 
y a no temer las arnenazas del invierno. Matronas del 
Lacio y amantes espo as, y vosotras a quienes se 
prohiben la~ cintas dd cabello y las largas vestidu­
ras, rendid a la diosa el culto que le debéis. Quitad los 
collares de oro a su estatua de mármol, despojadla 
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de sus ricos aderezos; la diosa se ha de lavar todQ el 
1· cuerpo. Colocad de nuevo el collar en su enjuta gar-
1· ganta y adornadla con otras flores y con rosas nue-
l '< vas. Ella os ordena, a la vez, que os lavéis bajo los 

verdes mirtos, y sabed que lo hace por un motivo 
poderoso. La diosa desnuda enjugaba sus húmedos 
cabellos en la playa, y una torpe caterva de sátiros 
acertó a dese u brirla; ella lo nota, y cubre su cuerpo 
·con el ramaje del vecino mirto, pudiendo evitar las 
miradas, y por eso ordena perpetuar este hecho. 

Sabed ahora por qué ofrecéis el incienso a la For-
tuna Viril en el sitio donde humean las aguas terma-
les; alH se reunen todas, se quitan los velos que las 
cubren y dejan ver los defectos de sus formas des-

1· nudas, y la Fortuna Viril se presta a cubrirlos y ocul-
tarlos a los hombres, movida por las plegarias y la 
ofrenda de un poco de incienso. No vaciléis en pro-
bar el jugo de la adormidera mezclada a la blanca 
leche y la miel que se liquida exprimiendo los pana-
les. El día en que Venus se entregó a su ardiente 
esposo bebió este licor, y desde entonces conoció los 
placeres del matrimonio. Aplacadla con oraciones, y 
ella defenderá vuestra belleza, vuestras costumbres y 
vuestra excelente reputación. 

En tiempo de vuestros antepasados, Roma deseo-
nocfa el pudor, y los ancianos consultaron a la vieja 
sibila de Cumas, la cual ordena que se erijan templos 
a Venus. Los templos se levantan sin demora, y Ve-
nus toma el sobrenombre de la mudanza que produjo 
en los corazones. ¡Oh hermosísima diosa!, mira siem-
pre con plácido aspecto a los descendientts de Eneas 
y protege a tantas esposas como los dan a luz. 
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Mientras hablo, el Escorpión, temible por la punta 
de su vibrante cola, se precipita en las verdes ondas. 
Así que pasa la noche y el cielo se viste de púrpura 
con la luz primera, y gorjean las aves que despierta 
el rocío de la mañana, y el viajero que no descansó 
por la noche suelta la antorcha medio consumida, y 

'el labriego vuelve a sus cotidianas labores, comien­
zan a descargar los hombros paternos las Pléyadas, 
que se cuentan hasta siete; pero no suelen verse más 
de seis, porque seis solas gozaron los abrazos de los 
dioses. Esterope, según dicen, acogió en su lecho a 
Marte; Halción y la hermosa Celene, a Neptuno, y 
Maya, Electra y Taygetes, al sumo Jove. Merope, la 
última, casó contigo, Sísifo, que eras un mortal, y 
arrepentida de ello, oculta a nuestras miradas el son­
rojo que la confunde; o tal vez es Electra, que no 
pudo soportar-el cuadro de la ruina de Troya y se 
cubrió los ojos con la mano. 

Dejemos que el cielo gire tres veces sobre su eter­
nu eje, y que el Sol gobierne y permita descansar 
tres veces a sus fogosos corceles; pronto resonará la 
flauta berecintia de retorcido cuerno, por la fiesta de 
la madre de los dioses que mora en el Ida. Irán en 
procesión los sacerdotes mutilados golpeando los 
tímpanos, y los címbalos de bronce chocarán entre 

- sí. Sentada la diosa sobre los hombros de sus afemi­
nados ministros, atraviesa las calles de ia ciudad y 
oye los alaridos rituales. Comienzan las representa­
ciones escénicas y se anuncian los juegos; acudid, 
ciudadanos, y cesad en los procesos y litigios del 
Foro. 

Podría hacer mil preguntas, pero las est\'idencias 
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agudas de los bronces y el sonido ·horrendo del lotos 
encorvado me llenan de, terror. Permíteme, Cibeles, 
interrogar a tus doctas hijas; ella atiende mi ruego, y 
les ordena que vengan en mi ayuda. Fieles a lo que 
se os manda, decidme musas del Helicón, ¿por qué 
la gran diosa se regocija con el estrépito incesante? 
Asf dije, y me contestó Erato, a quien pertenece el . 
mes de Citerea, por llevar el nombre del tierno amor. 
Saturno consultó al oráculo y recibió tal respuesta: 
c¡Oh, el mejor de los reyes!, tu mismo hijo te arre­
batará el cetro. El dios poseído de temor devoraba 
los propios hijos a medida que iban naciendo, y los 
sepultaba en el fondo de sus entrañas. Rhea se que­
jaba amargamente de ser prolífica tantas veces y nun-
ca madre, doliéndose de su fecundidad. Al fin nació 
Júpiter; aceptemos el testimonio irrecusable de los ' • 
antiguos, sometiéndonos a la creencia recibida. Una 
piedra cubierta de lienzo cayó en las entrañas ce­
lestes; así debla ser el padre engañado para que se 
·cumpliese el destino, y en l~s altas cumbres del Ida 
resonaba el estrépito para que la boca del tierno infan-
te rompiese con seguridad en los primeros vagidos 
Al mismo tiempo los Curetes por un lado, y por otro 
los Coribantes, los uno~golpean los escudos con va­
ras, los otros los cascos, y el padre ignoró el alum­
bramiento. 

• A imita'ción de la antigua astucia, los ministros 
de la diosa golpean los bronces y los roncos parches. 
Suenan los dmbalos en vez de los cascos, los tímpa-· 
nos por los escudos, y, como antes, la flauta se tañe · 
en el tono Frigio.:. Erato calló, y yo repliqué: c¿Por­
qué los leones, animales ferocísimos, someten sus re-
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beldes cuellos al yugo del carro que conduce a la 
, diosa?• Calléme, y respondió: cEs creencia que Ci­

beles amansó la antigua ferocidad, y su carro atesti­
gua tal beneficio.• c¿Y por qué ciñe su cabeza una 
corona en forma de torre? ¿Por ventura levantó ella 
las torres de las ciudades de Frigia?• Hízome un sig­
no afirmativo, y le pregunté de nuevo: c¿De dónde 
proviene la furia de mutilarse los miembros?• Callé, 
y la Musa comenzó a satisfacer así mi dc;¡manda: cEn 
la espesura de las selvas de Frigia, Atis, mancebo de 
espléndida belleza, subyugó con casta inclinación a 
la diosa que corona la torre; quiso ésta reservárselo 
para sí y confiarle la guarda de sus templos, y le dijo : 
cProcura conservar siempre tu pudor juveniL:. Pro­
metió cumplir lo que se le exigía, y exclamó: e Si 
falto a la palabra, que mi primer flaqueza sea el últi­
mo de mis placeres.• Faltó; con la ninfa Sagaris dejó 
de ser el niño inocente, y la cólera de la diosa se 
aprestó a la venganza. Cayó a los golpes de Cibeles 
el árbol que habitaba la Náyade, y pereció con él, 
porque su destino estaba ligado a la suerte del árbol. 
Atis enloquece, y temiendo que se desplome el techo 
que guar~da su tálamo, se lanza a la carrera a las 
cumbres del Dindimo, y ya grita: e Aparta esas an­
torchas•, ya e afuera esos látigos•, y a veces juzga que 
tiene delante a las diosas Palestrinas. Luego se mu­
tila el cuerpo con una piedra afilada, arrastra por el 
sucio polvo la luenga cabellera, y vocea: «Merecí el 
castigo; pago la culpa con mi sangre; caigan los órga­
nos que me ocasionaron la perdición•, y acabando de 
proferir tales voces, se corta las partes vergonzosas, 
y de súbito desaparecen en su cuerpo los signos de 
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virilidad. Esta demencia fué imitada por los sacerdo­
tes de Cibeles, que soltando los cabellos se cercenan 
los viles miembros de la sensualidad.• Así la elocuen­
te voz de la musa Aonia satisfizo mi pregunta sobre 
el origen de tal furor. 

• Tú que alientas mi poema, te suplico que me re­
veles de dónde vino la diosa movida por nuestras 
plegarias, o si habitó siempre en nuestra ciudad.» La 
madre de los dioses amó siempre el Dindimo, el Ci­
beles, el Ida, que amenizan las fuentes y la poderosa 
ciudad de Ilión: Cuando Eneas transportó las reli­
quias de Troya a los campos de Italia, faltó poco para 
que la diosa siguiese a las na ves portadoras de los 
númenes; pero sabia que los hados aún la reclama­
ban en el Lacio, y permaneció en los sitios que acos­
tumbraba frecuentar. Después, cuando la poderosa 
Roma babia vi vid o ya cinco siglos y levantado la ca­
beza sobre el orbe sometido, el sacerdote consultó 
los oráculos de los libros sibilinos, y dícese que en 
ellos leyó estos versos : •Romano, tu madre vive 
ausente; te ordeno averiguar dónde se halla, y que 
la reciba a su llegada una casta mano.• Los senado­
dores se confunden queriendo interpretar el sentido 
del oráculo misterioso. ¿Qué madre vive ausente? ¿En 
qué punto la hemos de buscar? Se consulta aPean, y 
les responde: •Haced que venga la madre de los 
dioses; la encontraréis en las cumbres del Ida.• Son 
enviados los próceres, y Otalo, en aquel entonces 
rey de Frigia, negóse a la exigencia de los varones 
de Ausonia. 

Cantaré prodigios maravillosos. La tierra se estre­
meció con prolongado rumor, y la diosa habló de tal 
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suerte en el fondo de su santuario: e Yo les ordene 
' que vinieran a buscarme sin demora; no detengas a la 

que desea partir. Roma es lugar digno de que lo habi­
ten todos los-dioses.~ El rey, espantado por voces tan 
terroríficas, dijo: e Parte ya; siempre serás nuestra, 
puesto q_ue Roma desciende de abuelos Frigios.• In­
numerables hachas derriban en seguida aquellos pi­
nos de que se aprovechó el piadoso Eneas en su 
fuga; concurren mil manos al trabajo, y presto la cón­
cava nave, pintada de vivos colores, recibe a la madre 
de los dioses. Ella boga segura por: las olas en que 
impera su hijo, penetra en el largo estrecho de la 
hermana de Frixo, atraviesa los remolinos de Reteo, 
el litoral Sigeo, Tenedos y la rica ciudad de Etión, 
toca en las Cícladas, dejándose Lesbos a la espalda, 
y las olas que se rompen en los bajos fondos de Ca­
risto. Surca 'el mar Icario donde fcaro perdió sus 
caídas alas y dió su nombre a la vasta llanura, y de­
jando Creta a la izquierda y a la derecha las ondas 
de Pelops, toca en Citera,, consagrada a Venus. De 
allí se dirige al mar de Trinacria, donde Brontes, Es­
terapes y Acmenides se ocupan en templar el hierro ,. 
que blanquean las llamas; bordea la costa de África, 
distingue a la banda izquierda eí reino de Cerdeña y 
al fin . arriba a la Ausonia; habia llegado a la desem­
bocadura en que el Tíber pierde sus raudales exten­
didos por más libre espacio. Los caballeros y los 
graves senadores, mezclados con la plebe, acuden 
todos a recibirla en las bocas del río, e igualmente 
vienen las madres, las doncellas, las jóvenes esposas 
y las vírgenes que velan los fuegos sagrados. Los 
hombres rinden sus brazos vigorosos tirando del ca-
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ble, pero la nave extranjera ape.nas avanza contra la 
corriente, y queda embarrancada entre el fango de 
un sitio que había estado seco mucho tiempo y don­
de el calor babia agostado las hierbas. Todos se es­
fuerzan por sacarla a flote trabajan.do con afán, y re­
doblan el brío de las manos con las voces; mas la 
nave permanecía inmóvil, como isla asentada en me­
dio del mar, y el espanto paralizó a los hombres em­
bargados por el prodigio. 

Claudia Quinta se enorgullecía de descender del 
antiguo Clauso, y en la hermosura igualaba a su no­
bleza : mujer honesta y no tenida por tal, pues un 
rumor calumnioso puso en entredicho su reputación. 
Perj udicábala el porte elegante, los cabellos ornados 
con suma gracia y las palabras no comedidas ante los 
viejos severos. Con la concitrncia de su virtud desafía 
los embustes que de ella propala la murmuración; 
pero los hombres nos inclinamos siempre a creer el 
mal. Claudia se separa de la turba de las castas ma­
tronas, recoge en sus manos el agua pura del río, se 
moja tres veces con ella la cabeza y otras tantas ele­
va los brazos al cielo; los que la contemplan temen 
que haya perdido el juicio, pues prosternada de hi­
nojos clava sus miradas en la efigie de la diosa, y con 
los cabellos tendidos pronuncia estas palabras : cPo­
tente Cibeles, madre fecunda de los dioses, oye la 
plegaria de esta suplicante bajo una condición: Me 
acusan de haber faltado a la castidad; si tú me con­
denas me reconoceré culpable, y castigada por el 
juicio divino, expiaré mi culpa con la muerte; mas si 
soy inocente, tú darás testimonio de la pureza de mi 
vida con una señal, y como diosa casta t~ dejarás 
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conducir por mis castas manos•, dice, y arrastra la 
nave tirando del cable sin el menor esfuerzo, prodigio 
estupendo que la misma escena ha testificado. La 
diosa se mueve, sigue la mano conductora y con su 
movimiento justifica a Claudia. Un clamor de gene­
ral alegría se eleva a los cielos; llegan a un recodo 
en que el río tuerce a la izquierda y que los antiguos. 
llamaron puertas del Tíber. La noche se venia de pri­
sa; sujetan el cable a un tronco de encina, y después 
de cenar, se entregan al dulce sueño. A la mañana 
siguiente desatan la cuerda del tronco de la encina, 
y antes de partir alzan un altar, donde queman los 
granos del incienso, y sacrifican ante la popa coro­
nada una ternera sin mancha, que aún desconocía el 
peso del yugo y los goces del amor. 

Hay un lugar en que el Almo impetuoso se mezcla 
con el Tíber y pierde su nombre al juntarse con río 
de mayor caudal. Allí un viejo sacerdote, vestido de 
púrpura, lava en las aguas a la diosa y los objetos del 
culto, sus compañeros lanzan alaridos, la flauta se 
tañe hasta producir el furor y las débiles manos gol­
pean las pieles de toro. Claudia se adelanta con la 
alegria retratada en el rostro; por fin todos creen en 
su castidad que atestigua la diosa, y ésta, sentada en 
el ·carro que conducen terneras cubiertas de flores 
recientes, penetra por la puerta Ca pena. N asica la 
recibe y le edifica un templo, y Augusto lleva hoy el 
mismo título que antes ennobleció a Metello. 

Erato calló y se detuvo esperando nuevas pregun­
guntas. Yo la interrogué: c¿No me dirás por qué la 
diosa pretende enriquecerse con módicas limosnas? 
El pueblo aprontó el dinero con que Metello erigió el 
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templo, y aún se conserva la costumbre de dar estos 
óbolos. • e Y dime: ¿P9r qué en su día se disponen re­
cíprocos convites y estalla el regodjo en los festines?J> 

. e Porque la diosa de Berecinto mudó felizmente de 
lugar, intentan captarse el mismo presagio mudando 
de domicilios. ") Insistí: e¿Por· qué los juegos megalen­
ses se solemnizan por vez primera en nuestra ciudad?• · 
La Musa me comprendió y contestó : e Los dioses le 
deben la ,vida, ceden ~nte su madre y no le disputan 
que reciba los primeros honores . .. e¿ Y por qué llama­
mos Gallos a los sacerdotes que se mutilan, distando 
la Frigia tanto de la Galia?• e Entre las verdes faldas 
del Cibeles y la alta Cileno-me dice-resbala un do 
de insano curso, que se llama Gallo: el que bebe su 
aguas queda como loco; aléjese de sus riberas el que 
pretenda conservar el seso, pues quien allí apaga su 
sed, lo pierde, J> De nuevo dije: c¿No es vergonzoso 
servir en la mesa de la diosa el m o reto adere1.ado con 
hierbas? ¿Existe razón para ello?• e f; dícese que los 
antiguos se mantenían con leche pura y hierbas que 
la tierra producía espontáneamente, y para que la 
diosa conozca los alimentos primitivos, se mezcla el 
blanco queso con las hierbas machacadas. 

Cuando la siguiente Aurora, hija de Palas, disipe 
con su fulgor los astros del cielo, y Ia Luna deje des­
·ansar sus blancos corceles, dini verdad quien afirme 

que en tal hora se consagró sobre el Qui.rinal un tem­
plo a la Fortuna Pública. Recuerdo que al tercer día 
se verificaban los juegos, y un viejo que junto a mi 
asistía al espectáculo, me dijo: «Este es el día en que 
César destruyó el pérfido ejército del magnánimo 
Juba en las playas de· Libia. César era mi general, y 
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me envanezco de haber servido a sus órdenes; como 
tribuno, a él debo el grado que ostento; yo conquisté 
mi pues~o .en la milicia; tú en la paz mereciste la hon­
ra de ser elegido Decenviro.• Una lluvia repentina 
nos separa, interrumpiendo la conversación: la ba· 
lanza de movibles platos aescargó las aguas del cielo; 
mas antes que terminen el espectáculo y el dfa, el 
Orión con su espada se sepultará en el Océano. 

Cuando la próxima Aurora ilumine a la victoriosa 
Roma y la fuga de la estrellas abra paso a Febo, el 
circo resplandecerá con la pompa y el cortejo innu­
merable de los dioses, y los corceles, raudos como el 
viento, se disputarán el premio de la carrera. Son los 
juegos de Ceres; no hay necesidad de explicar la 
causa : los dones Ybeneficios de la diosa se declaran 
por sí mismos. Los hombres primitivos no conocfan 
otras mieses que las verdt;s hierbas producidas por 
la tietra, sin que ninguno la cultivase, y ya recógfan 
la grama entre el césped vivaz, ya se alimentaban de 
las tiernas hojas de las capas de los árboles. Poco 
después apareció la bellota; su hallazgo hizo dichosos 
a los mortales, y la dura encina les producia magni­
ficas riquezas. Ceres.ante todas, invitándoles a mejo-
res alimentos, substituyó la bellota por manjar más 
nutritivo, obligó a los toros a doblar la cerviz bajo el 
yugo, y la tierra removida sintió por vez primera los 
rayos del Sol. El bronce gozaba alta estima, el hierro 
de los Cálibes aún no se habfa descubierto, y·¡ojalá 
'hubiese permanecido oculto en el seno de la tierral. 
Ceres se regocij~ con la paz; vosotros, colonos, esror- _ 
za9s por conservarla junto con el caudillo que os go-· 
bÍerna. Podéis brindar. a la diosa las sagradas tortas, 
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los granos de sal que chisporrotean y los del incienso 
esparcidos en los sacros fuegos. La buena Ceres se 
satisface con poco si las ofrendas son puras. Mi,!liStros 
dispuestos al sacrificio, apartad los cuchillos del 

_ buey, dejadle que are e inmolad a la perezosa puer­
ca. El hacha no debe cortar la cerviz sometida al 
Y!Jgo; que viva y trabaje sin descanso la dura tierra. 

, 

Ahora es el momento oportuno de referir el rapto 
de la virgen Proserpina; conoces multitud de circuns­
tancias y poco nuevo podré enseñarte. Hay una isla 
con tres promontorios extendida sobre la vasta lla­
nura, la Tío acria, así llamada por su especial confi­
guración; tierra gratisima aCeres, que posee allí mu­
chas ciudades, entre las que descuella la fértil Hénna, 
de suelo bien cultivado. La fría Aretusa convidó a 
las madres de los dioses, y la rubia Ceres acudió al 

"' sagrado festin; su hija, seguida de sus compañeras 
habituales, discurría por los prados sin calzar los 
pies. En el fondo de opaco valle había" un sitio hume­
decido por la incesante aspersión de las aguas que se 
precipitaban de las altas rocas, y allí brillaban todos 
los colores que pinta la Naturaleza, y la tierra se en­
galanaba con rica variedad de flores. A su vista Pro­
serpina gritó : «Compañeras: acudid y llenad conmi­
go vuestras túnicas ... Aquella linda presa encanta los 
ánimos juveniles y no sienten la menor fatiga en per­
seguirla. La una llena los canastillos tejidos de flexi­
ble mimbre, la otra las deposita en su pecho y la 

.. tercera las guarda entre los pliegues de su vestidura. 
Esta coge la calta, otra prefiere las violetas y la de 
más allá corta con la uña los cabellos de la adormi­
dera; a unas atrae el jacinto, el amaranto cautiva a las . 
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otras, quiénes prefieren los tomillos, quié¡{es la caña· 
fístola o la corona de rey; se proveen en abundancia 
de rosas y diversas flores de nombres desconocidos, 
y Proserpina escoge el azafrán delicado y los lirios 
deslumbrantes de blancura. Con el afán de aumentar el 
botín, las jóvenes se alejan poco a poco hasta que ni 
por casualidad ninguna seguía a su señora. La ve sola 
su tío, la arrebata en los cerúleos corceles y la con­
duce al reino de las Sombras. Ella exclama: cQueri­
dísima madre lo, me arrebatan :. , y en su furor se des­
garraba el vestido. Emprende Plutón el camino del 

- infierno, porque sus caballos apenas soportan la luz 
del día, que los ciega; mas el coro de doncellas, ya 
colmados de flores los canastillos, gritaba: cProser­
pina, ven a recibir tus presentes.:. Como no les res­
ponde, alborotan' el monte con sus alaridos, y con las 
crispadas manos se golpean los pechos desnudos. 
Ceres, que acababa de llegar a Henna/ asustada de 
aquellos clamores, prorrumpe de súbito : « ¡Desgra­
ciada de mí! Hija, ¿dónde estás? :. Lánzase delirante, 
como nos pintan a las Menades de Tracia, con los 
cabellos alborotados; como la vaca muge si le quitan 
el becerro que sus ubres alimentan y lo busca por 
todo el bosque, así la diosa, incapaz de contener los 
gemidos, corre con paso veloz, y comienza, Henna, 
por escudriñar tus campos. Allí descubre vestigios 
de los pies de su hija y reconoce en la tierra las se­
ñales que dejaron grabadas. Tal vez aquel mismo día 
fuera el último de las pesquisas, si no hubiesen bo­
rrado los puercos las huellas que aún se descubrían. 
Ya en su rauda carrera déjase atrás a los Leontinos 
y el río Amenann y las riberas festonadas del Acis; 
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pa a más allá de Ciane y la fuente dd tranquilo Ana­
po, y el Gela, peligroso por sus remolinos al que lcJ 

vadea; de Ortigia, Megara, Pantagies y la playa en 
que el Simete mezcla sus ondas con las del mar; los 
antros de los Cíclopes, abrasados por sus ardientes 
yunques, y el luga que lleYa el nomb~e de la corra 
hoz; Himera y Dindimo, Acraganta, Tauromenes y el 
Melas, que baña los viciosos pastos de los bueyes sa­
grados. Desde aquí vuela a Camerina, ·Topson, el 
Tempe del Heloro y el Erix abierto a las caricias de 
los Céfiros; babia ya recorrido el Peloro, el Lilibeo y 
el Paquimo, los tres promontorios principales de la 
isla. Por dondequiera que pasa deja oír dolorosos 
lamentos, como el ave que llora la pérdida de ~tis. 
Unas veces grita: cProserpina•; otras: cHija mía», y 
los aires resuenan con estas dos voces; pero ni Pro­
serpina oye a Ceres ni la madre a su hija, y los dos 
nombres que repite alternativamente se pierden en 
el vacío. Si ve un pastor o un labriego, sólo le ocu­
rre esta pregunta: c¿Ha pasado por aquí una joven? • 
Ya todas las cosas desvanecen sus colores envueltos 
por las sombras de la noche y cesan de oírse los la­
dridos de los perros. Alzase el Etna sobre el cuerpo 
enorme del gigante Tifeo, cuya respiración abrasa la 
tierra. Allí Cercs se alumbra con dos pinos que le 
sirven de antorchas, por lo cual se encienden todavía 
en sus fiestas; en las eqtrañas de la piedra. pómez 
ábrese una caverna tan inaccesible a los hombre 
como a las fieras salvajes, y así que llega a rste punto 
unce a su carro dos serpientes dóciles al freno y sin 
mojarse atraviesa las olas del mar; huye de las Sirtes 
de Caribdis, próxima a Zandea, y de los perros de 
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Nilo, monstruos que qcasionao loa ~s; Di l 
detiene la extensión inmensa del Adriático, ni Corin- ... 
to, que domina sobte dos mares, y.por &n arriba a los 
puertos de Atiea. Allf, por . la primera v~ emharp­
da por la pesadumbre, se sienta en·un duro peftasco, 
·que los hijos de Cecrops llaman aún la Roca Triste, 
y allf p~rmaneció inmóvil algunos dfas expuesta a )as 
inclemencias del cielo, los frfos de la n~clie y Id 
lluvias. 

1 

Cada lugar tiene su destino : donde hoy se alza el 
Eleusis consagrado a Ceres, dfcese que antes radica· 
ban los campos del viejo Celeo, que aportaba a au 1 

cabafta las bellotas recogidas, las moras de los zarza­
les . y la lefta seca que habla de arder en el fogón; su 
tierna hija regresaba del monte con do~ cabras, y u" 
niño de corta edad yacla enfe~o .en la cuna. La mu­
chacha le dijo : • Madre (y la diosa se conmovió al ofr 
que as{ la llamaba), ~qué haces en estos cenos solita· 
rios sin compañfa alguna?• El viejo se detiene, aun ­
que abrumado por el peso de la carga, y le su·pUca · · 
que descanse baj~ el techo de su humilde cabafla. • 
La diosa, que se. habla disfrazado de v1eja, y céilfa 

, con la mitra sus cabellos, s:ehusa el ofrecimiento, y 
contesta de tal modo a la instancia: •Qv.e seas siem· 
pre feliz y siempre te llamen padre; yo he perdido a 
mi hija, ¡ayl, ¡cuánto más venturosa es tu suerte que 
la ~fal•, dice, y una go.ta que semejaba una lágrima, 
uoa gota transparente, porque los dioses nunca llo· 
ran, vino a resbalar sobre su férvido seno. Lloran a la 
vez la doncella compasiva y el honrado viejo, que le 
dtrige eltas palabras: « Asf vuelvas a encontrar li. hija 
que lloras raptada; levántate y no desprecies el asilo 



de mi'PQbre cabaña.• La diosa .le responde.: •Gula­
m~ •plejste hii únicas ruones ~aces de .p.ersua­
dirme. • ,5e l_evuta de la peila y sip al anciano. Éste 
namr a su--codlpañera que tiene uo niño enfermo, y 
que. l.1. u\)Jencla no le permite el reposo ni el sueilo, 
y ella, antes de penetrar en la humilde casa de su 
huésped, coge eo. el campo dulces flores de adormide­
ra, y ~ogiéndolas, dicese que por descuido las llevó 
a la boea, y sin darse cuenta acalló su larga 'abstinen­
ci&; y eomo el rompiinieitto del ayuno se consumó a 
la vénida de la noche, sus sacerdotes no toman ali­
mento baSta que aparecen las estrellas. 

Asl que traspone el umbral; observa que el duelo 
. reina en toda la casa, perdida ya la espera~ de 
salvar aquel niño, y de pués de saludar a la madre, 

• que se llaaiaba Metamira, dignóse juntar su -boca di­
¡viaa con la del niilo y pronto la palidez desaparece y 
reaniman nuevas fuerzas su cuerpo : tanto- vigor in­
Funde el aliento de los dioses. La familia enloquece 
de alegr~a, esto es, el padre, la madre y la hija, úni­
cos que 1~ constituían. En seguida sirven las viandas 
reducidas a requesones, frutas y la dorada mie de los 
tiernos panales; la potente Ceres se abstiene de todo, 
y para que el enrermito concilie el suefto le da a be .. 
be la infusión de las adormideras en leche calient~ 
Era -de noche, reinaba silencio y plácida quietud; la 
diosa toma en su regazo a Triptolemo, le acaricia tres · 
"' veces c;oa la mano, pronuncia tres versos mtgicQs 

que nunca hablan de proferir bocas mortal~ y arroja 
el cuerpo d~l niño -al hogar e~ que, arden las brasas 
para que el fuego purifique lo que tiene de humano. 
La madre. ciega de .J:ariilo, despierta, y enloquecida 
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exclama: c¿Qué haces?:., y libra sus miembros del 
fuego. La diosa le responde así: •No siéndolo, apa­
reces como una malvada; con tu espanto materno 
hiciste imposibles mis dones; este niño será mortal, 
más también el primero que labre la tierra, que siem- . 
bre y recoja las cosechas de los cultivados campos.,. 
Dijo, y al salir se envuelve en una nube, se acerca ~ 
los dragones y desaparece en su alado carro. 

Deja el Junio expuesto a las tormentas, el puert,, 
abrigado de Pireo y las playas que se extienden a l:t 
derecha; de 'aquí entra en el Egeo, donde contempla 
el grupo de las Cicladas, pasa a lo largo del ávidu 
Jo ni o y el mar Icario, por las ciudades de Asia arri­
ba al largo estrecho del Helesponto y sigue en los 
aires diversas rutas; pues ya mira a sus plantas a los 
árabes que recogen el incienso, ya los habitantes de 
la India; cruza la Libia, la ciudad de Meroe y el vas­
to desierto, o se acerca a la tierra de Hesperia, al 
Rhin, al Ródano, al Po y a ti, ¡oh Tíberl, futuro padrf' 
de una corriente que alcanzará poder incontrastable. 

Mas ¿adónde me dejo arrastrar? No es posible que 
enumere todas las comarcas recorridas por Ceres, sin 
olvidársele ningún lugar del orbe. Errante también 
por el cielo, habló así a las constelaciones próximas 
al helado polo que nunca se bañan en las líquidas 
ondas : «Estrellas de Parrasio, que podéis conocerlo 
todo~ porque · nunca os sepultáis bajo las. olas del 
Océano, decid a una desventurada madre dónde en­
contrará a su Proserpioa.:t Hélice le contesta en tales 
términos: cEse delito no se ha cometido por la noche; 
pregunta sobre el rapto de la doncella al Sol que do­
mina la extensión del orbe con su luz,:t El Sol, inte-



rrogado, le''cuntesta: cNo te afanes en balde; la hija 
qve buscas, unida al hermano de Jove, impera en el 
tercer reino.• Ceres, atormentada sin cesar, habló así 
a Tonante, y en su rostro descubría señales profundas 
de dolor: cSi no olvidaste de quién concl'bí a mi hija 
Proserpina, te toca la mitad dé mi tormento. He re­
cÓrrido el orbe entero sólo para conocer la injuria que 
se me infirió, y el raptor goza el premio de su delito. 
¿Quó ofensa mayor hubiera soportado cayendo cauti­
va de Gige , vencedor, que la que soporto ahora em­
puñando tú el cetro del cielo? Pero que la maldad 
quede impune; sufriré la afrenta sin vengarla, si mt'' 
devuelve a mi hija, y con su devolución repara el cri­
men cometido.• Júpiter la consuela, excusa el rapto, 
obra del amor, y le dice: cNo podemos avergonzar­
nos de tal yerno; yo mismo no le aventajo en noble­
za. A mí cupo reinar en el cielo; otro impera en las 
aguas, y el tercero en el inmenso Caos; mas si no 
mudas de resolución, y te empeñas en romper los 
lazos del matrimonio que los une, intentaré recabar 
lo que pretendes, siempre que tu hija haya permant'­
cido en ayuno; de lo contrario, será eternamente la 
esposa del rey del infierno. • Por orden suya, el dios 
que empuña el caduceo se ajust~ los talares, vuela al 
Tártaro, regresa antes del plazo esperado, cuenta lo 
que ha visto, y dice: cLa joven quebrantó el ayuno 
con tres granos del fruto de Cartago, que recubre una 
blanca corteza.:. La madre, angustiada, no se dolió'" 
menos que si en aquel momento le arrebataran de 
nuevo a' su hija, y apenas se rehizo, tras largo espa­
cio, habló de tal manera: e Ya que no puedo habitar 
en el cielo; ordena que se me reciba en el val}e del 
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Reinando N urna, las cosechas no r~spondfan al es­
fuerzo del colono, decepción que burlaba sus inútiles 
votos un año y otro; pues ya reinaba la sequía a causa 
de los frfos Aquilones, ya el exceso de lluvias inun­
daba los campos. Las mieses engañaban muchas ve­
ces con los tiernos tallos, y la avena loca surgia abun­
dante por doquier. El rebaño, antes de tiempo, daba 
a luz partos abortivos, y el nacimiento de la corderi­
lla ocasionó, con frecuencia, la muerte de la oveja. 
Habfa una antigua s~lva, jamás tocada por el filo de 
la segur, retiro santo que se dedicó al dios del Me­
nato, que alli pronunciaba sus oráculos en la callada 
noche y a las horas del tranquilo sueño, y allí el rey 
Numa inmola dos ovejas: la primera a Fauno, la se­
gunda al tranquilo sueño, y tiende la piel de la una 
y de la otra sobre el firme suelo. Esparce el agua de 
la fuente sobre su cabeza, de luengos cabellos, y los 
ciñe con hojas de haya; se abstiene de los placeres de 
Venus, prohibe que se sirva la carne de ningún ani­
mal en su mesa, se quita los anillos que lucen en sus 
dedos, y después de adorar al dios conforme a los 
ritos, extiende su cuerpo cubierto con una túnica de 
tela burda sobre los nuevos vellones. En seguida vie­
ne la noche, con la plácida frente ceñida de adormi­
deras, y arrastra consigo al obscuro sueño. Fauno se 
presenta, y oprimiendo con su recio pie los vellones 
de las ovejas, le dirigió a la diestra del lecho tales 
palabras: c¡Oh rey!, es preciso que aplaques a la 
Tierra con la muerte de dos vacas, y que sacrifiques 
dos vidas quitando una sola.:. El terror le despierta 
del sueño; Numa recuerda lo que acaba de ofr, y la 
obscuridad del mandato recibido le sume en hondas 
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cavilaciones. Su queridisima esposa le sale al encuen­
tro, cuando er~aba por la selva, y le dice: eSe te exi­
gen las entrañas de una vaca preñada.» Ofrece las 
vísce~as de una vaca preñada, llega al fin un año 
abundantísimo, y la tierra y el ganadó producen co-
piosos frutos. ' 

Citerea, en otro tiempo, ordenó a este dfa discurrir 
más ligero y precipitar los ~elestes corceles, para que 
al inmediato la fortuna de las prósperas batallas die- -
se, lo antes posible, al joven Augusto e~ tftulo de em­
perador. El lucero de la mañana ha visto ya cuatro 
veces los idus anteriores, y a la noche las Híadas se 
sepultan en el seno de Doris. Cuando el Sol amanez­
ca por tercera ve'z tras la desaparición de las Híadas, 

. el circo permitirá a los corceles franquear las vallas 
que los contienen. 

Quiero explicarte por qué se hace correr a las zo­
rras corv antorchas epcendidas, sujetas a las colas. • 
Carseolo es tierra muy fria y muy poco apta para el 
desarrollo del olivo; en cambio produce mieses abun­
dantes. Por ~lla caminaba yo a los Pelignos, tni pafs 
natal, de reducida extensión, y siempre húmedo por 
la frecuencia de las lluvias. Cuando Febo liQra~a del 
yugo a sus caballos por haber concluido la carrera, 
penetré en la casa conocida de un antiguo huésped, 
el cual soHa relatarme muchos sucesos, los principa-
les pueden hallar cabida en mi obra presente, y me · 
dijo: «En este campo-y me lo señalaba-una labrie-
ga económica con sn robusto esposo posefan corta 
heredad; él trabajaba la tierra, ya con el arado, ya con 
la corva hoz, ya con Ja azada de dos dientes; ella ya 
barda la cabaña, sobre vigas sustentada, o ponía a 
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incubar los huevos bajo las alas de la madre, o cogfa 
las verdes malvas y las blancas setas,·o encendía-en · 
el fogón la leña que les calentase, y no por eso deja­
ba de tejer· asiduamente las telas, preparándos"e co'n 

. ellas la defensa contra los rigores del frío. Su hijo fri­
s'aba en la edad de los juegos y travesuras, contando 
dos lustros con otros dos años: éste, pues, cazó en 
el valle que sombr<'aban los sauces una zorra que les 
había robado muchas aves del corral; envuelve a su 
cautiva con paja y heno, le aplica fuego, y la zorra 
escapa de las manos que la sujetan, y por donde corre 
iné~ndia los campos cubiertos de mieses, por dar 
fuerzas el vient~ a las llamas destructoras.• El hecho 
pasó, pero queda su recuerdo, pues una ley impide 
en Carseolo dejar viva a la zorra que sea cogida, y 
para que expíe el incendio que causó, es quemada 
en las fiestas Cereales, pereciendo del mismo modo 
que destruyó las mieses. 

Cuando la pálida madre de Memnón, en sus caba­
llos de rosa, visita al día que sigue la dilatada Tierra,, 
el Sol se aparta del jefe del rebaño lanar que traicio- ' 
nó a Helle, y apenas lo deja, se le ofrece una vlctima 
mayor, si vaca o toro, nl> es fácil de reconocer, porque 
aparece de frente, ocultando las partes traseras; mas 
sea vaca o toro, este signo es la recompensa del amor 
a despecho de Juno. 

La madre huye y resplandece la Aurora. Se me 
exige que hable de las Palilias, y no se me exigirá, 
en vano, si la bienhechora PaJes me favorece. ¡Bien­
hechora PaJes, favorece al cantor de las fiestas pas­
torales, si por ellas has demostrado siempre un celo 
solicito y piadcrs~ Digo la verdad; yo llevé cien ve-
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ces cargadas las manot con las cenizas del becerro y · 
los tallos de las habas en casta expiación; yo sal~ 
por encima de las tres hogueras puestas en orden y 
esparcf el agua lustral con una rama de laurel. La 
diosa se conmueve y facilita mi pretensión. ¡Barco 
m.fo, lánzate al mar!; un vieñto favorable impulsa tus 
velas. Pueblo, corre a buscar las ofrendas al ara vir­
ginal; V esta las entregará y te purificarán los dones 
de V esta, consistentes en la sangre de un potro, las 
cenizas de una vaca y, por último, el tallo vado de 
una haba seca. ¡Pastor, purifica tus ovejas bien ali­
mentadas a la hora del crepúsculo matutino y hume­
dezca el agua el suelo que has de barrer con la rama _ 
de un árbol! Asf que los rediles se adornen de hojas 
y ramaje y una larga guirnalda decore las puertas, 
surjan los humos azulados del azufre encendido, y al 
respirar el azufre la oveja rompa en balidos; quema 
el olivo macho, la tea resinosa y las hierbas sabinas 
y chisporrotee el laurel en la brasa de los fogones. 
Que la cesta de mijo lleve las tortas de mijo; es el 
manjar que más satisface a la rústica diosa. Añade a 
los manjares propios la leche recién ordeñada, y así 
que estén prontas las viandas, invoca a Pales, habi­
tadora de las selvas, ofrécete leche caliente y pro­
rrumpe de este modo: ' cProtege al rebaño, mira por 
los mayorales y aparta los peligros que amenazan 
a mis establos. Si apacenté mis reses en bosques sa-
grados; si me senté a la sombra de un árbol sagrado; ,. 
si mis ovejas, ignorantes, rumiaron las hierbas de los 
sepulcros; si penetré en sitios prohibidos y huyeron 
de mi presencia las Ninfas y el dios medio hombre y 
medio cabra; si mi hacha despojó algún sacro bosque 
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de eepesas ramas, con 1aa que lab~ uoa banasta de 
hojaa ~a mi oveja eoferma, perdona al culpable. 
No le castigues porque huyendo del granizo puso su 
hato al abrigo dé un santuario campestre; nó le per­
judique haber alterado westros lagos; ¡perdonadte, 
Ninfas, si los pies de sus ovejas enturbiaron la trans­
parencia de las aguas, y tú, diosa, aplaca por nos· 
i)tros a las fuentes y los númenes que en ellas viven 
y_ a todos los dioses esparcidos por las selvas, yA no 
veamos a las Drfadas, ni los baños de Diana, ni a 
Fauno cuando a mediodfa reposa en tierra de sus 
fatigas!; aparta lejos de mllas enfermedades; gocen 
salud los hombres y los ganados y la próvida turba 
de los perros vigilantes. Que por la tarde no cuente 
menos cabezas que las salidas por la mañana, y que 
no traiga gimiendo la piel 'arrancada a la boca del 
lobo. Presérvanos del hambre cruel; haz que abunden 

' las hierbas y los forrajes y las aguas excelentes para 
·beber y lavar los cuerpos; que ordeiie mi mano ubres 
bien hinchadas, que venda a buen precio mis quesos 
y a través de los mimbres se escurra el liquido suero. 
Que sea ardiente el carnero y su hembra fecunda y 
se encierren multitud de corderas en mi establo; que 
que éstas me rindan lana tan blanda, que no lastime 
a ninguna de las jóvenes y la puedan trabajar Ju ma­
nos más delicadas. Que mis votos se cumplan, y to­
dos los años regalaré grandes tortas a Pales, la diosa 
de los pastores.:. 

Con estas súplicas has de aplacar a la diosa; pro­
nl1ncialas tres veces vuelto al Oriente y lávate en 
agua viva las manos; luego, en una gamella que sirva 
de copa; J>eberú la leche blanca como lá nieve y el 
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vino de púrpura. Incontinente, atraviesen tus miem-
. bros vigorosos con ligeros saltos los montones de 
paja que restallan: es la costumbre establecida; rés­
tame explicar sus orígenes; mas son tantos, que me 

1

tienen 'perplejo y no sé por dónde comenzar. 
Todo lo purga el fuego devorador : limpia los me­

tales de escorias y purifica los pastores con sus ga­
nados. Acaso porque todas las (\OSas provienen de 
dos principios contrarios, el fuego y el agua, divini 
dades siempre discordes, nuestros padres juntarun 
estos dos elementos y juzgaron provechnsn exponer 
el cuerpo al contacto del agua y del fuego. O porque 
en ellos radica el principio de la vida, pierde el des­
terrado el uno y la otra, y con ellos se consagra a la 
nueva esposa, dando a estos elementos la mayor im­
portancia. Apenas me resuelvo a creerlo; hay quien 
supone que tales usos aluden a Faetonte y las lluvias 
torrenciales de Deucalión. Otros sostienen que gol­
peando los pastores dos piedras, de pronto saltaron 
dos chispas: la primera se extinguió, mas la segunda 
cáyó en la paja y la incendió; así explican las hogue­
ras de Pales. Por ventura fué la piedad de "-Eneas la 
que estableció dicha custumbre, cuando, vencido, se 
abrió sin riesgo camino a través de las llamas. 

Considero esta opinión la más razonable. Fundada 
ya Roma, se dispuso trasladar los Lares a las nuevas 
viviendas, y al abandonar los agrestes techos de ]as 
antiguas, le's pusi~ron fuego, pues de nada servían ya, 
y los rebaños y Jos colonos saltaron por encima de 
lts llamas; lo que ahora se verifica también el d{a que 
recuerda el nacimiento de Roma. 

La ocasión favorece al poeta; llegamos.al origen 

1 
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~ de la ciudad; acude, ¡oh gran Quirihol, a oír el relato 
de tus empresas. Ya el hermano de Númitor nabla 
expfado sus crimenes y todo aquel pueblo de pas­
tores obedecía a dos jefes. Convienen ambos en re­
unir sus agrestes súbditos y amurallar la ciudad, mas 
¿quién de los dos alzará las nuevas murallas? cNada 
de contiendas-dijo Rómulo-; tengo gran confianza 
en las aves, consultémoslas.:. Se acepta lo propuesto, 
y el uno sube por las rocas del Palatino cubierto de 
árboles, el otro asciende por la mañana a la cima del 
Aventino. Remo ve volar seis aves, su hermano do­
ble número; en seguida el pacto se cumple y que!-la 
al arbitrio de Rómulo la fundación de la ciudad. Es­
cógese un dia propicio para que trace el arado el cer­
co de las murallas; se aproximaba la fiesta de Pales, y 
en tal dfa comenzó la obra. Cávase una profunda fosa. 
échanse en ella los frutos y la tierra traida de los cam­
pos vecinos, y asi que el hoyo estuvo lleno se eleva 
encima una ara y las llamas se encienden en el nuevo 
fogón. Luego Rómulo coge la "'esteva y señala con un 
surco el contorno de las murallas, uniendo al yugo 
una blanca vaca con un buey como la nieve, prormm· 
piendo en estos términos: cAyudadme a fundar la 
ciudad, ¡oh Júpiter!, ¡oh madre Vestal, ¡oh Marte, mi 
padre!, y todos los dioses juntos, a los que debe in­
vocar mi piedad, qqe mi fundación se alce bajo vues· 
tros 'auspicjos favorables, que viva largos siglos, qüc 
su poder domine la Tierra y que el Oriente y el Oc­
cidente !'e sometan a su imperio. > 

Asf suplicaba, cuando Júpiter hizo retumbar el 
·trueno a la izquierda, y a la izqúierda lanzó el rayó 
de su mano, como fausto presagio; los ciudadanos1 
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alborozados con el augurio, echan los cimientos, y 
en poco tiempo se construyó el nuevo muro. Celer 
apresura la obra; el mismo Rómulo le había llamado 
y dicho: cLa encomiendo a tu celo; impide qué nadie-· 
traspase los muros o el surco abierto por el arado, 

·y quien a tal se atreva haz que pague con la vida.• 
Remo, ignorante de la orden, se propasa a despreciar 
aquellos débiles reparos, diciendo: c¿Con esta de­
fensa ha de vivir el pueblo seguro?•, y sin tardanza 
salta por encima de ellos. Celer castiga su audacia 
con un golpe de azadón, y Remo, manando sangre, 
se desploma en el frio suelo. Cuando llevan al rey la 
noticia del suceso, devora en su interior las lágrimas 
prontas a saltar y esconde su dolor en el pecho; no 
quiere llorar en público; imita el ejemplo de los 
fuertes, y exclama: c¡Que así atraviese estos muros el 
enemigo!• No obstante, celebra las exequias del her­
mano, y en ellas no fué dueño de contener el llan­
to ni ocultó las manifestaciones de su cariño. Da los 
últimos ósculos al féretro de Remo, y grita: e ¡Adiós, 
hermano, que la muerte me arrebata bien a mi pe­
sar!• Unge con perfumes los miembros que han de 
arder en la pira, y le ayudan en su misión Fáustulo 
y la triste Acca con los cabellos destrenzados. En­
tonces los Quirites, que aún no se llamaban así, la­
mentan la pérdida del joven, y las últimas llamaradas . 
consumen la pira que regaron con sus lágrimas. La 
ciudad surge; ¿quién creería entonces que hubiese de 

. poner su planta victoriosa en todas las tierras? ¡Así 
-rijas todos los pueblos sometidos siempre al gran 
César y se multipliquen en tu recinto los vástagos de 
tu familia, y ninguno se eleve a la altura de tus hom-

. 
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bros cuando se yerga tu arrogancia sobre el Universo 
. conquistado! 

Canté a Pales, y lo· mismo cantaré las Vinales; un 
solo día separa entrambas fiestas. Mozas desgarradas, 
celebrad los loores de Venus. Venus es capaz de en­
riquecer a las que trafican con sus cuerpos. Al que~ -
marle el incienso, pedirle la belleza, el favor del pue­
blo, el arte de acariciar y las palabras sugestivas; 
brindad a vuestra soberana la menta que le agrada, 
el mirto que le pertenece y guirnaldas de rosas en­
tretejidas con juncos. Ahora os conviene frecuentar 
el templo próximo a la puerta Colicia, que toma el 
nombre de un collado de Sicilia. Luego que Claudio 
expugnó con su hueste la ciudad de Siracusa, que 
baña el río Aretusa, y se apoderó por las armas del 
Erix, acató el oráculo ~de la vieja Sibila, y Venus fu-. 
transportada a Roma, porque prefería ser reveren­
ciada en la ciudad de sus descendientes. Me pregun­
táis por qué se llaman Vinales las fiestas de Venus y 
por qué ese dla se consagra a J ove. Estalló la guerra 
por si Turno o Eneas debía ser el yerno de Amata, 
reina del Lacio. Turno se fortalece con las falanges 
de los etruscos. Mecencio era ilustre y bravo en los 
encuentros bélicos, gran campeón a caballo y a pie 
mayor todavía. Turno y los Rútulos intentan atraerlo , 
a su partido, pero el jefe etrusco replicó así a sus 
pretensiones: «He comprado a buen precio la repu­
tación de bravo, que acreditan mis heridas y las ar- '. 
mas qué tantas veces teñi con mi sangre. Va que me 
pides auxilio, no te exigiré por él un alto precio: 

' envíame el primer vino <.le tus cubas. Nada de per­
der tiempo; a ti toca dármelo; el vencer es qbligación' 

-1 
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mia. Me fué negada la mujer que pretende Eneas, • 
Los Rútulos consienten; Mecencio se viste la arma­
dura; también la viste Eneas e invoca a Júpiter en su 
ayuda. c¡Oh Júpiter!, la vendimia enemiga se ha· pro­
metido al rey Tirreno; yo te ofrezco los vinos de las 
cepas del Lacio.• Triunfan los votos mejores: el cor­
pulento Mecencio cae, y su blasfema boca muerde el 
polvo. Viene el otoño manchado con el mosto de las 
uv~s que se pisan en el lagar, y Júpiter recibe los 

· Yinos que en t1 ibuto se le deben. De aquí llamarse 
. esta festividad Vinalia. Júpiter la reclama, y le rego­

cija que se guarde en honra suya. 
Pasados los seis restantes días de Abril llega -la 

primavera a la mitad de su curso, y buscarás en vano 
al Carnero de Helle, hijo de Atamas; los astros en­
vían frecuentes lluvias y el Can aparece. En día 
como éste, volviendo yo de Nomento a Roma, tro­
pecé en medio del camino un cortejo en que todos 
vestían 'cte blanco. El flameo iba al bosque de la an­
Ügua diosa Robigo a quemar en las llamas las entra­
ñas de un perro y las de una oveja. Me aproximé en 
seguida, deseoso de conocer estos ritos, y, ¡oh Qui­
rino!, tu flamen pronunció tales preces: «¡Diosa ás­
pera del anublo!, perdona las mieses de Ceres y deja 
que la leve espiga se balancee por encima de los 

·surcos; permite crecer los sembrados; que sientan 
los mftujos del benigno cielo; que lleguen a la sazón 
y pueda segarlos la hoz. Tu poder no es cosa de 
poca monta, y el triste colono considera irremisible­
mente perdidas las mieses que sufrieron tus daños. 
~i los vientos ni las lluvias son tan nocivos a las es-
vigas de Ce res, ni se queman y p_alidecen con el hielo 

j• 
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y•las escarchas, como si lo rayos del Sol calientan 
los húmedos tallos; entonces, terrible dio~a, estalla 
tu éólera. Perdona, te lo suplico; no pongas en las 
mieses tus rígidas manos; no destruyas los campos 
en cultivo; basta que puedas hacerlo. Con:oe el du;; 1 

hierro y no las tiernas espigas, y destruye mejor lu 
que sirve para aniquilar a los otros. Más útil será que 
la herrumbre embote la espada, y los dardos nocivos, 
los cuales son inútiles, y que el mundo viva en paz. 
Resplandezcan los escardillos, los azadones y las cor­
vas rejas, que enriquecen los campos, y el orín des­
gaste las armas, y si alguno intenta sacar el acero de 
la vaina, séale imposible, por estar en ella metido mu­
chos años; no ofendas a Ceres, y que el labriego lo­
gre cumplir los votos hechos por tu ausencia.~ Así 
dijo, y a su diestra tenía un mantel de burdo tejido, 
una copa de vino y una cazoleta de incienso. Entregó 
a las llamas el incienso y el vino, las entrañas de un! 
oveja {lo vi con mis propios ojos) y los intestinos de 
una perra inmunda. ¿Quieres saber por qué se sacri­
fica esta victima nueva? Se lo pregunté al flamen, y 
me respondió: e Oye el motivo: Hay un perro en 1 
cielo llamado 1caro, y a su funesto influjo la tierra 
se quema y la mies precipita la sazón. Por este perro 
celestial se inmola otro en 1 ara, y el nombre que 
lleva le condena a muerte.~ . 

Cuando la Aurora abandone al hermano del Frigio 
Asáraco y esparza tres veces su resplandor en el vas­
to mundo, llegará la diosa de las flores coronada de 
mil diversas guirnaldas, y la escena se permitirá los 
espectáculos más atrevidos; pero las expansiones de 
Flora llegan a J~s calendas de Mayo, y entonces \'OJ .. 
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veré sobre ellas; ahora absorbe mi atención asunto 
de mayor grandeza. V esta reclama tal día; Vesta fu~ 
recibida en el palacio de sus parientes; así .. lo acor­
oaron los senadores, por orden de Cés~r. Febo ocupa 
parte del palacio; otra parte del mismo corresponde 
a Vesta, y !o restante lo ~abita César. Vivid siempre, 
laureles del Palatino, coronado de encina; una sola 
mansión encierra tres eternos dioses. 



--------
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LIBRO QUINTO 

.Me preguntáis de dónde creo que viene el nombre 
dado al mes de Mayo; no me es su origen con bas­
tante certeza conocido. Como el viajero que ve cru­
zarse caminos en todas direcciones se detiene inde-

.ciso e ignorante de la ruta que deba seguir, así, por­
que pueden darse explicaciones diversas, no acierto 

· con la preferible, y la misma abundancia me tiene 
perplejo. Decídmelo vosotras, las que os solazáis en 
las fuentes Aganipe e Hipomene, señales impresas 
por el caballo que nadó de la sangre de Medu!!l. Las 
Pierides no estaban acordes. Polimnia habló la pri­
mera; callan las demás y fijan en la mente sus pala­
bras. 

«Después del Caos se distinguieron los tres elerucn­
lus del mundo por vez primera, y la creación se di­
vidió en nue~as especies: la Tierra, por su peso, des­
cendió abajo y arrastró consigo los mares; el cielo, 
por su ligereza, subió a las altas regiones, y tras él 
se lanzaron el Sol y las estrellas, no detenidas por su 
gravedad, y vosotros también, caballos de la Luna; 
mas ni la Tierra reconoció mucho tiempo la soberanía 
del cielo, ni las restantes estrellas la del Sol : todos 
gozaban iguales honores. Con frecuencia un dios ple­
beyo osaba sentarse en el solio que tú, Saturno, ocu­
pabas, y algún numen extranjero se colocó al ladu 
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del Océano y relega a Tetis con frecuencia .al último 
lugar, hasta que el Honor y la decente Reverencia 
de plácido rostro se unieron con legítimos laz<?S. De. 
ellos nació la Majestad, diosa que los reconoce por 
padres, y cuya grandeza data del mismo dla de su 

· pacimiento. Sin tardar, alta la- frente y respl~nde­
ciendo con el oro y la púrpura, toma asiento en me­
dio del Olimpo; a sus lados se colocan el Pudor y el 
Miedo, y vieras entonces a todos los númenes imi­
tarla y componer su actitud y ostentación. Pronto se 
apoderó de los espíritus la estima de los honores: se 
premió a los más dignos y desapareció el amor pro­
pio. Tal estado duró en el cielo muchos años, hasta ' 
qu~ el más viejo ae los dioses fué arrojado del trono 

~ por el Destino. La Tierra engendró unos seres feroces 
y monstq1os inhumanos: los Gigantes, que osaron 
atacat: el palacio de Jove. Les dió, mil brazos, ser­
pientes por piernas, y acabó diciéndoles: «Empuñad 
las armas contra los supremos dioses.» Disponíanse 
a lanzar montes sobre montes para escalar los astros 
y combatir con la fuerza a!' soberano J ove, mas éste 
vibra sus rayos desde la excelsa altura y hace rodar 
la~ pesadas masas sobre aquellos que las levantaron. 
La Majestad quedó bien defendida con las armas ce­
lestes, y permanece incólume desde fecha tan mr,­
morable; se asienta al lad~ de Jove, es su fidelísim<t 
guardiana, y sin violencia sostiene el cetro poderoso 

,.en sus manos. Luego descendió a la Tierra; Rómulo 
y Númitor la reverenciaron, y otros después, cada· 

·cual en su ép¿ca. Ella conserva el piadoso respeto 
debido a padres y madres, es la fiel compañera de 
niños y doncellas, ensalza al que obtiene las fasces y 

1 
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la silla curul, y triunfa, elevada en el carro que arras­
tran los caballos coronados de guirnaldas.,. 

Polimnia cesó de hablar, y aprobaron cuanto dijo 
Clfo y Talía,' diestra tañedora de citara. Urania co­
menzó entonces; las demás permanecieron silencio­
sas, y, fuera de la suya, no se oía ninguna voz : e En 
otra edad las canas de la cabeza infundían gran res­
peto y se tributaba honor a las arrugas de la vejez. 
Los jóvenes se entregaban a los trabajos de Marte y 
a las guerras encarnizadas y velaban con las armas 
en defensa de los dioses. La vejez, .!!lenos briosa y 
poco apta para el manejo de la espada, servía con ·. 
sus consejos a la patria; nadie entonces penetraba 
en la curia sino en los últimos años, y la edad daba 
su dulce nombre al Senado. El más anciano adminis-
traba justici:·al pueblo, y aún determinan las leyes 
la edad en que pue<;ten solicitarse los honores; iba en 
medio de los jóvenes, sin que éstos se ofendiesen, y 
al lado del muro si le acompañaba uno solo. ¿Quién 
osaría pronunciar palabras obscenas delante de un 
anciano?; la edad provecta daba acceso a 1~ censura. 
Rómulo, conocedor de estas costumbres, dió el nom-
bre de padre a los ancianos escogidos, y a ellos con-
fió el gobierno de la ciuda.d; por eso entiendo que 
nuestros mayores dieron a Mayo el nombre en honra 
de la edad. Y tal vez Númitor persuadiese a Rómulo 
a dar este mes a los viejos, y el nieto se dejó conven-
~er por el abuelo; confirma principalmente este honor 
tributado a la vejez, que el nombre de los jóvenes 
designe al mes de Junio, su sucesor. • 

Entonces CaHope, la primera del coro de las mu­
sas, ciñendo de hiedra los sueltos cabellos, habló de 
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tal modo: ., En tiempos remotos el Océano que rodea 
los. continentes de la Tierra tomó por esposa a Tetis, 
hija de Titán, de .. cuyo matrimonio nació Pleione, 
u-nida, según fama, con Atlas, el que sostie~e los 
cielos, y dió a luz a las Pléyades, entre las cuales se 
juzga la más hermosa de todas a Maya, que recibió 
en su lecho al poderoso Júpiter. Ésta alumbró ent el 
monte Cilene, cubierto de cipreses, al dios que con 
planta voladora atraviesa las rutas del éter, y a quien 
adoran los Arcades; el impetuoso Ladón y el alto Me­
nalo, comarca por muchos creída anterior a la Luna. 
Evandro, desterrado de Arcadia, vino a los campos 
del Lacio y trajo consigo a sus dioses. ·Aquí .donde 
ahora se levanta Roma,· la cabeza del orbe, no se 
veían más que árboles, pastos, cortos rebaños y po- # 

_ cas chozas. Así que llegó a este lugar su madre, co­
nocedora del porvenir, le dijo: e .Detente, este campo 
será la sede del Imperio.:. El héroe de Nonacris obe-

. dece a la madre y a la profetisa, y como huésped se 
detiene en la tierra extranjera, introduce en sus pue­
blos el culto de diversos diQses, sobre todos el del 
bicorne Fauno y el de los talares alados. Fauno, me­
clío macho cabrío, los Lupercos con las túnicas ce­
ñidas pregónan tu fes ti vi dad, cuando armados de. 
látigos recorren y purifican las éalles de mayor con­
curso. Mas tú, inventor de la corva lira, que patroci­
nas a los ladrones, pusiste al mes de Mayo el nombre 
de tu madre, y no es el único testimonio de tu cariño 
filial, porque sabemos que diste a la lira siete cuerdas, 
por ser siete el número de las Pléyades.» 

Ésta, por fin, calló, y sus hermanas la aplaudieron. 
¿Qué h&cer? Cualquiera de las Pléyades ejerce sobre 
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qué él perro acompailaba al dios Lar? Uno y otro 
guardan la casa, uno y otro son fieles al dueño, las 
encrucijadas son gratas al dios y lo mismo ·sucede al 
_perro. El Lar y la traílla de Diana ahuyentan a los 
ladrones, vigilan los Lares y los perros son vigilantes. 

Yo busc~ba las dos estatuas de los dioses gemelos 
que los estragos del tiempo han estropeado, y hoy la 
ciudad posee mil Lares con el genio del caudillo que 
nos las trajo y cada cuartel adosa tres divinidades. 
¿Adónde me dejo llevar? El Ínes de Agosto me dará 
ocasión de tratar este asunto; en el ínter cantaré a la 
diosa Bona. 

Hay una mole natural que se Ílama la Roca, que 
denomina al lugar donde se asienta, y constituye 
buena parte de la montaña. Allí se había apostado 
inútilmente Remo el día en que las aves del Palatino 

1 dieron a su hermano los primeros favorables augu­
rios, y alli, en la suave pendiente del monte, nuestros 
padres edificaron un templo que se niega a las mira­
das de los hombres, y lo consagró la heredera del 
antiguo nombre de los Clusios, cuyo cuerpo virginal 
no mancilló nunca ningún varón. Livia lo restituy6 
por imitar ·a su marido y seguir en todo sus huellas. 

Cuando la próxima Aurora ahuyente ,los astros , 
nocturnos, y alce sobre sus caballos matinales la an­
torcha de rosa: ondularán los tallos de las mieses al 
frfo soplo de Argesto .y las blancas velas se desple­
garán para salir de 105 puertos de Calabria; mas así 
que el crepúsculo obscuro avecine la noche, ninguna 
de las Hiadas dejará de ser visible; al frente del Toro 
cen~ellean siete radiantes estrellas, a las que el nave- , 
gante griego llama las Hfá"d~s por las lluvias qu(" 



anuncian. Unos creen que nutrieron a Baco, otros~ 
que son las nietas de Tetis y el viejo Océano. Aún 
oo·sentfa Atlas los hombros abrumados por el peso 
del Olimpo, cuando le nació su hijo Hfas, de extra­
ordinaria belleza. Etra, hija del Océano, lo dió a luz 
a su debido tiempo, y antes que a las Ninfas. Apenas 
un ligero bozo sombreaba sus mejillas y ya· era el 
terror de los tímidos ciervos y las liebres eran sus 
fáciles presas; con los años creció en esfuerzo y osa­
ba -atacar a los jabalíes y las leonas de ásperas cer­
das, y un día que andaba tras los escondrijos y los 
cachoros de una leona recién parida, cayó destrozado 
por los dientes de esta fiera de Libia. Lloraron a 

~ Hias su madre, sus hermanas y Atlas, que habfa de 
sostener el cielo sobre sus espaldas; mas el piadoso 
dolor de las hermanas venció al intenso de los pa­
dres, y esta piedad las elevó al cielo con el nombre 
de Híadas. 

Madre de las flores, apareces y deseas ser celebra­
da con espectáculos joviales. El mes anterior he di­
ferido hablar de tus fiestas, que empiezan en Abril y . 
continúan en l\fayo; uno y otro te festejan: el prime­
ro, al finalizar; el segundo, a su llegada; y como te per­
tenecen los confines en que se tocan entrambos me­
ses, el uno y el otro prodigan tus loores. En éste 
inaugura el circo sus funciones y resuenan los aplau­
sos en los teatros; acompañen, pues, ·mis cantos los 
premios del circo. 

cDinos tú misma quién eres, porque la opinión de 
los hombres es falaz, y nadie~ mejor que tú puede ex- . 
plicarnos tu nombre. a Así dije, y asila diosa contestó 
a mis ruegos, y cuando habla, de su boca exhala el 

1 
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perfume de las rosas primaverales: / vo, que hoy me 
llamo Flora, me llamaba antes Cloris; una letra de mi 
nombre griego se éorrompió al pasar a la lengua la-. 
tina. Yo era Cloris, la Ninfa de esta fértil comarca, 
donde sabes que antes vivían los mortales colmados 
de felicidad. Hablar de mi hermosura fuera impropio 
de mi modestia; mas ella valió a mi madre un dios 
por yerno Un día de primavera yo vagaba al azar; 
el Céfiro me sorprende; me alejo, y sigue mis pasos; 
huyo, y, como más ligero, me alcanza. Bóreas había 
concedido a su hermano el derecho a cualq11ier rap- · ~ 
lo, porque él mismo condujo a su palacio robada a _ 
la hija de Erecteo; sin embargo, reparó la violencia 
dándome el título de esposa, y en mi tálamo conyu­
gal no hubo oc~sión ninguna de querella. Gozo siem­
pre la primavera, el año es siempre brillante para mí, 
el árbol siempre conserva las hojas y la tierra su ver­
dor. Entre los campos que recibí en dote tengo un 
huerto feraz que las auras acarician y riegan las aguas 
de cristalina fuente. Mi esposo lo llenó de hermosí- ,.. 
simas flores, y me dijo : e Tú, como diosa, reinarás 
'sobre ellas.:t Muchas veces quise contar los colores 
que las matizaban, y nunca pude; eran tantos, que no 
admitían número. Así que las gotas heladas del rocío 
se desprenden de las hojas, y los diversos tallos se 
calientan a los rayos del Sol, acuden las Horas cu-· 
biertas de pintadas vestiduras, y llenan con nuestros 
dones sus leves canastillas; en seguida los arrebatan 
las Gracias, y entretejen éoronas y guirnaldas que 
han de' ceñir las· d~vinas cabelleras. Esparcí las pri­
meras Óuevas semillas por la inmensidad del orbe, 

~ que antes ofrecía siempre ei mismo colorido, y la pri-
1 , 
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mera convertí en una flor la sangre de Jacinto, en 
cuyas hojas aparece grabada su querella. Tú también, 
Narciso, tienes un puesto en los bellos jardines; fuis­
te desgraciado, porque tu imagen no era tu propia 
persona. ¿Qué diré de Croco, de Atis y el hijo de Ci­
nira, por cuyas heridas recibieron de mí tanto honor? 
Marte también, si lo ignoras, nació por industria mía, 
y quisiera que Júpiter lo ignorase eternam·ente. 

-.Habiendo nacido Minerva sin necesidad de madre, 
la casta Juno se dolió de que Jove hubiese prescin­
dido de su cooperación. Iba a quejarse al Océano de 

. la conducta de sú marido; mas se detuvo fatigada 
ante mi puerta, y no bien la vi, la pregunté : c¿Qué 
motivo te trae, hija de Saturno?» Expone ella el lugar 
adonde se dirige y la causa que la induce al viaje; yo 

' la consolab_a con amistosas frases, y ella contestó :­
• Mis penas no se han de curar con palabras. Si J ú­
piter se hizo padre despreciando el trato con su es­
posa, y él sólo posee la virtud de los dos, ¿por qué· 
desesperar de convertirme en madre, sin que lo deba 
al ma}i.do, y de concebir permaneciendo casta y sin 
someterme al varón? Yo intentaré penetrar los secre­
tos que oculta la redondez de la Tierra, indagaré los 
recursos del mar y los rincones sombríos del Tárta- ~ 

ro. • Iba a contestarle, pero la vacilación se pintó en 
mi 'semblante. •Ninfa-prosiguió-, creo que podrías 
ayudarme, aunque ignoro en qué.-. Tres veces intenté 
prometerle mi ayuda, y las tr.es veces se detuvo mi· ,. 

' lengua: la cólera de Jove me infundia espantoso mie­
do. Ella insiste de n{¡evo: «Te suplico que me pres-
tes ·eficaz auxilio; nadie lo sabrá, te lo juro pot 'el -~ 
nombre de la laguna Estigia.> ci.o que· pretendes -

J 
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hablar, ella tite contestó: cAún no habfa desplegado 
el lujo su aparatosa ostentación; la riqueza consistía 
en ganados o vastas posesiones; de ahi vino la pala­
bra rico y llamarse pecunia a la moneda; pero ya 
cada cual intentaba enriquecerse por ilícitos medios, 
y muchos abusaBan llevando a pastar sus rebaños 
en los montes públicos, abuso que reinó largo tiem­
po sin que fuese castigado. Como el pueblo no ponfa 
guardas que velasen por los bienes comunes, ya pa­
saba por necio el que apacentaba los ganados en 
tierra de su exclusiva propiedad. Esta licencia fué 
denunciada a los publicios, ediles de la plebe; antes 
nadie tuvo tal atrevimiento. El pueblo tomó interés 
en el asunto; se impuso multa a los culpables, y el 
celo por la cosa pública honró a sus defensores. Las 
multas se me atribuyeron en parte, y como gran 
merced, los vencedores instituyeron nuevos juegos. 
Con la otra parte abren una vfa en la escarpada roca, 
que ahora es camino de gran utilidad, llamado Pu­
bliclo.» 

Yo creia que los espect<tculos se establecieron 
como anuales, pero la diosa lo negó, añadiendo a ]as 
antedichas estas palabras: e También a nosotros nos 
agradan los honores y nos regocijan las fiestas y los 
sacrificios de las aras; los celícolas somos una multi­
tud ambiciosa. Muchas veces el pecador se atrae la 
c>nemiga de los dioses, y con la víctima que les inmo­
la aléanza la expiación de su culpa. Muchas veces vi · 
a Júpiter pronto a lanzar sus rayos y detener la mano 
por el incienso que se le quemaba; mas si se nos tra­
ta con indiferencia, vengamos la injuria con graves 
rigores, y nuestra cólera pasa los Umites de lo justo. 

TOJfO UI, 18 
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· mientes que Flora no es una divinidad adusta y que 
nos brinda dones incitantes. Las sienes se ciñen de 
lindas coronas, y las mesas espléndidas desaparecen 
bajo una lluvia de rosas. Ébrio el comensal, que ador­
na sus cabellos con las flores que entrelazan los fila­
mentos del tejo, danza con pies inseguros, obediente 
a las lecciones del vino; ébrio el amador, canta en 

. -los duros umbrales de su hermosa amiga y sujeta 
loa perfumados cabellos con guirnaldas olorosas. Los 
negocios serios no se han hecho para las frentes co­
ronadas, ni el agua es la bebida de los que se ador­
nan con flores. La rosa no producía ningún deleite 
en los festines cuando tus raudales, Aqueloo, no se 

~ • m~laban a los jugos de Ja vid. Baco ama las flores; 
la constelación de Ariadna publica que le agradan 
las coronas. A Flora conviene el tono ligero de la 
escena: creedme, no la debemos colocar entre las 
diosas que calzan el coturno. 

¿Por qué la turba de las meretrices celebra estos 
juegos? La causa tiene fácil explicactón. No es una 
divinidad severa, ni de las que prometen grandes 
cosas; quiere que tome parte en sus diversiones el 
coro de la plebe, aconseja gozar la belleza de la edad 
flerida y despreciar las espinas cuando caen los ·péta­
los de la rosa. 

¿Y por qué, como se llévan blancas vestiduras err 
las fiestas de Ceres, a,éstas convienen los trajes mul­
ticolores? ¿Acaso será port¡ue las mieses blanquean 
al Ue¡ar a la madurez y las flores se pintan con di­
versos matices? La diosa lo confirmó y las flores ca­
yeron de sus cabellos sacudidos, como suelen caer 
sobre las mesas .de los festines. Quedaba~ aún las . , 
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iluminaciones, cuya causa ctescobocfa. .cuando ella 
-disipó de esta manera mis dudas~ cParete que las 
ihtminaciones cosavien~ a ttiia.Jestejos, o porque .kJS 
campos resplandecen con las ftores purp1ireas, o por­
que ni la flor ni lá llama son -de tintas pálidas y el 
brillo de la una y la otra cautiva los ojos, o por-que 
la Uceacia nocturna cuadra a nuesttoa placeres, y 
esta última es la razón verdadera. • · 

Poco. me resta preguntarte, si me lo. permites, dije, 
y respondióme ella: «No hayincoo,veniente.; •¿Por 
qué en tus juegos se prende en la red la cabra ~o­
fensiva y la tímida liebre y no a los leones -africanOs?• 
Respondióme que ella no imperaba en las selvas, 
sino en los jardines y los campos, donde las. fieras­
no traban sus cpmba\es .. Terminadas sus respuest•, 
desvanecióse en las tenues auras y dejó tras 8{ un. 
olor que denunciaba el camino de la diosa .. ¡Ohl, yo 
te suplico que esparzas t~s· dones sobre mi numen, a 
fu] de qué los., cantos de Nasón flor zcan en todas las 
edades. , _ · 

~ la ,tercera noche se descubre la consteláclón del 
Centauro, de busto humano, unido al · cuerpo de un 
caballó de color encendido. El Pellón· es un .-nPnte 
de Hemonia, expuesto al viento de mediódfa; b 

. JliJ!OS coronan su · cumbre y en sus faldas Crecen ta1 
encinas. El hijo de Silvi' lo halú,tó, )' un antro soca­
vado en la :vétusta .roca recuerda que fué el albergue 
del probo apciano. Créele e ;-Ue mstruy~ en d at.te.:de 
. taher ia lira las manos que habhm de quitar a H4ttor 
la vida. Alcldes llegó después a~ realizar ·buena ~ 
de sus trabajos, pues sólo te quedeban por ellmplb: * 41ijanos mandat96; uf, al .azar vteru ~tds ~ 
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destinos íu.nestos a Troya: el nieto de Eaco y el na­
cido de la sangre de ]ove. El héroe hijo de Filvi.l 
acoge a su huésped juvenil, le pregunta la causa eh! 
su venida y éste se la declara. Entretanto observa fa 
·clava y la piel del león, y exclama: e Varón- digno de 
tales armas, y armas dignas de tal varón•. Las manos 
de Aquiles no se pudieron contener de tocar atrevi­
das la piel erizada de largas cerdas, y mientras el 
anciano examina los dardos teñidos de veneno, se 
cae uno y se le clava en el pie i.zquierdo. Quirón pro­
-rrumpe en gemidos, se arranca el hierro de la carne 
y gimen con él lcides y el · hijo de Tesalia: mezcla 
sin tardanza las hierbas que 'producen las colinas del 
Pagaso, para calmar el dolor de la herida con los re­
cur~os del arte; mªs el virus devorador triunfa de 

.16s remedios, y la pestileilcia le penetra en los hue­
sos y todo el cuerpo. La sangre de la Hidra de Ler­
na, mezclada a la del Centauro, no permitía a éste un 
momento de alivio. Aquiles, anegado en lágrimas, 
permanece en pie como ante su padre; a;í hubiese 
llorado a Peleo viéndole morir, y una y cien veces 
estrecha en sus manos amigas las del enfermo (el 
maestro recoge el premio de la educación que le en­
sefló), .le besó muchas veces y dice al moribundo: 
e Vive, te lo ruego, querido padre, y no me abando­
nes.» Al dfa noveno tu cuerpo, justisimo Quirón, 
apareció rodeado de catorce estrellas. La encorvada 
Lira quería seguirle, pero aúo no tocaba al término 
de su ruta; a la nóche tercera será el momento opor­
tuno. · 

La mitad del Escorpión brÍllará en el cielo cuando 
digamos: e Mañana es el día de las nonas.» En segui-

• 
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da que el Héspero levante tres veces su hermosa ca4o 
beza, .y las estrellas vencidas ' dejen libre el paso a 
Febo, serán honrados con las antiguas ceremonias los 
nocturnos Lémures y se harán las fúnebres ofrendas 
a los Manes silenciosos- Antes el año era más corto, 
~ no admitía al piadoso Febrero, ni tú, Jario de dos 
caras, \'enías el primero de los meses. No obstante, 
ya se llevaban dones a las cenizas de los difuntos, y 

- el nieto espiaba el sepulcro que encerraba los des­
pojos del abuelo, actos que tenían lugar en May'o, 
asf dicho del nombre de los mayores, y aun hoy mis- • 
mo se conserva en parte la antiquísima costumbre. 

Así que reine la media noche, cuando el silencio 
favorece el sueño y cesan los ladridos de los perros 
y los cantos de las aves, el hombre, fiel a los anti- · 
guos ritos y temeroso de los dioses, se levanta sii1 • 
ajustar el calzado a los pies, y con los dedos juntos 
y la mitad del pulgar produce un· sonido para que 

' ninguna leve sombra le salga al encuentro y turbe 
sus callados pasos. Lava tres veces sus manos y las 
purifica en el agua de una fuente; vuelve, y se intro­
duce en la boca las habas negras, las arroja hacia 
atrás y 'al mismo tiempo dice: «Yo arrojo estas 
habas,. y con ellas me redimo y redimo a los míos. • 
Repite la plegaria nueve veces sin mirar atrás, por­
que se cree que la sombra las recoge y sigue su ca­
mino no siendo visto. Vuelve a meter las manos en 
el agua, hace resonar los bronces de Tecmera, y rue­
ga a la sombra que abandone su morada. Cuando ha 
dicho nueve veces «Salid manes paternOS•, mira en 
torno suyo, y juzga haber cumplido lo que previenen 
los ritos. 
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(De dónde toma su nombre el día? ¿éuál es su ori­
gen? Lo ignorQ, y he de preguntarlo a alguna divini­
dad. Enséiiamelo, hijo de la Pléyade; digno de vene­
ración por tu potente vara, ~es has visitado muchas 
veces el palacio de J ove; rey de la Estigia. El dios 
del caduceo, a quien invoqué, aparecióse a mi vista, 
y oye -el origen .de este nombre, que p.or él' mismo 
me fué revelado. Cuando Rómulo encerró en el se-· 
pulcro fos Manes fratetnales, y se rindieron los debi­
dos honQres a Remo, \'ÍCtima de su ligereza, el cles­
venturado Fáustulo y Acca, con los cabellos sueltos, 
regaban los abrasados despojos con sus lágrimas. A 
la ·hora del crepúsculo vuelven, tristes, cr casa, y tal 
como estaban se tienden en t:l duro lecho. Vieron 
entonces1 acercárseles la sombra ensangrentada de 
Remo, que con débil murmul19 pFonunció estas pa­
Jab!as : <~:Ved me aquí, la mitad y la segunda parte de 
vuestros votos; ved me-cuán diferente de ayer. Si las 
aves me hubiesen decretado el reino~ pude ser el 
primero entre los míos, y ya no ·soy más que una 
sombra vana que escapó a las llamas de la pira; es lo 
único que sobrevive de aquel Remo. ¡Ah!, ¿dónde 
está mi padre Marte? Si dijisteis verdad al afirmar 
que amamantó los gemelos abandonados con las 
ubres de una fiera, el que salvó una loba ha cafdo 
IRuerto por la mano temeraria de un ciudadano. ¡Oh, 
cuánto más compasiva fué aquélla! Despiadado Celer, • 
¡()jalá, como a mf, se te escape el alma cruel por las 
heridas y caigas al suelo chorreando sangre! Mi her­
mano nO- quiso esta muerte; su piédad iguala a la 
m la, J. derramó lágrimas por mi pérdida, lo único que 
pudo hacer. Rogad le, por vuestras lágrimas y vuestro 

( 
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· pan, que señale dia tan memorable con el honor de 
una fiesta. :t 

Tienden los brazos y quieren abrazar la sombra 
suplicante, que huye, deslizándose de las manos que 
la pretenden retener. Así que la imagen desaparece, 
y con ella los sueños, llevan los dos a oídos del rey 
los ruegÓs de su hermano. Rómulo obedece, y pone, 
el nombre de Rémures al día en que se rinden fúne 
bres ·exequias a los antepasados que yacen. en el se­
pulcro. Con el transcurso del tiempo se mudó en 
otra más suave la primer áspera letra inicial del nom 

.. bre, y bien pronto se ll~maron Lémures a las ánimas 
de los muertos; tal es el sentido y verdadera signifi · 
cacion de la voz. Sif!.embargo, en aquellos días nues­
tros antepasados cerraban los templos, como hoy 
vemos que s'e cierran en los tiempos Ferales, nada 
favorables a viudas ni a doncellas para encender la 
antorcha del ~imeneo; la que contrae nupcias en. tal 
época vive corto plazo; por cuyo motivo, si aceptas 
la ·ve;dad de los proverbios, sostiene el vulgo que las 
mujeres ruines se casan en Mayo; la fiesta tiene lugar 
en la misma época, durante tres días que no son con­
secutivos. Si en medio de ellos buscas al beocio 
Orión, te engañarás. Voy a contar 

1 
el origen de tal 

astro. 
Júpiter viajaba en compañía de Mercurio y de sw 

hermano, el .que reina en la inmensa Jlanura del mar, 
a la sazón en que los arados se vuelven al revés, y la 
oveja, bien repastada, se inclina para que el corderi­
llo se nutra con su leche. Por casualidad, el viejo 
Hirico, cultivador de r~ducido campo, estan<k> ·en 
pie a la puerta de su humilde cabaña, los vió y les 



habló así : e El camino es largo, corto el espacio que 
queda del día, y mi casa está siempre abierta a los 
huéspedes.• El semblante acredita sus palabras; vue\­
'Te de nue\'O a rogarles, y los dioses aceptan la invi ­
tación, sin darse a conocer. Se cobijan bajo e_l techn 
del anciano ennegrecido por el humo, y aún se con­
serv tba un poco de fuego en un tizón del día ante­
rior. El viejo dobla la rodilla; con sus soplos avi,·a 
la llama y la alimenta con trozos de leña, .quc parte 
en astilla ; trae dos vasijas, la menor llena de habas, 
1<!_ otra d' verduras, y la una y la otra humean bajo 
la cobertera. Tras breve momento, les sirve, con tn'·­
mula mano, un vino rojo; toma el primer vaso el dio~ 
de ¡{,s mares, y así que lo apura, dice: e Da dc.bcber 
ahora a Júpiter.~ El viejo palidece al oír el nombre d 
Júpiter; y no bien se recobra de la impresión, inmola 
el buey con que araba su ·pobre campo, y asa las 
carnes en una gran fogata; saca de un barril enmohe­
ci'do el vino que guardaba desde la primera edad, y 
sin demora se recostaron los dioses en humildes k ­
chos de lino, extendidos sobre los juncos del río; las 
mesas incitan con las viandas y las vasijas del vino; 
las cráteras eran de tierra cocida; los vasos, de haya. 
Júpiter pronunció tales palabras: cSi algo deseas, 
manifiéstalo; todo lo éonseguirás ... El viejo responde 
con dulzura: e Yo tuve una esposa querida, el amor 
más hondo de mi primera juventud. ¿Queréis saber 
dónde está? La urna guarda sus restos. Yo le juré, 
poniéndoos por testigo de mi juramento, que con 
ninguna volvería a estrechar lazl?s conyugales; lo 
dije, y lo he cumplido; mas ahora pienso de modo 
diferente, y ' deseo ser padre sin esposa.:. Todos se 
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do las enseñas y el caudillo que los guiaba. t~s en• 
señas romanaS, orgullo de las tropas, cayeron en 
poder de los Partos, y el enemigo enarboló en sus 
manos nuestras águilas, y aún perduraría tanta ver­
güenza si las armas invencibles de César no prote­
giesen al Impeiio de Ausonia. Él lavó la antigua 1 

mancha, la deshonra de largos años, y las águilas de­
,vueltas reconocieron a los su'yos. Parto, ¿de qué te 
aprO\'echa ahora lanzar las saetas huyendo? ¿De qué 

' tus llanuras y la ligereza de tus corceles? Nos de­
vuelves las águilas y rindes también tus arcos impo­
tentes; ya no tienes ninguna prenda de nuestros ver­
gonzosos reveses. Dedícase un templo al dios dos 
veces vengador, con el mismo sobrenombre, y los 
honores que se le tributan solventan la deuda de los 

' votos. Ciudadanos, celebrad los solemnes juegos én 
el circo; la escena no pareció convenir al honor del 
dios de los combates. 

Descubrirás todas las Pléyades y el grupo entero 
de las hermanas cuando ya Sólo falte una noche al 
advenimiento de los idus. Entonces comienza el estío, 

. según autores respetables, y termina la estación de 
la templada primavera. 

La noche que precede a los idus nos permite ver 
al Tofo, levantando su cabeza estrellada. Conocida 
es la tradición que tal signo recuerda. Júpiter, tráns- , 
formado en. toro, prestó sus espaldas a la doncella de 
Tiro y armó su frente de engañosos cuernos. Ella, · 
con la derecha, se asió al cuello del animal, con la 
izquierda recogía los vestidos, y el mismo temor la 
hermoseaba con nuevos encantos. El aire mueve los 
pliegue~ de S~ túnica y desordena SU~ áureos cabe-
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llos. Asi, hija de Sidón, de bias ser recibida por J ove. 
A ·menudo levanta los pies aelicados, temerosa de 
que los moje el asalto de las olas, -y el dios, de in ten ­
to, hunde en .ellas la grupa, para ·que la joven se .. asga 
con más fuerza a su cuello. Al pisar la play~, Júpiter 
se' ofreció a su vista sin el aditamento de los cuer; 
nos; el bruto se habla convertido en un dios. El Toro 
ocupó un puesh> en el cielo, y la tercera palte de la 
Tierra lleva el nombr~ de la hija de Sidón, a quien 
hizo madre. 

Otros sostienen que esta constelación e5 la vaca 
de Faros, de mujer convertida en vaca y de vaca 
transformada en una diosa. Por el mismo tiempo la 
doncella suele precipitar desde el puente de madera 
la~ imágenes hechas de junco de sus antepasados. El 
que crea que en remot:-ts épocas los viejos eran con­
denados a muerte al cumplir los sesenta años, infama 
a nüestros abuelt 1s ce m la imputación de horrendo 
crimen. He aquí la atitigua tradición' : Cuando la Ita­
lia se llamaba Saturnia, el dios de los oráculos Je im­
puso este mandato: .• Pueblos, arroJad dos hombres 
a las aguas del do Toscano y sacrificadlos al viejo 
que se arma con la hoz. lll Hasta la época en que Ti­
rinto vino a pisar nuestros campos, todos los años, 
como en Léucade, se verificaba el triste sacrificio; 
mas él lanzó a las ''guas cuerpos hechos de paja, y, 
siguiend<.f el ejemplo de Hércules, aún se precipitan 
estos fo.~lsos cue(po.;. Otros sustentan que los jóvenes, 
para emitir solos el sufragio, precipitaron de los 
puentes a los viejos achacosos. <Tíber, dime la. ver­
dad; tu margen es más antigua que Roma y puede 
conocer bien el origen del rito. • Rl Tíber levantó s~ 
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cabeza, coronada de cañas en medio de au cauce, y 
con ronca voz pronunció tales palabras: e Yo vi estos 
prados desi~rtos sin murallas, donde por una y otra 
ribera se esparcfan pastando los bueyes, y el Tiber, 
que hoy las naciones conocen y temen, era menos­
preciado aun por los mismos rebaños. Ofste muchas 
veces el nombre del arcadio Evandro, aquel extran· 
jero que azotó mis aguas con los remos; detrás vino 
Alcides, acompañado de u~a falange de griegos; si 
mal no recuerdo, entonces se me Jlamaba Albula. El 
héroe de Palantea brindó hospitalidad al joven, y 
Caco recibió el castigo que sus robos merecfan. El 
vencedor parte nevando consigo los bueyes que 

~ apresó en Eritia, mas sus compañeros se niegan a 
seguirle más lejos. Gran parte de ellos que habían 
emigrado de Argos fijan sus esperanzas y sus lares 
en estos montes; pero muchas veces se sentian em­
bargados por el dulce recuerdo de la patria, y algÚoo 
al morir hacía este breve encargo : e Arrojadme al 
Tfber, y arrastrado por sus ondas arribarán al litoral 

• de Ínaco mis despojos exánimes; m~s el heredero 
repugna cumplir el mandato de tal sepultura; el hués­
ped muerto la recibe e¿ tierra de Ausonia, y en vez 
del cuerpo humano se arroja al río su imagen hecha 
de juncos, para que arribe, impulsada por las olas, ­
a las mansiones de Grecia:., dice, y penetrando en 
el húmedo antro de la roca que habitaba, las ondas 
suaves detuvieron su curso. 

Ven en mi ayuda, descendiente esclarecido de At­
las, a quien una Pléyade, en tiempos remotos, conci­
bió de Jove y parió en los montes de Arcadia; árbi­
tro de la paz y la guerra entre los dio~es del cielo y 

1 . 
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·del infierno, que caminas por. los aires con tus alados 
pies; dicstr~ en tañer la lira; diestro también en las 
brillantes luchas de la palestra, y que enseñas la 
elocuencia con tus sabias lecciones : "en los idus los 
senadores te consagraron un templo enfrente del cir­
co, y desde entonces se te dedicó este día. El que 
tiene por oficio vender sus mercancías te quema el 
incienso y te invoca para que le concedas buenas 
ganancias. La' fuente de Mercurio se halla próxima 
a la de Ca pena, y, si hemos de cre~r a los que bebie· 
ron sus aguas, poseen virtudes maravillosas. Aquí 
viene el mercader cou la túnica ceñida, se purifica, 
llena la urna perfumada del agua que se ha de llevar, . 
humedece con ·ella una rama de laurel, y con esto 
hace aspersiones sobre todos los objetos que han de 
pasar a manos de los nuevos compradores. Él tam­
bién roda sus cabellos con el húmedo laurel y mur· 

.mura esta plegaria su voz, acostumbrada a engañar~ 
e Perdóname los perjurios pasados y las pérfidas ra- ~ 

zones de días anteriores, ya cuando te puse como 
te§tigo, ya cuando cité en falso el numen poderoso 
de }ove, que no debió oírme; ya engañase de intento 
a otro dios otra diosa, haz que el rápido Noto se 
lleve mis falaces asertos. Borra asimismo mis perju­
rios del siguiente día, y, si pronuncié alguno, que los 
dioses no lo tomen en cuenta; p~ro dame la ganancia, 
la satisfacción de haberla realizado y el regocijo de 
engañar al comprador con !DÍS buenas razones.» Mer­
curio sonríe, desde el cielo al que le demanda tales 
mercedes y se acuerda de haber robado los toros de 
A polo. Mas yo te ruego que me declares, puesto que 
mi petición es mucho más razonable, en qué época 
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También se atribuyen diversos origenes al nombre 
del sexto mes; así que los exponga todos, escoges el 
que más te plazca. Contaré hechos reales, aunque 
habrá quien suponga que los he forjad9 y no crea 
que un mortal haya visto jamás a ninguna divinidad. 
Vive un dios en nosotros, nos agita, nos enciende y 
el hálito de la mente divina provoca nuestro entu­
siasmo. A mí, sobre todos, fuéme Hcito contemplar 
los rostros de los dioses, porque soy vate y porque 
canto las cosas sagradas. 

Hay una selva de árboles espesos, lugar apartado 
de todo rumor, si no turbase su silencio el murmullo 
de las aguas; aqui meditaba yo sobre el origen del 
mes que voy a cantar, y su nombre obsesionaba mi 
atención. De pronto veo unas diosas; no las que se 
aparecieron al maestro de los labriegos cuando con· 
duda sus ovejas en Ascra, ni las que el hijo de Prfa· 
mo comparó en los valles del Ida, surcado por los 
arroyos; pero sí una de ellas, hermana de su propio 
mapdo, y logré reconocerla; era la que hoy se alza 
en el templo de Jove. Me estremecí, y una palidez 
mortal delataba mi turbación, cuando la misma diosa 
vino a disipar el miedo que me había infundido, di­
ciéndome : e ¡Oh, poeta, que trazas la disposición del 
afta romano y osas tratar graves asuntos en tono u .. 

-
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getoJ, conquistaste el derecho de contemplar a los 
númenea.. celestes el dfa que emprendiste el trabajo 
de conmemorar sus fiestas en tus versos-, y, porque 
no lo lgftores, ni te dejes inducir por el dictamen 
erróneo del vulgo, sabe que el mes de JuniQJrecibió 
el nombre de Juno. 

•Algo vale -haberme ' desposado con Jove y ser su 
hermana, y llO s i me enorgullezca más del hermano 

el esposo; si atiendes al linaje, yo la primera hice 
padre a Saturno, fu( la-primogénita de Saturnoi Roma 
ea otros dfas se llamó Saturnia, del nombre de mi 
padre, y fué la tierra que halló más próxima al huir . 
desteaado del cielo. Si el techo conyugal significa 
algo, se me llama 1a espo;sa del Tonante, y ai1 templo­
..U utaido al de Jove Tarpeyo. Pudo una concubina 
dar IU nombre al 'mes de Mayo, y se me enyidia que 
yo reciba el mistno honor. ~Por qué me aclaman ta 
reina y la princ;ipat de las diosas? ~Por qué en mi 
diestra resplandece el cetro de oro? ~Acaso los días 
compo.odrán los meses y por ellos seré llamada Lu • 
clna, Sin dar mi nombre a ningtln mes? Entonces me 
.atr~a de haber depuesto noblemente mi cóle-

• fa contra el linaje 4e Elect@ y la mansión de Dárda· 
oo. Dos causas alentaban mi d~pecho: el rapto de 

·vammedes y mi hermosura vencida en la contienda 
'del Ida. ¡Ahl, yo f!le arrepentida de no favor~cer los 
multa e ~o, aunque mi carro y mis aqnaa es· 
tttvl•~n all1 eacerrados; yo me arrepentiría de haber 

...ometicto' al tiominlo del Lacio a Esperta, Argos, mi -
quiiida Micenas, jWlto eon el viejo Tacio y los Falis• 
t:oa adorador~ de Juno, que per01itf fuesen sojuaga .. 
dos por los toín~Qs. Pero ni me arrepiento, ni pue· 

1 ' 
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bueyes que babia arrebatado, y aqul Caco, rual de­
fendido por laS Damas y los dones paternos, manclió • 

-COD.
1
11l sangre la tierra dei Aventino. Vuelvo a días 

más recientes. Rómulo dividió a su· pueblo por eda-
. des, y lo distribuyó en dos clases~ la una, más apta 
para el consejo; la otra mejor dispuesta, para pelear; 
ldS unos deciden la-guerra, los otros la hacen; así lo 
estableció, y distinguió los meses por las edades. 
Junio es el de los jóvenes, y el que le precede el de 
loa ancianos•, dijo, y en el calor de la ~ontienda 
hubiesen llegado a las querellas, y la piedad hubiera 
caldo vencida por la cólera a no sobrevenir la Con­
cordia, con sus largos cabellos ceñidos por el laurel' 
de Apolo., cuyo numen y templo son obras de un 
~udillo pacificador. Esta, después de recordar aTa­
do y al valeroso Quirino, y la unión de los dos reinos 
eon sus respectivos habitantes, y suegros y yernos 
acOgidos a los comunes Lares, exclamó: e De esta 
fusión viene ei n9mbre de Junio.• He explicado los 
trei orfgenes; mas perdonadme, diosas: no he de 
dirimir la contienda por mi arbitrio personal, que os 
respeto .como a iguales. Pérgamo sucumbió por el 
juicio de Paris sobre vuestra belleza; dos diosas son 
más temibles que titil la proteccióh de una sola. 

El primer dfa se consagró a Carna, la diosa de los . 
quidOs, que abre las puertas cerradas y cierra las 
abfertu. ¿De d6nde le vino tanto poder? La tradi­
ción obscurecióse con el transcurso del tiempo; pero 
mis versos disiparán la incertidumbre. t 

A las márgenes del Tiber se extiende el antiguo 
boaque de Helerno, adonde los pontlfices van hoy 
todavla a celebrat ~crlficios. Alli nació la Ninfa -a 
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quien los· antepasados llamaron Grane, solicitada 
cien veces en vano por multitud de pretendieptes. 
Solía recorrer la campaña, perseguir con los vena­
blos a las fieras y e~tender las nudosas r,edes en los 
hondos valles, y, aunque sin aljaba, se la creía her­
mana de Febo, el cual no tuvo por qué sonrojarse 
del parentesco. Un joven le dirigió palabras amoro­
sas, y ella, sin demora, le contestó en términos tales: ' 
<Estos sitios son demasiado luminosos, y el pudor 
huye de la luz; te seguiré si me conduces a un antro 
secreto». El crédulo joven penetra en retirada gruta; 
ella se detiene y encubre entre la maleza de modo 
que no la encuentre por ninguna parte. Jano la ve, y 
encendido de ardientes deseos, dirige a la cruel fra­
ses enternecedoras; la Ninfa, según costumbre, le in­
cita a buscar sitio más apartado; síguele como si le 
acompañara, y de pronto abandona a su guia. Necia, 
J ano ve lo que sucede a sus espaldas; en vano te 
ocultas, porque . ha descubierto tu escondrijo; en 
vano te afanas, he dicho, pues te sorprende y abra­
za en la roca donde te cobijas, y una vez conseguido 
su intento, exclama: «En recompensa del placer que 
contigo he · gozado, te concedo el derecho sobre los 
goznes, y éste será el premio de tu perdida virgini­
dad.» Así dice, y le entrega una rama blanca de pino, 
que tiene la virtud de rechazar los ataques peligro­
sos de las puertas. Existen unas aves voraces, no las 
que robaban a la boca de Fineo los manjares de su 
mesa, aunque provienen de la misma casta, de cabe­
zas grandes, ojos avizores, picos dispuestos a la ra­
piña, blancas plumas y uñas encorvadas; vuelan por 
lí!- noche, aco'meten a los niños que crían las nodri-
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zas y destrozan sus cuerp~cillos arrebatados de las 
cunas. Dícese que devoran con los picos sus lácteas 
entrañas y que llenan los buches con la sangre que 

. 

les beben; se llaman estriges, y reciben el nombre de 
los chillidos estridentes que lanzan en el horror de __, 
la noche. 

Sea que dichas aves nazcan como todas, o que las 
engendren los encantamientos de los Marsos, que 
transforman a las viejas en monstruos semejantes, 
ello es que cayeron sobre la cuna de Procas a los 
cinco dfas de nacer, porque les brindaba una presa 
reciente, y sorben con ávidas lenguas la sangre de 
su pecho infantil. El infeliz, con sus vagidos, reclama 
auxilio; aterrada por los gritos acude la nodriza de 
la criatura, y ve cómo una garra cruel le destroza las 
mejillas. ¿Qué hacer? El color de su rostro era el que 
suelen tener las hojas tardías que secan los rigores 
del nuevo invierno. Corre en busca de Grane, le 
cuenta la desgracia, y ésta le responde: e Depón el 
temor; el niño que crias será salvado.:. Se acerca a 
la cuna; el padre y la madre lloraban, y les conforta 
así: cCesad en vuestras lágrimas; yo misma le cura­
ré.» Sin tardar toca tres veces seguidas las puertas 
con la rama de un arbusto, y otras tantas el umbral; 
roda la entrada con aguas de virtudes medicinales, 
y llevando en las manos las crudas entrañas de una 
lechoncilla de dos meses, prorrumpe así: cAves noc­
turnas, perdonad las entrañas infantiles; por un tier­
no niño recibiréis una tierna víctima; tomad, os lo 
pido, cora~ón por corazón, fibras por fibra~, y os en­
trego esta existencia por otra de más valfa. :. 

Así que hizo tal libación, expone al aire libre las 
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entralias desmenuzadas y prohibe mirar a los que 
asisten al sacrificio; pone la blanca rama que Jano le 
regalara cerca del ventanillo que daba luz a la cuna, 
y tras esto las aves ya no violaron el cuerpo del niilo, 

. que recobró el color que antes lo hermoseaba. 
Me preguntas: «¿Por qué en estas calendas se con-

' sume el lardo grasiento y un caldo de harina mez­
clado con habas?~ Carna es una diosa primitiva, se 
alimenta con las comidas que antes · solía y su fruga­
lidad no exige las viandas extranjeras. Los peces 
nadaban aún sin recelar las asechanzas del pescador 
y las ostras vivían seguras encerradas en sus con­
chas; el Lacio no conocía el ave procedente de la 
rica Jonia, ni el que saborea a placer la sangre del 
Pigllleo; nada atraía en el pavo real fuera del pluma­
je, y la tierra no nos enviaba . ]as fieras cazadas en 
sus bosques. Teníase en estima al puerco; con su 
matanza se alegraban las fiestas, y el campo sólo 
producía los granos del duro trigo y las habas; el que 
se alimentaba con su doble mezcla en las sextas ca­
lenaas, según la general creencia, no . podía padecer 
estreñimiento de,estómago. 

También se refiere que en cumplimiento de tu 
voto, ¡oh Camilo!, erigiste un, templo a Juno Moneta 
en la c~ma del Capitolio, donde antes se veía la casa 
de Manlio, el que rechazó las huestes de !os galos 
que amenazaban a Júpiter Capitalino. ¡Cuán honrosa­
mente, grandes dioses, hubiera caído en aquel com­
bate defendiendo el solio del soberano Júpiter! Vivió 
para morir, condenádo por el crimel). de aspirar al 
reino; ¡triste gloria que ]e reservó su larga vejez! El 
mismo día tiene lugar la fiesta de Marte, cuyo tem-
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plo se ve fuera de la puerta Capena sobre la vía 
Tecta. Confesamos, ¡oh Tempestad!, que también tú 
mereciste un santuario cuando nuestra escuadra es­
tuvo a punto de hundirse en el abismo de las ag'!.as 
de Córcega. Tales son los monumentos de los hom­
bres; si interrogáis al cielo, veréis aparecer el ave 
rapaz predilecta del sumo Júpiter. 

El día sigui e~ te evoca las Híadas que brillan sobre 
la frente coronada del Toro y humedecen la Tierra 
con lluvias abundantes. Cuando Febo reitera su apa­
rición a la segunda mañana, y el rocío ha caído dos 
veces sobre los tallos de las mieses, es la fecha en 
que se consagró, durante la guerra de Toscana, el 
templo de Belona, atenta siempre a la prosperidad del 

. Lacio. El edificador fué Appio, aquel ciego que
1
adi­

vinó los magnificos resultados de la paz que se ne­
gaba a Pirro. Ante el templo se extiende una plaza, . 
no muy espaciosa, que mira a la extremidad del cir­
co, donde se eleva una pequeña columna de alto re­
nombre, pues desde ella suele lanzarse el dardo anun­
ciador de la guerra cuando ·la ciudad resuelve tomar 
las armas contra los reyes y los pueblos extraños. 
La otra parte del circo se asegura con la custodia de 
Hércules, a quien el oráculo de Eubea impuso tal 
obligación, de la que fué investido el día anterior a 
las nonas; si lees las inscripciones, verás que Sila 
a robó la fábrica. 
· Dudaba a quié~ referir las nonas, si a Sauco, a 
Fidio o a :ti, padre Semo; pero Sauco me dijo : e A 
cualquiera de ellos que las dediques recibiré el mis­
mo honor, porque yo llevo los tres nombres; así lo 

· quisieton los Curetes. Los antiguos Sabinos dedica-
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ron a este dios el templo que se alza en la cima del 
Quirinal. 

Tengo una hija, y ojalá ~que su vida se prolongue 
más que la mía; viviendo ella, seré siempre feliz. El 
día en que me resolví a entregarla en brazos de un 
yerno, traté de averiguar qué tiempos eran propicios 
al Himeneo y cuáles se debían precaver. Me fué se­
ñalado el n:es de Junio, después de los sacros idus, 
como la época más favorable a las esposas y los va­
rones. La primera parte del mes se considera funesta 
al tálamo nupcial, y la santa esposa del sacerdote 
Dialis me habló así: e Mientras las rojas aguas del 
plácido Tíber no viertan en el mar los restos de las 

· víctimas inmoladas a la troyana Vesta no me es líci­
to pasar el peine de boj por mis cortados cabellos, 
recortarme las uñas con las tijeras, ni unirme a mi 
esposo, aunque sea el sacerdote de Jove y se me 
haya dado a perpetuidad por la ley; conque no te 
apresures: tu hija casará mejor cuando la· llama de 
Vesta brille purificada en el templo. • 

Al tercero después de las nonas, dícese que Febe 
aleja al nieto de Licaón, y la Osa no teme el dardo 
que por detrás la amenaza. Recuerdo que entonces 
asistí a los juegos del Campo de Marte, y supe que 
te pertenecían, Tíber, que resbalas mansamente. Es 
un día festivo que guardan los que llevan en las ma­
nos las moja_das redes y ocultan el corvo anzuelo bajo 
un poco de cebo. 

Asimismo se rinde culto a la Razón. Vemos el tem­
pl6 que se le erigió, por ei terror de la guerra que 
había renovado el pérfido cartaginés; espantados 
todos de la .. muerte del cónsul, temblaban ante las 
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armas de los Mauritanos, y el miedo desterraba la 
esperanza cuando el Senado hizo v~tos a la Razón, 
y en seguida vino a dar mejores consejos. Un inter­
valo de seis dfas separa los idus siguientes de aquel 
en que se cumplieron los votos hechos a la diosa. 

Favoréceme, Vesta; voy ahora a entonar · tus ala­
banzas, si me es lícito acudir a tu festividad. Apenas 
pronuncié la plegaria, sentí la presencia del celeste 
numen y que la Tierra resplandeda alegre con pur­
púreos fulgores. Realmente no te vi, ¡oh diosa!; no 
quiero abusar de la ficción poética, pues no te dejas 
sorprender por las miradas humanas; mas lo que 
ignoraba y los errores en que vivía fuéronme advor­
tidos sin que nadie me instruyese. 

Es tradición que Roma festejó cuarenta veces las 
Palilias antes de recibir a la guardiana del fuego en 
su templo, obra de un rey pacífico y de tanta piedad, 
que.la tierra Sabina no produjo ninguno que le igua­
lase en el respeto a los dioses. El techo que ahora 
deslumbra con el bronce lo habrías visto en aquella 
época cubierto de paja; la pared se había tejido de 
flexibles ~imbres, y el angosto lugar que hoy ocupa · 
el atrio de Vesta era entonces el gran palacio de 
Numa, el de luengos cabellos; pero dícese que la 
forma del santuario es la misma que tenía, y voy a 
daros la razón de haberse con.servado. Vesta es lo. 
mismo que la Tierra: una y otra ali.mentan un fuego 
perpetuo; la Tierra y el fuego nos revelan su presen­
cia. La Tierra se asemeja a una pelota que no estri­
ba en ningún apoyo; con todo su enorme peso se 
sostiene en medio del aire que la rodea, conserv~ el 
equilibrio por su propio movimiento, no tiene ningún 
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ángulo que ·incline cualquiera de sus partes, y colo­
cada en el centro del Universo, no toca más ni me­
nos a ningu1_1o de los lados. Si no fuese redonda, 
aproximándose más a un punto que a otro, no ocu­
paría el centro del mundo. En la ciudadela de Sira­
cusa hay un globo cautivo suspendido en el aire, 
pequeña imagen del inmenso mundo; los puntos su­
periores e inferiores de la Tierra se hallan a la misma 
distancia, efecto de su figura redonda. El aspecto del 
templo es igual, sin ningún ángulo saliente, y una 
bóveda lo defiende contra la lluvia. 

¿Quieres saber por qué las sacerdotisas de la diosa 
soR vírgenes? Hallaré pronto los moti vos de esta pre­
dilección. Cuéntase que de la semilla de Saturno la 
diosa Ops dió a luz a Cere's y Juno; Vesta nació la 
tercera. Las dos primeras contrajeron nupcias y tu­
vieron hijos; la última rechazó la compañia del varón. 
¿Qué tiene de particular que una virgen prefiera a 
las vírgenes por sacerdotisas y confie a castas manos 
los deberes de su culto? Has de concebir a Vesta 
como la llama personificada, y ninguna criatura na­
ció jamás de la llama. Con razón se considera virgen 
a la que ni recibe ·ni brinda ningún germen fecundo, 
y·vive con sus compañeras de virginidad. 

Por largo tiempo creyó mi ignorancia que existían 
simulacros de Vesta; mas luego me persuadí de que 
no encerraba ninguno la redonda bóveda de su tem­
plo; en él se vela el fuego inextinto, y ni Vesta ni el 
fuego se reproducen en imágenes. La Tierra se sos­
tiene por su propia fuerza, y de aquf procede el nom­
bre. de Vesta, y el mismo parece ser su origen en la 
lengua griega. El hogar se ~ice. así por la llama y 
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por todo lo ~que calienta, y antes ocupaba las prime­
ras estancias de la casa; de aquf, a mi entender, pro­
cede el vocablo vesti!Julo, y que digamos a Vesta en 
nuestras plegarias: c¡Oh tú, que ocupas e.l primer 
lugar!~ Era antiquísima costumbre sentarse en esca- -
ños alrededor del fuego, creyéndose que los núme­
nes asistían a las comidas, y hoy, de igual modo, en 
las fiestas que se hacen a la diosa Vacuna, permane­
cemos de pie o sentados ante los 'fuegos vacunales. 
Algo· de tan vetustas costumbres se conservó hasta 
nuestros dfas, y en una fuente purificada se llevan 
los manjares a Vesta ofrecidos. 

He aqui que las coronas de panes penden del cue ... 
llo de las borricas, y floridas guirnaldas ornan las 
ásperas piedras de moler. Antes, los colonos st: ser­
vfan del horno para tostar el trigo, y la diosa Fama­
cal tuvo adoradores. El pan, cubierto de ceniza, se 
coda en el mismo hogar, y pedazos de tejas rotas 
cubrfan el abrasado suelo; de ahí el guardar la fiesta 
del fuego y de la diosa que lo preside el panadero y 
la borrica que da vueltas a la piedra pómez. 

Rubicundo Prfapo, ¿pasaré en silencio o relataré tu 
afrenta? La fábula es harto regocijada. Cibeles, que 
lleva en sus sienes una corona de torres, convidó a 
los dioses inmortales; convoca a los sátiros, a los nú­
menes campestres y a las ninfas, y Sileno acudió, 
aunque nadie le habla invitado. No me incumbe, y 
además me haría prolijo, el narrar los festines de los 
ceUcolas y la noche pasada en continuas libaciones. 
Estas erraban a la ventura por Jos sombrfos valles 
del Ida, aquéllos se tendían y aliviaban del cansancio , 
.sobre la fresca hierba; uno! juegan, otros se rinden 
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al sueño, y los de más allá, cogidos por los brazos, 
danzan con pies ligeros sobre: la verde alfombra. 
Vesta se tiende, y sin zozobra se entrega a las dul­
zuras del reposo, reclinando la cabeza en un almoha­
dón de césped. El guardián rubicundo de los jardi­
nes andaba tras las ninfas y las diosas y vagaba 
errante de aquí para allá. Descubre a Vesta; ignora­
mos si la creyó una ninfa o si sabía quién era; él jura 
que no lo sabía. Concibe lúbrico déseo, intenta. acer­
carse a la callada y anda de puntillas, latiéndole fuer­
te el corazón. Por casualidad, el viejo Sileno dejó el 
asno en que vino montado al borde de un arroyo de 
dulcisimo murmullo. Ya el dios del lago Helesponto 
iba a poner en ejecuciétfJ. su propósito, cuando el 
asno suelta un rebuzno bien intempestivo. La diosa 
se ihcorpora, asustada por aquel ruido; acude la turba 
de los invitados, y Príapo se libró con la fuga de las 
manos enemigas. Lampraco acostumbra inmolar este 
animal a Príapo; nosotros entregamos a. las llamas 
las entrañas del asn<? denunciador, a quien la diosa, 
reconocida, adornó con collares de panes y le alivió 
del trabajo~ disponiendo que permanezca ociosa la 
piedra de moler. 

Diré lo que significa sobre la cima del Tonante el 
ara de Jove Pistor, más célebre por la nombradía 
que por la riqueza. Cercado y oprimido el Capitolio 
por los feroces Galos, a consecuencia del largo sitio 
penetró el hambre en su recinto. Júpiter llama a Jos 
.<.Jioses en defensa de su real solio, y dice a Marte : 
«Comienza»; y éste _le responde: «Sin· duda ignoras 
la suerte de los míos, y mis quejas han de revelar el 
dolor que embarga al ánimo, pues exiges que relate 
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con· brevedad mis desgracias, no exentas de oprobio • 
A los pies de un enemigo que descendió de Jos Al­
pes yace Roma, a la cual se habla prometido el do­
minio del mundo, y en la que debías, ¡oh Júpiter!, 
imperar sobre todas las naciones. Ya había sojuzgado 
a los pueblos limitrofes y vencido las huestes etrus­
cas, confiando proseguir la carrera de sus victorias, 
y hoy se halla expulsada de sus lares. Vimos pere­
cer en los atrios resplan~ecientes con el bronce los 
ancianos vestidos de púrpura como en los días triun­
fales: Vimos transferir del templo de la troyana V esta 
las prendas que aseguraban nuestra dominación . 
Creen, sin duda, en la existencia de los dioses; mas 
si mirasen al monte en que habitáis y viesen vues­
tros numerosos templos estrechados por el asedio, 
se persuadirían de que el culto que os tributan no 
les sirve de ningún socorro y que es inútil el incienso 
que os queman sus solícitas manos. Ojalá se· les re­
tase en campo abierto a la batalla y empuñasen las 
armas y cayesen muertos, si no podían alcanzar la 
vict~ria. Mas no; faltos de víveres temen la muerte 
de los pusilánimes y resisten en su monte, acorrala­
dos por una muchedumbre de bárbaros ... Entonces 
Venus, Vesta y Quirino, que viste la trábea y empu­
ila el corvo bastón, exponen muchas razones en fa­
vor de su Lacio. Júpiter les responde : e La defensa 
de estas murallas a todos nos incumbe; la Galia, ven­
cid.a, expiará sus triunfos actuales. En cuanto a ti, 
Vesta, haz que parezcan abundantes los víveres que 
escasean, y no abandones tu residencia. Dispón que 
se triture en el mortero el trigo restante y que el 
horno endurezca al fuego la harina molida ~ mano • 1 

1 1 
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dice, y la hija de Satutno obedece la orden de J ove. 
Era media noche; ya los jefes, fatigados, se· rendlan 
al sueilo; Júpiter les increpa, y por su boca sagrada 
les dicta su voluntad : e Levantaos, y desde las altas 
murallas arrojad en medio del enemigo el socorro 
que menos queréis perder.~ Despiertan del sueño 
impulsados por aquellas ambiguas voces, indagan 
qu~ recurso no quieren perder y 'se les ordena arro­
jar; pronto adivinan que se alude a Ceres; 

1 
arrojan 

sus dones, que caen y suenan en los cascos y largos 
escudos; los Galos pierden la esperanza de rendirlos 
por hambre, y después de su retirada se levantó a 
Júpiter Pistor una ara de blancura deslumbrante. 
_ Volviendo yo al azar de los festejos d«; Vesta 
por el sitio en que la -vfa nueva se junta hoy al foro 
· rOf1!8DO, vi descender a una matrona con los pies 
descalzos, y sorprendido y silencioso detuve los pa­
sos~ Una vieja vecina comprendió mi asombro; hizo­
me sentar, movió la cabeza y, con voz cascada, me 
habló de esta manera: cAquf, donde hoy .. se alza el 
foro, se extendfan húmedos pantanos, donde el rio 
vertia el sobrante de sus agnas desbordadas. Era el 
lago Curcio, donde hoy se elevan altares en terrem> 

~· firme, que antes invadían las a¡uas del lago. En el 
Velobro, por el cual solfa dirigirse al drco la pompa 
de los juesos, no brotaban más que sauces y huecas 
cailas. Con frecuencia el convidado volvfa del festift 
por las vecinas ondas cantando y disparando sobre 
el barquero las palabras propi.Q de la embrllpe~. 
El dios V ertumno, que se acomoda a taD yaq.a:as 

_ formas, aóÍt no ~bfa recibicló tal nombre; por tor.cc;r 
Ja comen~ del rlo. Aquf. también e~tfa un es~eso 
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bosque de juncos y cañaverales y un pantano impo­
sible de cruzar con los pies calzados; las aguas re­
mansadas desaparecieron y las corrientes discurren 
entre las riberas; el suelo está ya desecado, pero aún 
subsiste la antigua costumbre.• Me había explicado 
la causa, y le contesté: cAdiós, buena anciana; que 
se deslice gratamente el resto de tus días.~ 

Desde mis años infantiles conozco lo siguiente; 
mas no por tal razón debo pasarlo en silencio. Ilo, 
nieto de Dárdano, y todavía rico con los caudales d 
Asia, acabó de levantar nuevos muros, y créese que 
una imagen de la belicosa Minerva descendió del 
cielo sobre las colinas de Ilión. Tuve la curiosidad 
de verla, y nada más vi el templo y el lugar, lo único 
que queda, pues Roma posee a Palas. Consúltase al 
dios de Esminto, y oculto en opaco bosque pronun­
ció tal oráculo con verídicas voces: cConservad a la 
diosa descendida de las etéreas regiones y conser­
varéis la ciudad; el Imperio cambiará de lugar con 

· ella. Ilo la guarda encerrada en la alta ciudadela y . 
lega esta obligación a su heredero Laomedonte; mas 
Príamo descuidó la vigilancia; así lo quisiste, diosa, 
desde que el juicio de Paris declaró tu hermosura 
vencida. Dícese que la imagen fué arrebatada o por 
el nieto de Adrasto o por Ulises, diestro en seme­
jantes hurtos, o por el piadoso Eneas; mas sea quien­
quiera el raptor, hoy pertenece a Roma, y Vesta ln 
guarda, porque lo ve todo a la luz de su eterno fuego. ~ 

¡Ah, qué terror estremeció al Senado el día en que 
se incendió el templo de Vesta, casi sepultado entre 
l~s ruinas! Los santos fuegos se avivaban con los im­
píos y una llama profana se mezclaba con la sagra-

Toxo III. lú 
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devolverás las enseñas y no faltará quien vengue la 
muerte de Craso.» 

En seguida que se quitan a los asnos orejudos las 
guirnaldas de violetas y Ja 'Pesada muela t¡itura los 
granos de Ceres, el navegante sentado en la popa, 
dice: ,e Veremos los delfines cuando la húmeda no­
che aleje el día del horizonte. Ya el frigio Titón se 
lamenta del abandono de su esposa y el lucero vigi­
lante de la mañana emerge de los mares orientales. 
Venid, buenas madres, las Matralias son vuestras 
fiestas; ve~id y ofreced las doradas tortas a la diosa 
de T.ebas, Hay una celebérrima plaza cercana a los · 
puentes y al gran circo que recibe su nombre del 

•· toro de bronce elevado en el centro, y allí, en el 
mismo dia, es fama que las reales manos de Servin 
consagraron un templo a la madre M~tuta. ¿Quién 
sea esta diosa y 'por qué aleja de los umbrales de su 
templo a las sirvientes (es cierto que las rechaza) y 
por qué reclama las doradas tortas? ¡Oh Baco, que 
adornas tus cabellos con pámpanos y rac.imos de 
hiedra, si aquella es tu morada, guía el rumbo de 
mi nave! 

·Semele a~dió en las llamas del compl~ciente Jove. 
loo te tecibió siendo tierno .infante y te crió a su!i 
pechos con el celo de una madre. Juno se encolerizó 
de que prodigase tantos cuidados al hijo de su muer­
to rival, que llevaba la sangre de su hermana; de 
aqu( que Atamas se vea atormentado por las Furias 
y por un vano fantasma, y que el tierno Learco caiga • 
herido a manos de su padre. La madre, desolada, alzó 
et túmulo a los manes de Learco, cumpliendo las 
~xquias que impo~e la fúnebre p.ira, y con los cabe• 
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llos destrenzados aún por el duelo de los funerales, 
lánzase y te arrebata de la cuna, ¡oh Melicertal Hay 
una lengua de tierra, contraída en breve espacio, que 
rechaza las olas de dos mares que baten sus costas; 
aquí viene enloquecida, estrechando a su hijo en los 
brazos, y desde alta roca se precipita con él en las 
aguas. Panope y sus cien hermanos los reciben sin la 
menor lesión, y deslizándose suavemente los condu­
cen a través de sus reinos. La que aún no se conocía 
por Leucotoe y el niño, que aún no era Palemón, 
arriban a la desembocadura del Tíber, hirviente con 
sus remolinos. Alzábase allí el bosque de Semele o 
Estimula; el nombre es dudoso, que se creía habitado 
por los Menadas de Ausonia. Ino les pregunta a qué 
país pertenecían, y le responden que eran de Arca­
dia, y que Evandro empuñaba el cetro del reino. La 
hija de Saturno disimula su divinidad con insidiosas 
falsedades e incita a las Bacantes del Lacio. ¡Oh, es­
píritus fáciles!; ¡oh, ánimos propensos a la credulidad!; 
esa huésped no viene como amiga a mezclarse en 
nuestros coros; intenta por el fraude sorprender 
nuestros sagrados ritos; pero lleva consigo una pren· 
da, en-la que podéis castigarla. • Apenas cesa de ha­
blar, las Thiadas atruenan el aire con sus alaridos, 
dejan flotar los cabellos a la espalda, ponen sus ma ... 
nos en la extranjera y luchan por arrancarle el nifio. 
Ella invoca a los dioses, que aún desconoce: e ¡Dioses 
y habitantes del país, socorred a una mísera madre!» 
Sus clamores hieren las próximas rocas del Aventino. 
El héroe de Oeta conducía por la ribera sus vacas 
de Iberia, la oye y se aproxima corriendo adonde 
s11ena la voz. Con la llegada de Hércules, las que se 
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disponían a secuestrar el niño por la fuerza, vuelven 
la espalda y se dan a vergonzosa fuga. c¿Qué buscas 
aquí, tia de Baco? - le' dice al reconocerlos -. ¿Por 
ventura, te persigue la misma divinidad que a mí?» 
Ino le cuenta parte de sus desgracias y parte las calla 
en presencia de su hijo, porque siente vergüenza de 
haberse lanzado al crimen, impulsada por las Furias. 

La fama veloz vuela con rápidas alas, y todas las 
bocas repiten, lno, tu nombre. Se susurra que reci­
biste hospitalidad de los fieles Penates de Carmenta, 
y que allí aplacaste tu intensa hambre; dícese que la 
sacerdotisa de Tegea te regaló dos tortas, que su 
mano coció apresurada en el fuego de pronto encen­
dido, y hoy, asimismo, en las fiestas Matrales las tor­
tas son el presente que más le complace, y prefiere 
la rústica ofrenda a las viandas .exquisitas. Luego 
exclama: c¡Oh adivina!, revélame, en lo que te sea 
lícito, mis futuros destinos, y añade esta merced a tu 
hospitalidad.» Tras breve momento, la sacerdotisa 
evoca lo que tiene de divino, lo que recibió del cielo, 
y bien pronto se siente poseída por el dios que la 
inspira. En aquel momento apenas podrías recono­
cerla: tan grande y santa se presentaba a los ojos. 
e Te revelaré profecías dichosas- die~-; alégrate, 
lno; tus trabajos han terminado; muéstrate siempre 
propicia a este pueblo. Serás la diosa del piélago, el 
mar poseerá también a tu hijo, y en el reino de las 
aguas tomaréis otros nombres. Los griegos te llama­
rán Leucotoe; los nuestros, Matuta, y tu hijo ejercerá 
un imperio absoluto en los puertos, y en su lengua 
será Palemón, el que nosotros decimos Portuno. Id, 
o:; lo ruego, y sed uno y otro protectores de nuestra, 

.-
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región.• Consienten, se obligan con sus promesas, 
éesan sus sufrimientos, mudan los ·nomb'res, y éste 
se convierte en un dios y aquélla en una diosa. 

Me preguntáis por qué prohibe el acceso a las sir­
vientes. Porque las odia, y os diré el motivo de su 
odio, si ella me lo permite. Una de tus sirvientes, 

. hija de Cadmo, solía regodearse con los ~brazos de 
tu esposo, el pérfido Atamas, que la amaba en secre-

. to, y por ello supo que los labriegos recibían las se­
millas tostadas. Tú negaste la verdad del hecho; pero 
el público rumor te acusaba, y por este motivo co­
braste a las siervas una invencible adversión. 

Sin embargo, que la madre piadosa no invoque a 
esta divinidad en favor de sus hijos; ePa misma fué 
pna madre harto desdichada~ mejor le podrás enco­
mendar la prole de otra cualquiera, pues fué más 
útil a Baco que a los su y os mismos. Refieren que 
dijo al cónsul Rutilio: «¿Adónde te precipitas? El día 
de mi fiesta sucumbirás ante el enemigo Marso. • El 
éxito confirmó su vaticinio, y el río Toleno deslizó 
sus ondas, mezcladas de purpúrea sangre. Al año 
siguiente, y en la mis~a mañana, la muerte de Didio 
renovó el triunfo de los enemigos. En el mismo dfa 
el mismo rey consagró tu santuario, ¡oh Fortuna! Mas 
¿quién se esconde. en el recinto bajo un montón de 
togas? Es Servio; consta en la tradición; pero hay dis­
crepancia de pareceres en el motivo que le indujo a 
ocultarse, y yo también abrigo mis dudas. Mientras 
la diosa confiesa t~midamente sus furtivos amores, 
como moradora de los cielos se sonroja de haber 
recibido a un mortal en su lecho. Ella se encendió 
en ardientes deseos, subyugada por el rey, el único 
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hombre que no la encontró ciega. Tenía la costum· 
bre de penetrar en P,alacio ·por una pequeña venta­
na, de donde procede el nombre de la puerta Fenes­
trella; pero se ruborizaba, y en vol ~ía el rostro del 
amado y cubría con multitud de togas su rea~ cabe­
za. ¿Acaso no será más verosímil que tras los funera­
les de Tulio el pueblo quedó consternado por la 
muerte de rey tan pacffico? El dolor rebasaba todos 
los límites, el luto crecía a la vista de su imagen y 
fué preciso ocultarla bajo multitud de togas. La ter­
cera causa he de contarla con mayor espacio. Sin 
embargo, intentaré refrenar el ímpetu de mis corce­
les. Tulia, cuyo casamiento se realizó en recompensa 
de un crimen, solía estimular la ambición de su es­
poso con tales incentivos: c¿Qué utilidad nos reporta 
ser igualmente criminales, tú por la muerte de mi 
hermana y yo por la de tu hermano, si hemos de 
llevar una santa vida? Si no habíamos de acometer 
mayorés hazañas, aún deberían vivir mi esposo y tu 
consorte. Te entrego como dote la cabeza y el reino 
de mi padre; si eres hombre, anda y hazte dueño de 
las riquezas que te brindo. El crímen es hazaña de 
reyes; apodérate del reino co.n la muerte de tu. sue­
gro, y que nuestras manos se tiñan con la sangre 
paterna.» Instigado por tales razones, Tarquino, sien­
do un particular, se sienta en la altura del solio. Ató­
nito el pueblo, recurre a las armas; de aquí la sangre, 
la matanza y la vejez que sucumbe. El soberbio yerno 
empuña el cetro real de su suegró, que al pie del Es­
quilino, donde tenía su palacio, muere y se desplo­
ma en tierra ensangrentado. Su hija iba al hogar pa~ 
teri\O montada en carror.a y recorría las calles COI\ 
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talante altivo y feroz. A la vista del cadáver, el auriga 
se detiene, prorrumpe en llanto, y ella le increpa de 
tal modo: c¿No sigues? ¿O esperas el amargo premio 
de tus piadosos sentimientos? Guía el carro, te digo, 
y que sus ruedas pasen a la fuerza por encima de la 
cara paterna.:. Los testimonios del hecho son fehacien­
tes; por él se dió a la calle el dictado de criminall 
y el crimen quedó infamado eternamente. Después 
aún osó penetrar en el templÓ que levantó su padre. 
Hablo de sucesos tan prodigiosos como verdaderos. 
Una estatua, sentada en el solio, representaba al rey 
Tulio, y dicen que se cubrió los ojos con la mano, 
oyéndose una voz, que decía: «Ücultadme el rostro 
para no ver el nefando semblante de mi hija.:. Se 
•Cubre con las vestiduras que le llevan; la Fortuna 
impide que nadie se las quite, y habla así desde el 
santuario: cEl día en que Servio aparezca con el 
rostro descubierto, será el primero en qúe desapa­
rezca el pudor.» Matronas, absteneos de tocar las 
vestiduras que se os prohiben; os basta elevar vues­
tras preces con ~oz solemne y que la toga romana 
cubra siempre la cabeza del rey, que fué el séptimo ' 
entre los que gobernaron la ciudad. 

El incendio destruyó el templo, pero el fuego per­
donó la estatua, y el mismo Vulcano acudió al socorro 
de su hijo, porque Vulcano era el padre de Tulio, y 
Ocrisia de Cornícula, su hermosa madre. Hechos los 
preparativos que se acostumbran en los sacrificios, 
un día Tanaquil le ordenó derramar con ella el vino 
sobre el fuego adornado para la ceremonia. De pron­
to, entre las cenizas, descubre la forma obscena del 
miembro viril¡ en realidad o en apariencia, aunque 
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más debió ser ·real; la cautiva"', por orden de su seño­
ra, se lo introduce en el cuerpo, y Servio, así conce­
bido, debe al cielo el germen de su nacimiento. El 
padre dió de ello manifiestas señales cuando rodeó 
su cabeza de brillante aureola y encendió un pena­
cho de llamas en su cabellera. 

Libia te dedicó por su parte, ¡oh Concordia!, un 
magnífico templo, como homenaje.rendido a su caro 
esposo. Sepa, sin embargo, la edad venidera que se 
alzaba un inmenso palacio en el área que hoy ocupa 
~1 pórtico de Libia, palacio que costó de construir lo 
que una ciudad, que ocupaba más terreno que mu­
chos pueblos amurallado$, y cayó arrasado hasta el 
suelo, no porque su dueño revelase la ambición de 
reinar, sino porque se estimó su suntuosidad peli­
grosa. César se obstina en destruir la fábrica de tan 
soberbio edificio, y pierde las inmensas riquezas que 
debfa heredar. Así se ejerce la censura, así se dan 
altos ejemplos, haciendo el magistrado en su perjui­
cio lo mismo que aconseja a los demás. 

Por nada se distingue el siguiente día, pero en los 
idus se erigió un templo al invicto Júpiter. Ya se me 
ordena narrar las fiestas de las Quincuatrias meno­
res; rubia Minerva, ven y secunda mis esfuerzos. c:¿Por 
qué el flautista vaga y discurre por toda la ciudad? 
¿Qué significan sus máscaras y largas estolas?:. Asi 
pregunté, y así me contestó Tritonia, deponiendo la 
l~nza, y asi consigo yo interpretar fielmente las re­
ferencias de la diosa: e En tiempo de nuestros abue­
los se estimaba mucho el oficio de flautista, siempre 
tenido en grande honor; la flauta se tañía en Jos tem­
plos, en los juegos públicos y no faltaba en lo:; tri!)-
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tes funerales. I.:.a esplendidez del pre!Dio alentaba el 
afán del artista; con el transcurso de los años vino a 
súbita decadencia este arte griego, y más cuando los 
ediles establecieron que fuesen sólo diez los flautis­
tas que acompañarán la pompa de los fúnebres cor­
tejos. Ellos abandonan la ciudad y se retiran a Tibur, 
pues Tibur era en aquel tiempo lugar de destierro. 
La flauta sonora desapareció de la escena y los alta­
res y cesó de acompañar los cantos de los funerales. 
En Tibur había sido esclavo un sujeto digno de me­
jor suerte, que ya éra libre de larga fecha, y éste 
prepara en sus posesiones un festival campestre, y 
convoca a la turba de los músicos, que no dejó de 
asistir al banquete. Hízose de noche; los ojos y los 
ánimos andaban turbios con el vino, y se presenta 
un mensajero con la lección bien aprendida, que le 
dice así: c¿Por qué retrasas el momento de despedir 
a tus convidados? Mira que viene aquí tu patrono., 
De pronto los -comensales remu~ven los miembros 
que embota el vino algo fu_erte que bebieron, se en­
derezan en los pies, vacilantes, y vuelven a caer; pero 
el dueño les dice: cMarchaos•, y a los que se dete- ... 
nfan los echa en un carro, cubierto por un toldo de 
mimbres. La hora, el traqueteo y el vino los incitan 
al s~eño, y la turba embriagada cree dirigirse a Ti­
bur, cuando ya había penetrado en Roma por el cuar­
·tel de los Esquilias y llegaba de madrugada al centro 
del foro. Plaucio ord~na a -los tañedores ~e flauta• 
qóe volvían, cubrirse el rostro con máscaras, poner­
se largas vestiduras y mezclarse con otras ·personas, 
para que engañen al Senado por el aspecto y el nú­
mero, ":f aumentando el concurso, pasen confundidos, 
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a fin de que no se le acuse de haberles hecho regre-
• sar, desobedeciendo las órdenes de su colega. La 

burla agradó, y el ?ía de los idus se les consiente el 
nuevo disfraz y entonar alegres canciones en los 
antiguos tonos.• 

Luf;go que me relató el suceso, le dije: cSólo me 
resta averiguar por qué ese día se llama Quincuatro•, 
y me contestó: e Marzo celebra mis fiestas con dicho. 
dtulo, y la turba de los músicos me es deudora de la 
invención de su arte. Taladrando pequeñas abertu­
ras en el boj, fui la primera que produjo los sonidos 
de la larga flauta, que me agradaron; pero al con­
templar mi rostro en el espejo de las ondas, observé 
cómo se habían hinchado mis virginales mejillas. 
No estimo en tanto el arte_:_ dije-; pásalo bien, 
flauta mía. La arrojé en la ribera y cayó sobre el 
verde césped. Un sátiro la encontró el primero; la 
ve con admiración, ignorante de s uso; mas descu­
bre que soplando en ella se producen sonidos, y ya 
sus dedos dejan pasar el aire, ya lo contienen, ya lo 
tañe, orgulloso de su habilidad entre las Ninf¡1s, y 
provoca al mismo Febo, quien lo venció, lo colgó y 
le arrancó la piel del cuerpo; pero yo soy la inven­
tora y descubridora de instrumento tan melodioso, y 
he aqwí la razón de que los flagtistas me dediquen 
este dfa.,. 

Así que amanezca el tc>rcero se te verá, ¡oh Tiene 
de Dódona!, aparecer sobre la frente del toro que 

' transportó a la hija de Agenor. Este es el día, ¡oh Ti­
berl, en que las ondas etruscas llevan al mar las reli­
quias de las víctimas sacrificadas a Vesta. Si mere­
~en confianza los vientos, marineros, dacllas ve~as a 
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los céfiros, que mañana rizarán la superficie de las 
olas; mas al punto que el padre de las Heliadas se­
pulte sus rayos en las aguas y entrambos polos se 
ciñan de luminosas estrellas, el hijo de Hirico levan­
tará del suelo los robustos brazos, y a la noche con­
secutiva resplandecerá el Delfln, constelacióD: que 
vió en pasados días, álgida Tierra, a los V olsco..s y a 
los Equos huir derrotados de tus campos, y por esta 
esclarecida victoria cerca de los muros de la ciudad 
alcanzaste, Póstumo Tuberto, el triunfo, y penetras­
te en ella sobre corceles blancos como la nieve. Ya 
quedan del mes sólo doce dias; si a este número aña­
des uno más, el Sol se retira de los Gem~los, encien­
de con sus rayos el signo de Cáncer y se inaugura 
el culto de Palas sobre el monte Aventino. Por fin 
resplandece tu nuera, ¡oh Laomedonte!, y con su 
fulgor ahuyenta la noche, y la blanca escarcha se 
deshace en el campo. Dicen que se consagró un tem­
plo a Summano, sea quienquiera este dios, en la épo­
ca en que Pirro infundía espanto al pueblo romano; 
mas así que Galatea la reciba en el seno de las pa­
ternas ondas, y la Tierra entera goce de tranquilo re­
poso, surgirá de ella el joven, abrasado por los rayos 
de su abuelo, extendiendo las manos entrelazas por 
dos serpientes. 

Conocido es el amor de Fedra y conocida la inju­
ria de Teseo, cuya credulidad condenó a su hijo a la 
muerte. Víctima de sus piadosos sentimientos, el 
joven se dirigía a Trecena, cuando le sale al paso un 
toro, que hendía con su pecho las aguas; los caba­
llos, a su vista, se espantan, desobedecen a la rienda 
y ~rrastran al dueño por los peñascos y las duras ~ 

1 
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rocas. Hipólito cae del carro, las riendas le impiden 
el movimiento, y su cuerpo, destrozado en jirones, 
exhala el alma, con gran indignación de Diana. El 
hijo de Cpronis le dice: e Te afliges sin motivo; yo 
devolveré al piadoso joven la salud y la vida, y mi 
arte triunfará de su adverso destino.» En seguida saca 
de sus casitas de marfil unas semillas, cuya virtud · 
acreditaron los Manes de Glauco cuando un augur 
acudió a la observación de las hierbas y una serpien­
te debió la vida al auxilio de otra serpiente; le toca 
tres veces el pecho, pronuncia tres veces palabras de 
salud, y el joven levanta la cabeza, tendida en el 
suelo. Tu bosque, diosa de DU:tinno, le da asilo en 
la sombría espesura, y hoy es Nirbio en el lago Ari­
cino. Mas Plutón y Cloto se duelen: ésta, de que se 
reanude el hilo roto, y aquél, de que se reduzcan a 
menos los derechos de su imperio; y Júpiter, temien-

. do que el ejemplo cundiera, lanzó sus rayos contra 
el que había conseguido tanto con los recursos de su 
arte poderoso. Tú, Febo, gemías; mas ya es un dios; 
no te indignes contra tu padre, que hace en tu favor 
lo que prohibe a los demás. 

Aunque te impacientes, César, por la victoria, no 
querría que te aprestaras al combate si los auspicios 
no son favorables. Flaminio y los bordes del Trasi­
meno sean testigos para ti de que los justos dioses 
nos avisan muchas veces por medio de las aves. Si 
inquieres la fecha en que la temeridad de un ca u di­
llo nos trajo aquel funesto desastre, hallarás que 
acaeció el dia octavo antes de fihalizar el mes. El si· 
guiente fué más venturoso: Masinisa venció a Sifax ~ 
y Asdrúbal cayó herido pot SU$ propios dardos1 
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El tie~po resbala, envejecemos al compás del ca­
llado curso d~ !os años y los días huyen sin freno 
que los detenga. ¡Cuán presto llegarpn los honores 
que se tributan a la Fortuna FÜertei Pasados siete 
días, Junio habrá transcurrido. Romanos, id y solem­
nizad alegres a la diosa Fuerte, a quien levantó su 
templo en la margen del Tíber la esplendidez de un 
rey. Corred, los unos a pie, los otros en ligera barca, 
y no os sonroje volver de all{ embriagados a vues- · 
tras casas. Entréguese la juventud a festines ,en los 
barquichuelos, coronados de flores, y agote raudales 
de vino · en medio de las aguas_. El, ·pueblo venera a 
esta · diosa, porque e fundador de su culto, según se 
dice, salió de la plebe, y de la condición más humil­
de se elevó al trono, y la festejan los siervos, porque 
Tullo, riacido de una esclava, edificó cerca de Roma 
el santuario · de esta inconstante divinidad. 

Mirad a ese borracho que vuelye a casa de los arra­
bales y dirige t~les palabras a '-las estrellas: e Orión, 
aún se oculta tu ceñidor, y tal vez se oculte maiiana; 
pero pronto lo veré, y a no hallarme bebido, dijera 
que el mismo d[a llegamos al solsticio.lt 

Al siguiente alzóse la mansión sagrada de los La­
res én el lugar donde hábiles manos tejen multitud 
de coronas, y Rómulo edificó la de Júpiter Estator 
frente al monte Palatino. Restan del mes tantos días 
cuantos son los nombres de las Parcas, y es la fecha 
en que se erigió un templo a Quirino vestido de la 
trábea. 

Mailana es el dla de las calen das Julianas. Pierides1 

inspiradme'paia terminar mi poema, y decidme quién 
os as~ció al joven que una madrastra vencida recibió 
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contra su voluntad. Así me expresé, y CHo respon· • 
dió: Contemplas el monumento del ilustre Filipo, 
antecesor de la casta Marcia, la que trae su nombre 
del rey sacerdote Auco Marcia, cuya hermosura igua-
la a su nobleza y cuyo ánimo excelso compite con su 
hermosura, reuniéndolo todo: prosapia, ingenio y be­
lleza. Y no te parezcan de mal gusto los elogios que 
a su beldad tributamos, pues también se alaban las 
perfecciones fisicas de los grandes dioses. La tla de 
César estuvo casada con Filipo, ¡oh gloria!, ¡oh mujer 
digna de tan sagrada familia!,. Así cantó CHo; sus 
doctas hermanas la aplaudieron, lo aprobó Alcides e 
hizo sonar las cuerdas de su lira. 

FIN DE cLOS FAStOS• 
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.NOTAS A CL'JS Jo'ASTOSJJ 

V. 10. Tíbipater.- Germánico fué adoptado por Ti­
berio, como éste por Augusto, y en tal sentido llama al 
uno y al otro padre y abuelo, respectivamente, del perso­
naje a quien dedica su poema. 

v: 12. Cum ·Druso.- Hijo de Tiberio, habido en su 
segunda mujer Vipsania, y hermano de Germánico por 
la adopción antedicha, a quien cupo la misma desastrosa 
suerte de morir envenenado por el infame Seyano, que 
aspiraba a suplantarle en el derecho a la sucesión del 
Imperio; traslucida su ambición y descubierto el crimen, 
lo expió con su ruina y la de sus inocentes hijos. 

V. 13. Caesaris arma. - Se excusa de no haber can­
tado los triunfos de Augusto, por el temor de empañar 
el lustre de sus empresas, que reclamaban ingenio de 
más aliento; deja para otros la misión de inmortalizar las 
victorias de Julio César, y se encarga, por su parte, de 
rememorar las fiestas que se le consagran, y de aplaudir 
la reforma del calendario, añadiendo los días que falta­
ban al transcurso completo del año. 

V. 20. Clario ... deo. - Apolo;adorado en la ciudad de 
Claros, próxima a Colofón, y en la isla del mismo nombr.e. 

V. 21. Faczmdia ... oris. - Suetonio y Dión Casio en­
salzan a Germánico por su elocuencia, y no olvidan men­
cionar que compuso tragedias al estilo griego; Quintilia­
no le elogia como poeta heroico de altos VJ.lelos, y Táci­
to por la templanza y benignidad de su carácter, que le 
atraían todos los corazones. 

V. 28. Menses quinque bis.- Los sabios no han con· 
seguido ponerse de acuerdo acerca de la duración del 

· año, establecida por Rómulo. Tarrancio, Macer y Plutar­
co creyeron que constaba de trescientos días y doce me­
ses. Varrón, Ovidio, Tito Livio, Macrobio y Casiodoro 
le asignan diez meses y trescientos cuatro días; de suer­
te que la afirmación del poeta, aunque verosimil, no la 
consideramos indiscutible en absoluto. 
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V. 37· Tra!Jeati Quirini.- Afirma Dionisia de Hali­
carnaso que la trábea no se diferenciaba de la toga más 
que en la mayor ostentación, pues ya era de púrpura, 
corno la de los númenes y sacerdotes, ya se adornaba 
con franjas de la misma estofa, corno la de los reyes, , 
cónsules y aun ~balleros, cuando se presentaban a la 
revista del censor. 

V. 39· Venerisque.- Eneas, ascendiente de Rómulo, 
se creia hijo de Anq uises y V en us. 

V. 45· Variarumjura dierum. -::::... Los días se dividie­
ron en fastos, aquellos en que era licito entregarse a 
todo género de ocupaciones, y nefastos, aquellos en que 
se prohibían categóricamente. Los pontífices, como úni­
cos depositarios del libro en que constaba tal división, 
atribuida a Numa, tenfan Wl poder extraordinario, y_a 
veces peligroso: el de precipitar o retrasar las decisio­
nes públicas y dificultar los proyectos gubernamentales 
que no les satisfadan, privilegio excesivo que perdieron 
el año 400 de Roma. 

V. 47· Tria verba. - El pretor, en los días nefastos, 
suspendía las sentencias que se formulaban con las pa­
labras do, dico, addico; yo doy, para dar posesión¡ yo digo, 
al nombrar los tutores del huérfano o señalar los días 
feriados, y adjudico, para sancionar las adopciones y 
emancipaciones. Los días fastos y nefastos se designan 
en el calendario con las letras F y N¡ pero había algunos 

.llamados inte1·cisos, o fastos sólo durante el espacio de 
tiempo que mediaba entre el sacrificio de la víctima y 
la ofrenda de sus entrañas. 

V. 53· Includere septis. - Los días fastos se subdivi­
dían en comiciales y feriauos. Los primeros congregaban 
al pueblo en el campo de :\{arte por centurias, curias y 
tribus, según los casos, para proceder a la elección de 
magistrados, y cada tribu o centuria se reunía en un re­
cinto o empalizada, que llamaban sepia u t;vt'lia, por su 
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semejanza· con los rediles donde los ¡)astorea encerra• 
ban los ganados. Agrippa· aubatituyó aquellas toecas y 
primitivas construcciones, donde los cl.udada~o• yota• 
ban como árbitros de sus propios destinos, por fAbricas 
suntuosas de mármol con pó¡;Jic:!oa soberbios, que aer­
vlan de p~4 páblicos, y les dió el nombre de ~~~~ ' 
Julia, y aiU se establecieron los joyeros, aUf se · dab•n 
magnificos espectáculos, allí paseaban los .elegantes; pero 
ya no se emitían los sufragios con la libertad de los tiem. 
pos pasad~s, en que la voz del pueblo y el veto de-los 
tribunos se imponlan a los mismos scnado.fes. En los 
<itas de ferja y mercado los campeainos· acudf_an a la ca­
pital a ven~er sus frutos, conocer las nueva~ lens y' la, 
fiestas que habian de guardar; su origen se remoata at 

' . reinado de Servio Tulio. " 
V. 55.· Kalmtlas.-Las caJeodas, o primer dta.Ae cada 

mes, dieron nombre al calendario, que contel'lfa observa• 
clones astr~ómicas, indic~ciones agiicolas, las etimelo· 
gfas de los meses, los días de que constaban y los uila.-

..Jados como fes ti vos. los si pos del Zodláco que-tl Sol 
recorrla y los trabajos cazppestres, propios de cada Uetn~ · 
po. En Pompeya se ba desc.ubierto ~n calendario, ¡ra­
bado en J.Dármol, que nos da idt>a exacta de su eolllpo· 
sición. 

V. 57· Nonarum.-En el cuarto creciente de-la-Luna . 
se fijaron .Jas DdnH, porque desde ellas a )a J_.uua Dena . 
se contaban nueve dfas. ~ 

V. 6o; Proximus.- El dfa siguiente· a las ca~, 
..nQp~s e . idus se tenía por ·nefasto y se seilalab& ~OD 
carbón • 

. V. 67. [)"ter. (lt/t.r duci!Jus ....... Alude, sin disUnció~ a 
~ todos.. los eaudillos pot cuyo esfúerto quedó -segua.,. 

la paz. del Imperio, entre los cuale\de&eollab8:elincolll• 
parable Germánico. que en el año 770 vencl.ó e loa Que .. · 
rusco1, los Catos y otros pueblos búbaros. 
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estableció el culto de los dioses, elevó aras a Saturno y 
a Ops, su esposa, y con su nombre representaba la órbi­
ta del Sol; y en' el segundo, Tot, contemporáneo de Sa­
turno y figurado con dos caras, abre, como Jano, la entra-
da del año. · 

V. 99· Baculum clavemque.- A Jano se le represen­
taba con el báculo en la diestra y la llave en la izquier­
da; pero en algunas medallas aparece armado con el asta 
o pica, signo del poder real. 

V. 103. Citaos.- Como el Caos era el principio de 
todos los seres, así a Jano se le consideraba como el 
principio de todas las cosas, y el dios afirma que conser­
va su doble cara como vestigio de la confusión primiti­
va de los elementos, hasta que, separándose,·ocupó cada 
cual el lugar que le correspondía. 

V. 118. Omnia sttnt clausa.- Se le atribula la inven­
ción de llaves y cerrojos, y de aquí la potestad de abrir 
y cerrar las puertas en la tierra y en el cielo. 

V. 125. Horis.-Las Horas, hijas de Júpiter y Temis, 
dispensaban la fertilidad a la tierra, y representaban las 
cuatro estaciones bajo la forma de doncellas en la flor 
de la edad. ' 

V. 128. Libum ... farra.-Libum, la torta que se ofre­
cía a los dioses, y la que se brindaba a Jano se llamaba 
}anual. El farrq, mezclado con sal o salsamola, era una 
especie de harina que se esparcía sobre las aras, los ins­
trumentos del sacrificio y las víctimas. La sal se consi­
deraba como símbolo de la pureza. 

V. 129 y 130. Patulcius ... Clusius. - De patlre, clau­
dere, abrir y cerrar, que indicaban el doble oficio de Jano. 

V. 141. Ora vides Recates. - He.síodo da a Perseo y 
Asteria por padres de Hicete, genealogía bastante discu­
tida, aunque todos convienen en que gozaba el favor de 
los inmortales. En el cielo era la Luna; en la tierra, Dia­
na, y en el infierno, Proserpina, y se la representaba con 
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tres cuerpos y tres cabezas, lriformis, triceps, sacrificán­
dosele perros y ovejas negras. 

V. 149· Quare novtts ... attnus.- Entre los primitivos 
habitantes del Lacio el año comenzaba en el equinoccio 
de otnñ". Rómulo dispuso que principiase en el mes de 
ma11.1J 1 y Numa tomó como punto de partida el solsticio 
de invierno, en que termina la revolución de la Tierra en 
torno del Sol. 

V. 165. Non sine litibus.- Los días festivos se dedi­
caban al culto, cesando todas las ocupaciones que impo­
nen las múltiples necesiqades de la vida ordinaria; mas 
Jano quiso que el primero del aiío fuese de trabajo, para 
no inaugurarlo en la ociosidad y hacer un pueblo de hol-

•gazanes, so pretexto de cumplir los deberes que impo­
rí.ían los númenes. ~~ emperador Antonino, percatado 
del excesivo número de fiestas que disminuían con la 
holganza la producción y la riqueza, estableció que tres­
cientos treinta días fuesen laborables y festivos los res­
tantes. 

V. 17 5· Laeta verba- Como hoy en las Pascuas se 
felicitan recíprocamente los amigos y se envían regalos 
a quienes se tienen determinadas obligaciones, asimismo 
entre los antiguos se cambiaban frases de simpatin y 
votos de felicidad, acompañados de los xenia, casi siem­
pre artículos comestibles y dulces. 

V. 180. Visam pritmtm ... avem. - El augur interpre: 
taba los designios de los dioses por el vuelo y canto de 
las aves, y basaba sus augurios en la que distinguía pri­
mero. 

V. 185. Quid vu.lt.- Los aguinaldos consistían en 
higos, panales de miel y dátiles, a veces envueltos en 
una lámina de oro, manjares que regalasen el gusto y 
dulcificaran la vida, para que el nuevo transcurso de los 
meses se deslizara con impresiones tan gratas como las 
producidas por el sabor de dichos frutos. 

1 
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V. 189. Stipis causam.-También se regalaban mone­
das, y Jano responde al poeta, maravillado de que ignore 
que la g;mancia es más dulce que la miel. La costum.bre 
se remonta a los días del rey Tacio, y en la época impe­
rial llegó a su apogeo. Augusto levantó varios monumen­
tos con el caudal que ;epresentaban ias estrenas que re­
cibía en las calendas de ' Jano. Tiberio, su sucesor, se 
ausentaba de Roma por nó recibirlas, y como se había 
introducido la corruptela de dedicar .toda la semana a tal 
diversión, prohibió los aguinaldos fuera del primer día. 
No le imitó Calígula, antes al contrario, se personaba eu 
el vestíbulo de su palacio para recibir los ricos presen­
tes que el af~cto o el temor ponían en sus manos, y el 
imbécil Claudio de nuevo pretendió abolir tal costo m· 
bre, que había echado hondas raíces en el pueblo. 

V. 202. Pi'ctile fu!men.- Rayo de arcilla, porque de 
ésta se modelaban las estatuas de los dioses, como lo 
acreditan irrecusables testimonios. Con el tiempo pro­
gresaron las artes y la estatuaria abandonó la arcilla por 
la madera, la piedra, el mármol, el marfil y el bronce. 

V. 221. lvfelius omm ... in auro.- La antigua moneda 
de cobre sirvió para las transacciones exclusivamente 
hasta el consulado 'de Ogulmio y Fabio, el año 485 de 
Roma, en que se introdujo la nueva moneda de plata; 
según Plinio, sesenta y dos años más tarde se puso en 
circulación el oro. 

V. 229. Cur navalis.- En el as grabóse la doble cara 
de }ano en el anverso, y la proa de una nave al reverso; 
sin duda la de aquella en que Saturno arribó a Italia / 
donde instauró el reinado más feliz que Jos mortales co­
nocieron. 

V. 246. :Jant"culumque vocal. - La cima del Janículo, 
una de las siete colinas de Roma, fué escogida pára los 
sacrificios de ]ano. Marcial, dirigiéndose a un amigo, tra­
za de este sitio una interesante descripción. 
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" para escalar el cielo, no como los Titanes, arrojando el 
Pellón sobre el Osa y forcejando por apoderarse del 
Olimpo, sino elevando el ánimo a las altas esferas, para 
descubrir las eternas leyes de la gravitación de los cuer­
pos celestes que se mueven en el seno del infinito. 

V. 313. Octipedis ... Cancri.- El cangrejo de ocho pa· 
tasque Juno envió contra Hércules cuando combatía a 

- la Hidra de Lerna, con la dañina intención de que le 
mordiese en el pie. La diosa, después de muerto, lo co­
locó entre los signos del Zodiaco. 

V. 3 r6. &oriente Lyra.-Es la del sin par Orfeo, que 
Júpiter puso en el número de las constelaciones por el 
ruego de las Piérides. 

V. 318. Agonali luce.- Numa instituyó las Agonales • 
en honor de Jano, a quien se sacrificaba un carnero el día 
noveno del primer mes. Otros sostienen que dichas fies­
tas se repetian tres veces: en enero, mayo y diciembre. 

V. 322. Agoner- La primer etimología que Ovidio 
indica tiene fundamento tan endeble, que con gran acier­
to la pasa de ligero, como una de tantas, para exponer 
otras de mayor solidez. Lo mismo podría afirmarse de la 
que indica del griego; pero ya es más admisible el iden­
tificar la voz Agonal con la de agnalia, usada antiguamen­
te, y mejor con la de agonia, que designaba el rebaño de 
las ovejas. 

V. 339· Myt·rkas. - Las lágrimas de la mirra son las 
gotas perfumadas que, por medio de una incisión en la 
corteza, saltan de este arbusto de la Arabia. 

V. 341. Costum.- El costo era una raíz muy olorosa 
de la India oriental con que se confeccionaban perfumes, 
usados en los sacrificios. 

V. 343· Hu·bis ... Sabim's. - Antes de conocerse el 
costo, el incienso y los hilos del azafrán, consumíanse en 
las fumigaciones sagradas las hierbas sabinas mezcladas 
con hojas de laurel. 
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V. 349· Porcae.- La puerca tuvo la mala suerte de 
ser la primera víctima de los sacrificios s 'grientos, por­
que hozando en tierra devoró las semillas que Ceres ba­
bia depositado; y por igual delito el macho cabrío, que 
roia las hojas de los sarmientos, cayó en el ara de Baco, 
y los cuernos que adornan su frente acaso tengan cone­
xión con los del animal que se le inmolaba. 

V. 362. Quid bos, qu.id ... oves~- Se lamenta de que el 
buey laborioso y las inocentes ovejas tiñeran con su san­
gre las aras expiatorias, y no se explicaría tanta !lberra­
ción si no acudiese a su memoria el desconsuelo del pas­
tor Aristeo por la pérdida de sus enjambres, y la orden 
que recibió de Proteo de matar un becerro, cuyas carnes 
putrefactas engendrarían millares de abejas. Virgilio, en 
la cuarta de las Geórgicas, consagra un tiernísimo episo­
dio a este suceso. En cuanto a la oveja, tuvo el desenfa­
do de rumiar las verbenas que una vieja ofreció a los 
dioses campestres, y pagó su culpa cayendo bajo el cu­
chillo del sacerdote. 

V. 385. Placat equo Persis. - Los persas sacrificaban 
el caballo a Hiperión, padre de la Aurora, el Sol y la 
Luna; con frecuencia se tomaba por el Sol mismo, según 
Pausanias, Jenofonte y otras autoridades. 

V. 391. Caeditur ... assellru. -El origen que asigna a 
la muerte del asno en el ara de Priapo, es más regocijado 
que incontestable, pues creían algunos que tal expiación 
se le impuso por haber tenido la insolencia de disputar 
el premio de la fuerza al dios de los jardines. Entre los 
egipcios el asno gozaba de poco predicamento, y si que­
rían representar a un imbécil le ponfan la cabeza de este 
pacientísimo animal, o lo pintaban galopando para signi­
ficu un esfuerzo de corta duración. Entre los romanos 
no gozaba de mayor crédito, y aún sigue siendo el em­
blema de la estolidez y la paciencia, que se aviene a 
lo!i pt'ores tratamientos por un pienso despreciahle; asi 
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le paga sus )ltiles servicios la gratitud bumarm, que Jo 
explota y lo vilece. --

V. 393· Baccld.- Las orgias de Baco, originarias de 
¡\tenas, pasaron a Ita1ia, prohibi~ndose a los varones la 
iniciación en sus misterios. 1\fás tarde se alz6 el entredi· 
cbo, y ojalá no se hubiese aliado, pues desde entonces 
se contaminaron lo's festejos del hijo de ~emele con toda 
sue~ de excesos, y las Bacanales fueron el prototipo 
de las locuras a que pueden atreverse Ja lascivia y el 
desorden de las gentes de mal vivir, que bajo el pretexto 
de honrar a un dios se entregaban a las más repugnantes 
di5oluciones. 

V. 454· Inachi /anta. - La hija de fnaco, Isis, entre 
Jo~ griegos se llamó lo. · 

V. 457· Delpltin. -.(}vidio fija la apal'ición del DeUTn 
·en la víspera del d[a que promedia el ínvierno; PUnio, 
Columela y Ptolomeo disienten de su opinión: 

V. 462. Arcadiae ..• deae.- La diosa de Arcadia o Car­
menta, madre de Evandro, cayo templo se alzó junto a 
la puerta Carmental. ' 

V. 463. Tttrni soror.- La hermana de Turno, Jutur-
na, hija de Dauno, · 

V. -469. Prior ltma. -La Arcadia, país montailoso del 
Peloponeso, fué ·conocida con diferen_tes no~bres, hasta 
que prevaleció el que proviene de Arcas. 

V. 47i. Hic fuit Eoallder. - Evandro, hijo de Mercu· 
rto y la ninfa Carmenta. 

V. 490. Cadmus in Aonia.- Cadmo, hijo de Ageno¡; 
rey de Tiro, recibió de su padre el mandato de buscar a 
su hermana Europa, robada por Júpiter en forma de toro;.· 
mas no encontrándola ni atreviéndose a voLver a Feni­
cia determinó establecerse en la Beocia, llam~da asimis · 
mo Aonia, de Aon, hijo de Neptuno, y en ella fundó la 
ciudad de Tebas, e introdujo el alfabeto fenicio, el culto 
d~ algunos dioses de Egipto, y se le atribuye, además, el 
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V. 530. Cole!lte deo. - Aunque estas palabras pueden re· 
ferirse a Julio César o a Octavio Augusto, parecen señalar 
más bien al primero, que obtuvo la dignidad de Pontífice. 

V. 533· Jude nejos. - Tiberio. 
V. 536. Augusta ... 'Julia.- Livia DrusiJa, segunda es­

posa de Augusto, y por el mismo adoptada en la familia 
Julia. El Senado intentó concederle honores divinos y se 
opuso Tiberio; pero en los días de Claudio, según Dión 
Casio, se decretó su divinidad. 

V. 543· Erytluida.r.- Eritia, isla próxima a las costas 
de Portugal, donde reinó Gerión. 

V. 550. Cacus.- Cuando Hércules penetró en Italia 
con los toros de Gerión, Caco, que habitaba un antro del 
monte A ven tino, le robó algunos de ellos arrastrándolos 
por la• cola, a fin de que las huellas no delatasen la fecho­
ría; estratagema que no impidió que mugiesen, descu­
briendo el sitio en que se encontraban. 

V. 581. Constituitque sibi.-Por la victoria sobre Caco¡ 
Hércules levantó a Júpiter el ara Máxima en el Boario, 
cerca de la puerta Tunegina. 

V. 591. Disjosita ... ceras. ~ Las imágenes en cera de 
los ascendientes se colocaban en los atrios de las casas 
nobles, con las respectivas inscripciones de sus hazañas 
y los honores por ellas obtenidos. 

V. 593· Africa victorem.- Publio Cornelio Escipión, 
vencedor de Sifax, rey de Numidia, y posteriormente de 

' Anibal, en la decisiva batalla de Zama. · 
V. 593· Alter Isauras. - Publio Servilio, que tomó el 

sobrenombre de Isáurico tras la derrota de los piratas 
de Cilicia y la toma de Isaura. 

V. 594· Cretum.- Quinto Cecilio Metello, llamado el 
Crético por la devastación de Creta confabulado con Mi­
tridates. 

V. 595· Nttmidae. - La Numidia glorificó a Cecilio 
l\letello por las victorias que obtuvo sobre Jugurta. 
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V. 595· .Aiessana.- Sobrenombre que conquistó Va­
'lerio Máximo por la expugnación de Mesina, que, ligera· 
mente modificado por el uso, se convirtió en Mesala. 

V. 596. Nttma?tti1la.-Escipi6n Emiliano, hijo de Pau­
lo Emilio, redujo Numancia a un montón de ruinas. 

V. 597· Germaniafecit.- Druso, hijo de Livia y Ti­
berio Nerón, y hermano de Tiberio, el sucesor de Augus­
to, murió de un accidente casual a las márgenes del Rhin1 
el año 745 de Roma.: En la consolación aLivia lamenta 
el poeta, de un modo algo ampuloso, el fin prematuro de 
este príncipe y el duelo de la atribulada madre. 

V. 601. Aut torquis.- Manlio Torquato: por el collar 
que arrancara al jefe galo, que le desafió a singular 
batalla. 

V. 6o2. Aut corvi.- Marco Valerio Corvino, el año 
~ 406 de Roma, venció en singular combate a un galo gi­

gantesco, gracias a la ayuda del cuervo que se lanzó a la 
· cara de su enemigo. 

V. 6o3. Magne.- Pompeyo mereció de Sila el título 
de Grande, con que halagó su vanidad, por las fáciles vic­
torias obtenidas en los primeros pasos de su vida militar. 

V. 604. Sed quite vicit.- Si Pompeyo mereció el ca· 
lificativo de Grande, claro es que debía aparecer mayor 
el que le derrotó en Farsalia. 

V. 6os. Nee gradus ... ulltu.- Los Fabios pretendian 
descender de Hércules y una hija de Evandro, y conquis-

. taron el título de Máximos por la distribución que hizo 
uno de ellos, en cuatro tribus, de la gente que habitaba 
los arrabales, la cual, agradecida, le saludó llamándole 
Máximo. 

V. 6o8. Sttmmo cum Jove.-Andaban divididas las opi· 
niones de los senadores sobre el modo de enaltecer la 
fortuna de Octavio, pretendiendo algunos que tomase el 
nombre del fundador de la ciudad; pero la mayoría, con­
forme' con Plauco, decidió que se llamase Augusto, por 
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~n medio del general entu iasmo. Tiberio lo restauró e 
inscribió en él su nombre y el de Druso, ya muerto, 
como en nota anterior indicamos. 

V. 652. Petjuvenis.-Ganimedes, arrebatado al cielo 
por Júpiter y puesto entre las constelaciones del Zodía­
co. Según Ovidio y Plinio1 el Sol entraba en este signo 
el 16 de febrero, y según Ptolomeo1 el q. ' 

V. 655. Ignis ... Leonis.- La estrella que refulge en 
medi~ del pecho del León se llama Régulo, y se oculta 
el 9 de las calendas de febrero. 

V. 658. Nec sementiva. -La fiesta de las semillas en 
honra de Ceres, dispensadora de las buenas cosechas, 
hacíase en el templo consagrado a la Tierra, por lo regu­
lar el 24 de enero, aunque la fecha era variable, e inútil 
buscarla en los Fastos. 

V. 671. Tellusque Ceresque.-La Tierra y Ceres. Alu· 
de a las Paganales, instituídas por Ser"io Tulio, Los 
habitantes de los pueblos y aldeas iban en procesión en 
torno del lugar, lo purificaban con lustraciones y ofre­
cían tortas a Ceres y la Tierra, junto con un módico im­
puesto a que la metrópoli les obligaba. 

V. 693. Pas.rur,·a que farrabis.- Plinio dice que los ' 
labriegos de Etruria secaban al fuego las espigas. Por eso 
el poeta afirma que el grano sufría dos veces la prueba 
ijel mismo. 

V. 706. Ledaeis.-El sexto día que precede a las ca­
lendas de febrero consagró Tiberio un templo a los hijos 
de Leda, Cástor y Pólux, el año 769 de Roma. En realidad 
no lo edificó, pero restauró el antiqu1simo que la Repú­
blica les erigió con motivo de la victoria alcanzada po1· 
el cónsul Pos~umio en las inmediaciones del lago Regilo. 
El rumor popular divulgó que dos jóvenes, montados en 
caballos blancos, trajeron a Roma la noticia de tan feliz 
suceso el mismo dfa en que se ganó la batalla, y la fe los 
identificó con los hijos de Leda¡ les levantó un templo a 
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los bordes tiei Íago Juturno, y se conmemoró el extrafto 
acontecimiento con el sacrificio de una cordera blanca y 
una brillante cabalgata de jinetes, coronados de ramas 
de olivo. 

V. 709. Pacis ad aram.- El ara de la Paz se erigió 
el año 7 41 de Roma, en que regresó Augusto, después de 
pacifica.r España, Galia y Germanía, y Agripina levantó 
a esta diosa el templo más espacioso y magnífico de la 
ciudad, al que Vespasiano enriqueció con los despojos 
arrebatados al de Jerusalén. 

LIBRO SEGUNDO 

Verso 19. Februa.- Los intérpretes convienen en 
que la vozfebrua, en la lengua sabina, significaba purga­
mentum, y en la latina, purificación, expiación, y todo 
cuanto se usaba en los sacrificios recibía este nombre 
genérico, del cual procede Febre¡:o, porque en él tenían 
lugar las expiaciones, las fiestas Lupercales, las de los 
Manes y la purificación de las tumbas. 

V. 21. Flamine.-Los fiámines, instituidos por Numa, 
fueron tres: el de Jove, el de Marte y el de Quirino. 
Posteriormente se contaron basta quince; mas los tres 
primeros, del orden patricio, tenían atribuciones espe­
ciales, y se les llamaba flámines mayores, y menores a 
los doce restantes, que se elegían de la plebe. El flameo 
dial de Júpiter vestía de púrpura y se sentaba en silla 
curul. Se les llamó fiámines, o por la borla de lana que 
coronaba sus bonetes, o porque éstos, de color rojo, se 
parecían al fuego,jlammens. 

V. 23. Lictor. -El lictor flaminio, ministro del fia .. 
men, recibía de éste las tortas y demás objetos, que lle· 
vaba a las casas destinadas a la purificación. 

V. 27. Flaminicam.- La esposa del flameo dial. . 
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V. 30. IntonstJs arJos.- Los romanos no comenzaron 
a rasurarse la barba hasta el año 454· En tiempo de 
Adriano volvieron a dejársela crecer por imitar al em­
perador. 

V. 39· · Actoridem.-Patroclo, hijo de Menatio, rey de 
los Locrios y nieto de Actor, que por la muerte de Anfi ­
damo abandonó la patria y buscó asilo en la corte de 
Peleo, rey de Tesalia. 

V. 39· Pelea Phoci.- La afirmación peca de inexacta. 
Peleo fué purificado de la muerte criminal de su herma­
no Foco por Euritión, hijo de Actor, que le dió su hjja 
Antigona en matrimonio; pero acompañando a su suegro 
en la caza del jabalí de Calidón, le clavó involuntaria­
mente su venablo, y se refugió en Jolcos, donde le puri­
ficó Acastor. Más tarde se despo'ó con Tetis, de cuyo 
enlace nació el invencible Aquiles. 

V. 41. Aegeus.- Egeo, el padre de Teseo y rey de 
Atenas, purificó a Medea y la tomó por esposa; después 
que incendió el palacio de Jasón, emponzoñó a -<:reusa, 
mató a sus propios hijos y huyó en su carro tirado por 
los dragones. 

V. 43· Amphiaraides. -El adivino Anfiarao sabía que 
en la guerra de Troya le aguardaba la muerte, y se negó 
a partir en compañía de los príncipes aqueos; pero su 
esposa, Erifile, seducida por la riqueza de un collar, re­
veló el sitio donde se hallaba escondido, y no tuvo más 
remedio que salir a la campaña, encargando antes a su 
hijo Alemeón que le vengase. Así lo hizo éste: mató a su 
madre, y las Furias, desde el mismo instante, le ator· 
mentaron y persiguieron con implacable rigor. Consultó 
al oráculo, y supo, por su respuesta, que no se vería 
libre de aquella encarnizada persecución hasta que en­
contrara un sitio que el Sol no hubiese iluminado al co­
meter su parricidio¡ y tras varias inútiles pesquisas, lo 
encontró en la corriente del Aqueloo. 
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V. 55· p,.incipi'o mensis.- En las calendas de febferd 
elevó a Juno Sóspita un templo, próximo. al de Cibeles; 
en el Palatino, el cónsul Porcio Licinio, el ailo so. 

V. 6o. Cu,.a tiucis.- Tito Li vio elogia a César Augus­
to como fundador de templos nuevos y restaurador de 
los antiguos, porque su ejemplo estimuló a los podero­
sos a engrandecer la ciudad con soberbios edificios, sin 
ol vidár la recomposición de los que amenazaban desmo­
ronarse. La sospecha de que los elogios del poeta se diri­
jan a Tiberio no mere~e los honores de ser apuntada, 
por los débiles fundamentos en que se apoya. 

V. 67. Asyli.- Lugar comprendido entre la margen 
del Tiber, el Capitolio y la roca Tarpeya. 

V. 69. Ad penetra/e Numae.- El santuario de Vesta, 
en cuyo vestíbulo habitó Numa. 

V. 77. Terga Leonis.- Es el león de Nemea, muerto 
por Hércules Y. colocado entre las constelaciones. 

V. 79· JJelpht'na.- El delfín que recibió sobre sus 
espaldas a Arión, sal váodole de una muerte inevitable, 
o el mediador en los tratos amorosos de Neptuno y An­
fitrite. 

V. 89. Locuax ... cornis.- La corneja, ave predilecta 
de Palas, por una indiscreción perdió su gracia, en la 
cual le substituyó inmediatamente el cuervo. 

V. 120. Maeont'de.- El cantor de Meonia, Homero. 
V. 127. Sancte pattr patrt'ae. - Valerio Mesala saludó 

a Augusto con el título de pttdre de la patria, previo el 
consentimiento del Senado y el pueblo, y Ovidio extre­
ma la adulación comparándole con Jove, lo que de fijo 
no hiciera a saber el premio que había de conseguir su 
bajeza. 

V. 1 35· Tatius Cures ... Caeninaqzee. - Tucio, rey de 
los Sabinos; Cures, la ciudad donde nació este rey y Nu­
ma Pompilio, y Cenina, otra poblHción, cuyos habitantes 
fueron trasladados a Roma. 



Ir 

1': , 

NOTAS A LOS FASTOS, 

V. 140. Sulnnovet ille.- Augusto abolió el derecho 
de asilo. 

V. 14:l. Principis lile.- El tratamiento de duminur 
(señor) era tan aborrecido, <(ue Augusto no lo quiso 
nunca aceptar, satisfecho con el de princeps, y con la 
misma afectada modestia rehusó que se le alzasen tem­
plos si no era en mancomún con Roma, por cuya gloria 
se desvivia. 

V. l45· Ptter ldaeus. - Ganimedes, el hijo de Tros, a 
quien Júpiter arrebató y condujo al Olimpo. 

V. I55· Hamadryadas.- Ninfas de los bosques suje­
tas al destino de los árboles, en que hacían su habita­
ción, viviendo y muriendo con ellos, lo que no impedía 
que a veces los abandonasen, ya, según Homero, para 
sacrificar a Venus; ya, según Séneca, para oir los acor· 
des de la lira de Orfeo. 

V. 156. Ca/listo.- Ninfa de Arcadia, amada por Jú­
piter, y convertida, por los celos de Juno, en osa, que 
estuvo a pique de perecer a manos de su hijo Arcas; 
pero Jove, compadecido, transformó a la madre y al hijo 
en . dos constelaciones,' la primera llamada Arelo y la 
segunda Aretophylax. . 

V. 193. Altaria Fanni.- Según Publio Víctor, en la 
isla del Tlber alzábanse tres santuarios : uno dedicado a 
Júpiter, otro a Esculapio y el tercero a Fauno, hijo d 
Pico, nieto de Saturno y tercer rey de Italia, cuyas exce­
lentes dotes le merecieron los honores divinos. 

V. 195. Veienti!Jus arvis.- El dia de los idus del año 
27 5 de Roma secumbió, en la emboscada que el poeta 
describe, la familia patricia de los Fabios, combatiendo 
por su propia cuenta con los de Veyes; de aquí que se 
mirase siempre como infausto, y gracias que la corta ' 
edad de uno de sus vástagos le salvó de aquel estrago, 
y pudo dar en adelante insignes sucesores que continua
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sen la gloriosa tradición de tan infortunada familia. 
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V. 201. Carmentis.-La puerta Carmental, sita al pie 
del Capitolio, recibió, por el suceso de los Fabios, el 
dictado de scelu·ata. 

V. 205. Cremeran ... rajacem. - Riachuelo de Etruria, 
afluente del Tíber, que Dionisio de Halicarnaso tomó 
por una fortaleza. 

V. 237. Herculeae ... gentis.- De Hércules y una hija 
de Evandro se creían descendientes los valeros~s Fabios. 

V. 241. Tu, Ma.r:ime.- Quinto Fabio Máximo Cunc­
tator, con su calculada prudencia, comenzó a quebran­
tar la arrogancia de Aníbal, que tan mal parada dejó la 
reputación militar de los romanos en Tesino, Trebia, 
Trasimeno y, por fin, en la desastrosa derrota de Canoas. 
La hecatombe de los Fabios a orillas del Cremera es uno 
de los episodios más conmovedores del poema. 

V. 243· Corvus.- El cuervo era el ave favorita de 
Apolo; sin embargo, cometió la felonía de pretender en­
gañarle, y el dios, enojado, renunció a sus servicios. 

V. 267. Tertia post idus.- El 15 de febrero. 
V. 268. Pauni ... bicornis. -Fauno, el dios que presidía 

las Lupercales en Italia, se confunde con Pan, el de 
Arcadia. 

V. 273. Pltoloe. - Montaña que separa la Arcadia de 
la Elida. 

V. 273· Stimpltalidet. - El lago de Estinfalia, al pie 
de esta población, donde habitaban Jas temibles aves, 
muertas por Hércules. 

V. 274. Ladon.- Dos riachuelos se conocian con este 
nombre: el uno, el de la Elida, que vertía sus aguas en 
el Peneo, y el otro, en Arcadia, que surgia cerca de Cli­
tor y desembocaba en el Alfeo; a ~ste, sin duda, pone 
por testigo el poeta. 

V. 27 5· Nonacrini. - Nonacris, ciudad al Norte de 
Arcadia, ceñida de altas montañas. 

V. 276. C!llene Parrltassi~ue nives.- Crlene1 monte 
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del Pdoponeso, en los confines de la Acaya y la Arcadia, 
y Parrasia, población de esta última comarca. 

V. 282. Ftamen ... dz'alis.- El flameo dial se consagra­
ba al culto de Júpiter, y aquí aparece ocupado en el de 
Pan, por la sencilla razón de que éste era el mismo Júpi-
ter Liceo. 

V. 313. Tmolo fJineta.- El Tmoio, monte de Lidia, 
celebrado en las Geórgicas por sus viñedos y su azafrán. 

V. 319. GaettJio muria. - La Getulia, en el África 
septentrional, al Sur de la Mauritania y Numidia. 

V. 377· Fabios.- Los compañeros de Remo, y Quin­
tilias, los de Rómulo. 

V. 435· Sub Esquitino.- Varrón afirma que a la fal­
da de una colina del Esquilino, llamada Cipsio, se alzaba 
el templo de Juno Lucina, en conmemoración del orácu­
lo que dió a las esposas atribuladas por la falta de suce­
sión, y que, interpretado felizmente, originó los azotes 
que recibían de los Lupercos. 

V. 461. Typhona.- Tifón, el gigante descomunal que 
brotó de la tierra, golpeada por el pie de Juno, sembró 
tal espanto entre los dioses, que huyeron despavoridos 
a refugiarse en Egipto; pero Júpiter acabó con él y le 
sepultó en las entrañas del Etna, por cuyo cráter vomita • 
en llamas su aliento. 

V. 464. Palestinae. - El Éufrate -, en realidad, no 
baña la Palestina, sino la Siria, de la cual aquélla forma­
ba parte. 

V. 474· Piscibus.- Plutarco e Higinio confirman la 
repugnancia de los habitantes.de Siria hacia el pescado, 
porque creían que Venus se ocultó bajo las escamas de 
un pez. 

V. 475· Quirino.-Quirino o Rómulo repartió el pue­
blo en treinta curias, ~obernadas por sus jefes respecti­
vos, los curiones. Las Quirinales tenian lugar el 17 de 
febrero, fecha que no corresponde a la supuesta de la 
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muerte de Rómulo, en cuyo honor se instituyeron por 
Numa. 

V. 499· Procutus.- Próculo, su amigo y descendien· 
te de los reyes de Alba por su bisabuelo Julo, le acom· 
pañó cuando se' disponía a fundar la ciudad, y es el tronco 
de la familia Julia. . 

V. 503. Trabeaque de corztS.- Ya hemos dicho en otra 
parte que la trábea era una toga de púrpura como la 
usada por los sacerdotes, o blanca con franjas de igual 
estofa, c.omo la adoptada por Rómulo y sus sucesores, y 
después por los cónsules y aun los mismos caballeros. 

V. 513. Stultorrtm festa.- Estólidos llamaban a los 
que, ignorantes del dfa de las Fornacales y del punto 
donde se congregaba su curia, venían obligados a sacri­
ficar a Quirino al declinar la tarde. 

V. 535· Manes. - Las almas de los muertos, a las que 
se honraba con especiales ceremonias; de aquí el inscri· 
birse en los sepulcros las letras D. M. S. Consagrado a 
Jos dioses Manes. 

V. 568. Quod habent j>edes. -El último día de las Fe· 
rales, vocablo derivado de ferre, llevar, es, según el poe · 
ta, el 18 de febrero, que siendo el primero de la cuenta, 
hasta terminar el mes faltan once, número igual al de los 
pies que componen el dístico latino. 

V. 572. Tacitae. - La diosa Tácita o del Silencio, insti· 
tución que N urna juzgó necesaria -para consolidar el reino. 

V. 599· Lara. -Esta ninfa se lhimó antes LaJa, del 
verbo griego laiao, charlar. 

V. 6q. Carirtia. - EI día siguiente, 19 de febrero, era 
el de las Caristias de los parientes, que, reunidos bajo un 
mismo techo, se regalaban con alegres festines. 

V. 641. Termiite.- El respeto que imponía el dere· 
cho de propiedad, Jo acredita el haber elevado a la cate­
goría de un dios la piedra o estaca que señalaba los lími­
tes de las heredades o las fronteras de los pueblos, 
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V. 667. "Nooa ... Oljiloiia.- Cuando Tarquino el So· 
berbio quiso elevar a Júpiter, Juno y Minerva el templo 
prometido por Tarquino Prisco, se consultó a los augu­
res acerca de su emplazamiento, y éstos, por la inspec­
ción del vuelo de las aves, señalaron el monte Tarpeyo; 
pero allt se alzaban ya otros que debian derribarse, para 
c¡ue la nue·va edificación' tuviese la grandeza conveniente, 
y todos los dioses cedieron de buen grado ante el pode­
río de Jo ve, menos el dios Término y la diosa de la Ju­
ventud, que permanecieron firmes; por lo cual sus alta­
res quedaron encerrados en el recinto del nuevo templo. 

V. 679. Est vía.- A la sexta milla de Roma el cami­
no de Ostia se bifurcaba con otro que conducía a Lau­
rento y Lavinio, donde la hija de Latino dió a Eneas con 
su mano la posesión del reino que los dioses le prome­
tieron. 

V. 690. Gabios. - Ciudad del Lacio, asentada sobre 
el lago Gabino, entre Preneste y Roma, de Ja cual se apo­
deró con malas artes Tarquino el Soberbio. 

V. 721. Ardea.- Capital de los Rútulos, a tres millas 
de la costa. 

V. 733· Cotlatia. - Tarquino Colatino, por la ciudad 
de Collatia, donde moraba. 

LIBRO TERCERO 

Verso 5• Minervae. -Minerva presidia lo mismo las 
bellas artes que los sucesos de la guerra, en cuyo último 
caso se la representa con el yelmo, el escudo y la lanza. 

V. 11. Sitoia Ve.rtalis.- La tradición de los amores 
de Rhea Silvia con.Marte y el parto consiguiente de los 
hermanos Rómulo y Remo, da ocasión al poeta para d('s­
plegar las ricas galas de su exuberante fantasfa. 

V. 49· Amu_lius, - Amulio, rey de Albalonga, despo· 

• 
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seyó a su hermano Númitor del trono, y ordenó que fue­
ran arrojados al Tiber los dos gemelos que dió a luz su 
sobrina Rhea Silvia, por cuyos crimen es más adelante 
perdió el trono y la vida a manos del valeroso Rómulo. 

V. 55 y 56. Larentia, Faustuti.-De Larencia y Fáus­
tulo se ocupa a la venida de la primavera. 

V. 82. HypsipltOea.- La isla de Lemnos. 
V. 90. Hermica terra.-Comarca del Lacio, en el Ape­

nino, que confinaba con los Marsos y los Equos al Norte, 
y al Sur con los Volscos. Anaguia era su población prin­
cipal. 

V. 92. Telagoni Moenia.- Túsculo. 
V. 93· Aequicolu1 asjer.- Los Equos, agricultores y 

guerreros, moraban a las márgenes del Annio, entre los 
Latinos, los Sabinos, los Hérnicos y los Marsos. 

V. 107. Gynosura.- Cola de perro, por la semejanza 
que tiene con eJla la prolongación de la Osa Menor. 

V. JoS. Heticen.- La Osa Mayor. 
V. 128. Hastatos.- Los bastados iban armados de 

picas; los príncipes con espadas, y peleaban en primera 
fila, y los pilanos acometían con venablos, en tercer lugar, 
por cuya razón se les llamaba triarios. 

V. 131 y 132. Ticiensibus, Ramnes, Luceribusque. - La 
primera tribu, de los Ramnes, recordaba a Rómulo y 
Remo; la segunda, de los Ticienses, a Tacio, y a la de los 
Luceres daba nombre, o el bosque tucus, que Rómulo 
convirtió en asilo, o el caudillo Lucumón, que le socorrió 
contra los Sabinos. 

V. 1 37· Laurea jlaminibus. - La casa de los flámines, 
la del re? de los sacrificios, el santuario de V esta y la 
curia se adornaban con guirnaldas de laurel todos .los 
años; pues como arbusto consagrado a Apolo, el dios de 
los oráculos, debia ceñir la frente de los sacerdotes que 
interpretaban la voluntad divina. 

y. '16• Anna... Perenna1 - ~ herman¡l ge Dido y 

1 



ninfa del rfo Numicio, que, fugitiva de Cartago, arribó eb 
Italia, donde la persiguieron los celos de Lavinia, por el 
buen acogimiento que le hizo su esposo Eneas. , 

V. 149. Quintilis.- Julio, como sextilis Agosto. 
. V. 1 53· A Samio. - Ovidio incurre en el anacronismo 
de suponer a Numa contemporáneo de Pitágoras, que no 
estuvo en Italia hasta los días primeros de la República; 
y esta creencia, bastante extendida, que revelaba el gran 
influjo del filósofo de Samos, no dejaba de tener algún 
fundamento, aunque equivocado, porque, según Dionisio 
de Halicarna90, un atleta del mismo nombre, natural de 
Esparta y vencedor en los juegos OHmpicos, estuvo en 
Italia en tiempo de N urna, y le dió provechosas lecciones 
sobre el arte de gobernar. 

V. 157. Propaginis atlcfor. -Al partir César de Egip­
to llevóse consigo al famoso astrónomo Sosfgenes de 
Alejandría, que le indujo a reformar el calendario, nove­
dad que provocó los chistes de Cicerón, y que la poste­
ridad ha sancionado, con ligeras modificaciones, como 
una de las reformas que más enaltecen al gobierno de 
aquel hombre afortunado en todas sus empresas. 

V. 165. In irutrum.-Ellustro comprendía cinco años, 
incluyendo el último del anterior, y viene de lustrar~, 
purificar, por las expiaciones de los censoJ:es al término 
del censo que se les encomendaba. 

V. 170. Tua festa colant. - Las matronas tomaban 
parte en las fiestas del amante de Silvia y de Juno Luci­
na, llamadas Matronales, o por su decisiva intervención 
para evitar la batalla entre padres y esposos, o porque 
Marte convirtió en madre del fundador de Roma a Silvia, 
o para rogar a este dios que la fecundidad de la tierra, 
en los días primaverales, se hermanase con la de las legi­
timas esposas en sus felices alumbramientos. 

V. 1 99· Cpnstts tibi. - Conso, dios antiguo del conse­
Jo. medio sepultado en tierra, para dar a entender 9\lf! 



éste debe permanecer oculto. Evandro lo trajo de Gre­
cia, y Rómulo lo estableció en la capital, para que se 
creyese que el robo de las Sabinas se hizo por su per­
suación. 

V. 206. Mea ... nurus.-La nuera de Marte es Hersilia, 
que sobrevivió a Rómulo, y tuvo de él un hijo y una bija. 

V. 219. Ut medit¿m camji.- Por la resolución que tu­
vieron las matronas de interponerse entre los dos ejér­
citos dispuestos a combatir, Rómulo les acordó mercedes 
y honores extraordinarios, dispensándolas de los que­
haceres domésticos, menos el de hilar y tejer la lana, 
obligando a los varones a cederles el paso, y castigándo­
los con penas severas si se propasaban a dirigirles pala­
bras deshonestas u ofrecían a su vista objetos indecentes, 
y desposeyéndoles de sus haciendas si las repudiaban 
sin motivo suficiente, en cuyo caso la mitad pertenecía 
a la esposa perjudicada y la otra mitad a la diosa Ceres. 

V. 230.- Oebalides matres. - Oébalo reinó en la La­
conia, de donde se preciaban descender los Sabinos. 

V. 245. Excubias regi. - El barrio de las Esquibias, 
por los centinelas, excubias, que en él puso Rómulo para 
defender su casa d~ las probables acometidas de los Sa­
binos . 
. V. 260. Armaferant Salii.- Numa instituyó el cole­
gio de los Salios. En medio de horrorosa tormenta cayó 
del cielo el escudo an&ile, como prenda inequívoca de la 
futura grandeza romana, y el rey, temeroso de que pudie­
ra ser robado el presente divino, ordenó labrar a Mamu­
rio otros once enteramente iguales, que confundiesen 
con la semejanza al que intentara cometer tan nefando 
sacrilegio, y para su guarda estableció ud colegio de doce 
jóvenes patricios, que los sacaban en la festividad de 
Marte, y los golpeaban cantando y saltando, salire, por 
las calles de la ciudad, y nombrando a Ma~urio el artHi­
ce que tan bien había imita<lo el don celeste, 
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V: 295. Luetts A.Vl:lltitlo. -Sobre la vía Appia y cerca 
de la puerta Capena estaba la selva de Aricia, consa~a­
da a Diana. 

V. 301. Pi&tu, Pannusque.- Pico, numen prof6tico 
del Lacio, hijo de Saturno y padre de Fauno, que por no 
haber correspondido a la inclinación de Circe, ésta lo 
convirtió en el pájaro picoverde, conservándole, empero1 

como tal el don de profecía que tuvo como hombre. 
V. 328. Eliciumque.- De elicere, eacar afuera, obligar 

a salir. 
V. 377. Ancile flocat.- El escudo celeste llamado att• 

cile y los que a su imitación trabajó Mamurio, tenían es­
cotaduras a entrambos lados y eran de dos pies y medio 
de largos. Los Salios se armaban con ellos durante los 
tres dfas de la fiesta de Marte, en los cuales, como de 
mal agüero, se prohibfan los casamientos y los negocios 
de importancia. Algunos atribuyeron la derrota de Otón, 
por las tropas Vitelio, a la imprudencia de haber salido 
a campaña mientras se celebraban las fiestas Marciales. 
Los caudillos, antes de partir a la guerra, golpeaban re­
ciamente los escudos anciles, y tocaban la lanza del dios, 
exclamando: Mars, vigila: cMarte, despierta.• 

V. 405. Areto_6kylax.-El guardián de la Osa o Boyero, 
porque le sigue como si fuese el encargado de vigilarla. 

V. 409. Amjelon.- Ampelos significa la viña, conste­
lación situada junto a la Virgen, y visible al ocultarse el 
Boyero. Nonnio, en su poema las Dionisiacas, disiente de 
Ovidio sobre la causa de la muerte del joven Ampelos, 
tan querido de Baco. 

V. 420. Pontijitalis nonos.- A la muerte de Lépido, 
por consentimiento del Senado, el pueblo y el sacerdocio, 
Ootavio recibió la dignidad de ponUfice supremo en la 
vfspera de las nonas de Marzo, como se lee en un calen­
dario del año 744 de Roma. 

V. 450. Gorgot~ei cDl!a.- La cabeza del caballo' de la 

, 



Gorgona. El Pegaso, corcel alado que brotó de la sangre 
de Medusa. Según Hestodo, en el momento de ver la luz 
voló a la región de los inmortales y se introdujo en el 
palacio de Jove; pero en dictamen de Ovidio, nació en el 
Helicón, donde hizo brotar la fuente Hipocrene. Belero­
fonte lo sujetó con unas bridas de plata, y montado en 
él venció a la Quimera; mas pretendiendo con su ayuda 
subir al cielo, vino a caer en tierra, mientras su corcel 
seguía la carrera, hasta tocar en las estrellas, donde que­
dó convertido en otra constelación. 

V. 460. T!tueo crimine. -En el epitalamio de Catulo 
a las bodas de Tetis y Péleo se narra extensamente el 
episodio de los amores de Teseo y Ariadna, hija de Mi­
nos, que. puso en sus manos el hilo que le sacase del 
laberinto, donde luchó con el Minotauro, y cómo la aban· 
donó en la isla de Naxos, pagando con negra ingratitud 
los favores recibidos; pero Baco, que regresaba de larga 
expedición, encontróse con la desventurada princesa, la 
consuela, la convida con su tálamo y le regala una pre­
ciosa corona, obra de Vulcano, que a su muerte había de 
resplandecer en el cielo. 

V. 499· Cornua Tauri.-La fábula disparatada de Pa­
sífae, madre de Ariadna y el Minotauro, medio hombre 
y medio toro, tuvo su origen en el equívoco del nombre 
Taurus, que designaba a un guerrero con quien la espo· 
sa de Minos sostenfa sec(etas relaciones, a cuyo fruto se 
llamó el Minotauro, porque lo mismo podía ser hijo del 
esposo que del adúltero amante. 

V. 519. E~uiria. - Carreras de caballos que Rómulo 
instituyó en honor de Marte. 

V. 522. Caelius.- El monte Celio, habitado por los 
Etruscos, que poblaron también el Esquilino, viéndose 
por fin obligados a descender a la planicie, extendida 
entre los dos montes, que se llamó desde entonces vlcus 
1UJ'e'UI, 



IIOf.AS A CI.OS FASTOS• 

V. 533· N1Jioris ... anNJs.- Nestor, rey de Pilos, el 
más viejo de _los caudillos que pelearon ante los muros 
de Troya, y el prototipo de la prudencia, la equidad y la 
reflexión, que tan bien sienta a los hombres experimen­
dados. 

V. 534 Sióylla.- La Sibila de Cumas fué consultada 
po~ Eneas antes de descender a los infiernos, y es tradi­
ción que se apareció a Tarquino y le propuso la venta 
de los libros Sibilinos. 

V. 567. Melite ... CosyrtU.- Melito es la isla de Malta, 
que los Fenicios cortvirtieron en punto de partida para 
más audaces navegaciones, y Cosira, .un peñón estéril a 
poca distancia de Malta. 

V. 581. Cratltidis.- El Cratis, do de Calabria, pró­
ximo al Sibaris. Pausanias y Plinio afirman que sus aguas 
teñian del color del oro los cabellos de quienes las 
bebían. 

V. 582. Cameren.- Campo reducido a los bordes del 
Cratis, que no se ha de confundir con el territorio de 
Camera, en la Umbría. 

V. 647. Corniger ... Numi&ius.-Del Numicio tomaban 
las sacerdotisas de Vesta el agua, que espardan en las 
lustraciones, y se representaba, como los demás rios, 
bajo la forma humana con cuernos, o bajo la de un toro, 
por la semejanza que hay entre el murmullo de las ondas 
y el mugido de este animal. 

V. s6o. ·Primos ... cibo.r.- Los mitólogos no concuel'· 
dan sobre las nodrizas de Júpiter: unos sostienen que le 
crió la cabra Amaltea, otros las ninfas de Arcadia, y no 
faltan quienes den esta misión a las hijas de Meliso. 

V. 667. BotJilli.r.- Bovila, pueblecillo del Lacio, jun .. 
to al lago Albano, entre Roma y Aricia. 

V. 695. Inde }oci.- Es chispeante la burla que jugó 
a Marte la trapacería de Anna, dando motivo a que en 
sus fiestas reinase la más ese&Ddalosa licencia. 
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V. 69'7. Prelerituru.s e1·am.- Julio César fué asesina~ 
do el dia de los idus de marzo del 709 de Roma, cuareno~ 
ta y cuatro años antes del nacimiento de J. C. 

V. 721 y 722. Tu fti.Oque Lkurge.- Penteo, hijo de 
Cadmo, rey de Tebas, expió las ofens"as hechas a Baco1 

siendo destrozado por las Bacantes, entre las que estaba 
su propia madre; y a Licurgo, rey de Tracia, por opo­
nerse a las orgías de Nisa y querer arrasar los viñedos 
de su reino, Baco le trastornó con furor tan inaudito, 
que sus súbditos lo condenaron a muerte, descuartizán­
dole cuatro potros cerriles. 

V. 723. Tyrf'ltm(lfue monstra.- Baco transformó en 
peces a los marineros que rehusaron conducirle a la isla 
de Naxos. 

V. 733· Lióamina.- El aserto de que las libaciones 
proceden de Libe,. no tiene otro fundamento que la se­
mejanza de los vocablos. 

V. 739· Rhodopen, Pangaeat¡ue. - El Rodope y Pan­
geo, montes de Tracia, y el Ebro, río que atraviesa dicha 
región. 

V. 740. Aef'ifert ..• manus. -Los compañeros que se· 
guian a Baco en sus excursiones usaban dmbalos de 
bronce, como los ministros de Cibeles, y el procedimien· 
to de reunir las abejas dispersas con las estridencias de 
este metal lo confirman Virgilio, Varrón y Plinio. 

V. 786. Taedife1'a ... Dea.- La diosa de la antorcha, 
o Ceres, que se alumbraba con ella cuando corría en bus-

-ca de su hija Proserpina, arrebatada por Plutón. Diodo­
ro nos advierte que, a juicio de algunos mitólogos, Baco 
no era hijo de Semele, sino de Júpiter y Ceres, la cual le 
volvió a la vida reuniendo sus tiernos miembros, herví 
dos en un caldero a poco de nacer. Con tan absurdas 
creencias hallamos natural que se reverenciase a los dos 
en el mismo día. 

V. 789, Cornua flwta1.- Las leyendas rcpres~tan 
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a Baco con la cabeza armada de cuernos, y aunque no 
coinciden en las causas de tal representación, el hecho 
es cierto y los testimonios irrefutables. Sin duda la fan­
tasia poética le adornó con ellos para significar el vigor 
y la pujanza que acreditó en sus triunfales correrías. Los 
estatuarios le reprodujeron en el mármol como un joven 
de sin par hermosura, y tu\'ieron el buen gusto de des­
pejar su serena frente de unos aditamentos que favore­
cen tan poco la majestad de un numen engendrado por 
el padre de todos ellos. 

V. 794· Milrna.- Ovidio fija la aparición del Milano 
en el 1 7 de marzo, y Plinio en el 18. 

V. 805. Briareus.- Monstruo espantable, de corpu­
lencia descomunal, con cien brazos y cincuenta cabezas, 
que luchó en favor de Jove contra los Titanes, y una vez 
\·cocidos los tuvo encerrados en el profundo Tártaro. 

V. 809. Sacra Jiinervae.- Las Quinquatrias, porque 
duraban cinco días; en el primero no se toleraban lps 
combates sangrientos, por ser el del natalicio de Miner­
va el d!a 19 de marzo; en los cuatro restantes dábansc 
en el anfiteatro luchas de gladiadores, y en los teatros 
representaciones trágicas y certámenes, en que poetas 
y oradores se disputaban los premios, consistentes en 
coronas de oro y olivo. 

V. 824. Tychio doctior_.- Tiquio, habilísimo trabaja­
dor en cuero, que la Iliada menciona por haber conclnt­
do el escudo de Áyax con siete pieles de toro. 

V. 825. Epeo.' - Artificc d~l caballo de madera que 
arruinó a Troya. . 

V. 883. Ltma.- Entre los va,rios templos de Diana, 
descollaba por su grandeza e imponía por su antigüedad 
el levantado en el Aventino en tiempos de Servio Tulio, 
quien para estrechar los lazos éle la confederación latina 

·a la capital, invitó a los jefes de la misma a· sufragar por 
partes iguales los gastos, en conmemoración de la con· 
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consultaron el oráculo de la Sibila de Cumas sobre el 
modo de expulsar a Aníbal de Itali~ •. y les orden.ó. que 
se dispusieran a traer a la madre, respuesta que le.s .Uenó 
al principio de confusión, porque ignoraban que es~a:vqz 
genérica significaba a la madre de los dioses o Cibeles . 
Los comisionados marcharon a Frigia, donde reinaba 
Atalo Filometor, expusieron su embajada, y el r.e:Y los 
recibió con afabilidad, los condujo a P~sinunte, y mandó 
que se les entregase la piedra que representaba a la 
diosa, y que con tanto empeño solicitaban introdu~ir en 
su ciudad, y los Cartagineses fueron batidos, no sab~mos 
si por el influjo de Cibeles o por la estrategia c;te Fabio 
Máximo Cunctator y la fortuna de Escipión. 
. V. 288. Brontesque et Steropes Aemonidesque. - Según 
Hesiodo, los Qclopes que forjaban los rayos de Jove eran 
tres: Brontes (el trueno), Steropes (el rayo) y Aemoni­
des (el relámpago). 

V. 305. Claudia Quinta.- EL estupendo prodigio de 
Claudia, la noble descendiente de Appio Clauso, sirvióle 
de tema para este interesante episodio, inadmisible de 
todo punto para los que se sienten poco inclinados a las 
milagrerías. Claudiano y Sidonio Apolinar hacen más 
asombroso el portento, asegurando que Claudia no arras­
tró la nave con la cuerda, sino con un cabello, lo cual 
hizo sospechar a Tertuliano si el diablo tendría interven­
ción en el asunto. Más cauto el abate Bannier, supone 
que Claudia se aprovechó del viento favorable, convir­
tiéndolo en el favor de la diosa, que salvó su fama, pues­
ta en entredicho por esos entes que no necesitan más 
que de leves sospechas para ·mancillar el honor de una 
mujer honrada. 

V. 363. Celaenas.- Celena, ciudad al Sur de Frigia, 
próxima a las fuentes del Meandro y el Marsias. 

V. 376. Fortuna ... PubNca.- Ál día siguiente de .]a 
. fiesta de Cibeles se erigió un templo ·a la For:tuna Públi-
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ca, hija del destino que g·•bierna los acontecimientos 
adversos y favQrables, y venerada con singular devoción 
en la ciudad de las siete colinas. 

V. 393· I/i Cereris ludi.- El cónsul ~lemmio institu­
yó las Cereales, que equivaHan a las Tesmoforias en 
Grecia, y no toleraban a las sacerdotisas aproximarse al 
altar, si antes no purificaban sus cuerpos con la conti­
nencia. Una de ellas hadase desaparecer en representa­
ción del rapto de Proserpina. 

V. 4i3. Cultros removete.- Increíble parece que hu­
biese necesidad de semejante recomendación en fa\·or 
del búey que labra nuestros campos, y sin cuyos servi­
cios el colono quedaría incapacitado para las principales 
faenas; sin embargo, se sacrificaba en las aras de Jove, y 
a veces era una hecatombe o sacrificio de cien bueyes la 
que inundaba de sangre el recinto de la divinidad. 

V. 422. Henna.- Ciudad de Sicilia, entre Catana y 
Ag~igento, sobre una llanura rica en mieses y floridas 

1 praderas, donde Plutón robó a Proserpina. 
V. 423. Arethusa.- Ninfa que presidia en la fuente 

asi llamada. 
V. 467. Jamque Leo1ztinos.- Ningún episodio de los 

Fastos aburre tanto como la prolija enumeración de los 
sitios recorridos por la diosa, que casi constituyen un 
curso de Geograffa particular de Sicilia y otro de Geogra­
f[a universal¡ por fin, convencida de sus vanas pesquisas, 
se dirige a Febo, y éste la saca de dudas, ya que no la 
alivie de pesadumbres. 

V. 501. Typhoeos.- Monstruo gigantesco que vomita 
llamas, como personificación de las erupciones volcá­
nicas. 

V. 503. Sedit gelido ... saxo.- No escapó a la penetra­
ción del vate que las corredas de Ceres, más que para 
ella, resultaban fatigosas para el lector, y con excelente 
acuerdo la obliga a descansar en Ática, y el} este inter-
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Yalo traza el bell.ísimo cuadro de la familia de Celeo y 
refiere la sah·ación de Triptolemo. 

V. 593· G)·ge. - Hermano de Briarco, que pretendió _ 
escalar el cielo. 

V. 6o8. Ptmica ... poma.- El fruto de Cartago, por Ja 
!.!ranada que se cría también en otras partes. 

V. 621 y 622. Victor 'Júpiter. - Durante la guerra 
contra los Samnitas, Quinto Fabio Rulliano hizo voto de 
un templo a·Jove Vencedor el año 458. 

V. 627. ~.tlfutinensia. -En defensa del Senado, el joven 
Octavio emprendió la campaña de Módena contra Anto­
nio, y le acompañó la fortuna, aunque en la lucha pere­
cieron los dos cónsules, Hircio y Páusa; pero en vez de 
aniquilar al adversario, dejó que se rehiciese, y más tar­
de se confabuló con él para formar el segundo triunvira­
to, que fué una copia del primero en la corta duración y 
en la mala fe de quienes lo integraban. 

V .. 673. Hanc ... diem.-El 16 de las calendas de abril, 
Augusto, venc~dor de Antonio y Cleopatra en la batalla 
de Accio, cerró el templo de Jano, c~>nsagró el de la Vic- · 
toria y tomó el título de emperador. 

V. 683. Carseolis.- Población reducida del territorio 
de los P~Iignos, cuya capital, Sulmona, era la patria del . 
autor. ~· 

V. 723. Alma PaJes.- La di~sa protectora de los re­
baños y sus guardianes, cuyos festejos se remontaban a 
una época· anterior a la de la fundación de Roma. 

V. 843. Rutro. - El instrumento nistico .con que Ce­
ler mató a Remo fué un~ azada semejante en la for.~a y 
los usos a la de nuestros días. . 

V. 91 r. Asiera Robigo.- N urna instituyó las Ropiga­
les, para aplacar a la diosa tan funesta al desarrollo de 
las plantas, el un<!écimo año de su reinado. Según unos, 
Robigo era una divinidad maléfica a quien se reverencia· 
ba el dia primero de mayo, por el temor de que destru-
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yese los sembrados; según · otros, un numen tutelar 
que impedía los estragos que determinadas condiciones 
atmosféricas producfan en los mismos. La primera ver­
sión es la más verosímil y conforme con los sentimientos 
de loe; hhriegos. 

\". 'J.S9· fcarium.- Icario, padre de Erigone, acogió 
como huésped a Baco, y éste le regal<J un odre de vino, 
causa de su perdición, pues unos pastores de Ática, que 
lo bebieron a sus in. tandas, sintiéndose id momento em­
briagados, sospecharon que los habia envenenado, lo 
mataron y arrojaron a un pozo. Una perr de la víctima, 
llamada Mera, descubrió el sitio en que yada a Erigone, 
la cual, en un rapto de enajenación, se ahorcó, y los dip­
ses colocaron entre las constelaciones al padre, a la hija 
y a la perra, que es la Canícula. 

V. 954· Tres deos. -El templo de Apolo, el de Vesta 
y el palacio de Augusto, unido a la diosa por descenden­
c de Eneas, que la tran~portó a Italia. 

LIBRO QUINTO 

Verso 9· Polyhymnia.- Aunque la lira no fuese el 
atributo· especial de Polimnia, sino de Terpsfcore, Hora­
do y Ovidio la ponen en sus manos, porque se invoca­
b!l a las Musas, en general, como inspiradoras de los par­
tos poéticos, que reclaman el acompañamiento de la lira. 

V. 89. Ladonr¡ue rapa.~.- El impetuoso Ladón, que 
corre por Arcadia y paga tributo al Alfeo. 

V. 97· Nonac1 'fus.- De Nonacris, ciudad de Arcadia, 
próxima al monte Cilene. 

V; 113, · Oleniae ... capellae . .._ Llamábase la cabra Ole­
nía, porque vagaba por los montes vecinos de esta po­
blación, o porque Oleno fué el pádre de Amaltea. 

V. •59· Hyperlonit. - TitAn, hijo _del Cielo y la Tierra, 
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padre del Sol, la Luna y Ja Aurora, que a veces se toma 
por el astro del día. 

V. 161. Argestes.- Viento de Noroeste. 
V. 183. Mater ... j!orum.- Las Florales comenzaban 

cuatro días antes de las calendas de mayo. 
V. 195. Chloris et·am.-La·voz griega significa planta 

o flor, y la mutación de la jota en efe, al pasar a la len­
gua latina, no tiene nada de anómalo. 

V. 204. Erechtkea.- Bóreas arrebató a Oritia, hija 
de Erectes, en la cual tuvo a Zetes y Calais, Cleopatra y 
Quirone. 

V. 223. Therapnaeo.-De Terapna, ciudad de Laconia. 
a la izquierda del Eurotas y más al Norte que Esparta. 

V. 330. Postumi~ 'Lae1tas.- Los Juegos Florales, in­
t~rrumpidos por largo tiempo, volvieron a estatuirse en 
el consulado de Lucio Postumio Albino y Marco Popilio 
Lenas, el año 88o de Roma. 

V. 389. Stare símul. - En el antro del viejo Quirón 
conociéronse Hércules y Aquiles, cuyos esfuerzos tanto 
contribuyeron a la ruina de Troya. Hércules la expugnó 

, y saqueó en tiempos de Laomedonte, y Aquiles, con su 
!Jrazo incontrastable, la dejó huérfana de sus valerosos 
caudillos, y con Ja muerte de Héctor arrancó a la ciudad 
desventurada la última esperanza de salvación. · 

V. 42 I. Lemuria.- Las Lemurales se inauguraban el 
día noveno del mes y duraban tres noches consecutivas. 

V. 449· Caducifer.- Epíteto que distingue a Mercu­
rio, por llevar el caduceo, dios que ejerda su misión en 
el Olimpo y en el Erebo. 1 

V. 532. Pudor est.- Cuando Ovidio, que no se para 
casi nunca en barras, se abstiene de referir la operación 
de los dioses para dar la vida al hijo deseado de Hiricot 
sin duda debió ser vergonzosa en grado superlativo; y 
pasma la simplicidad humana capaz de creer en procrea­
ciones como ésta y otras semejantes. 
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~. 599· P16yadu .•. oltiiUI.- La aparición de las Plé­
yades y el principio del verano se fijan en el dta anterior 
al de los idus; pero otros adelantan la primera dos días, 
y con respecto a la segunda, vartan las fechas asignadas 
por Columela 'Y Ptolomeo entre el 9 y el 1 s del mes. 

V. 622. RoiHweD ..• ponle.- El puente de madera, o 
Sublicio, construido por Anco Marcio, y célebre por la 
defensa de Horado Cocles, se reconstruyó, con el mismo 
material, en época posterior. Emilio Lépido lo fabricó de 
piedra cuando ya no se temlan las incursiones repenti: 
nas del enemigo. 

V. 630. L~t~eadio ..• tiUHio.- Estrabón refiere que en 
la cima de la roca Leucadia se alzaba un templo de Apo­
lo, y todos los años el pueblo se congraciaba con él, pre­
cipitanto desde alll un criminal con el cuerpo cubierto 

, de plumas de dife~ntes especies que imitasen un vuelÓ. 
La gente que rodeaba la roca con sus esquifes lo reco­
gla, y una vez sálvado, se le desterraba del pala, y esta. 
expiación dió origen a la costumbre que aquí se me!l: 
clona. 

V. 692. Ortygitu.-:-- Astería, huyendo de la persecu­
ción de.Júpiter, se arrojó al mar, y quedó convertida en 
una isla flotante, que un dla, sujeta por las cadenas df'l 

. padre de los dioses, brindó a Latona seguro asilo l>&ra 
dar a lu1 en ella a Diana y Apolo, y desde entonces se ' 
llamó DeJos. Es una de las Cldades. 

V. 708. ~Jhidna. - Existfan dos c;iudades a,sl llama­
das, la una_..en Ática y la otra en Laconia, donde Cástor 
y Pólux luclulrQn con sus rivales, sepn Ovidio; porque • 
Plndaro y Teócrito sostienen que acaeció en la llanura 
de Meseilia. 

V. 725. Tu!Jiluttria.- La purificación de las trompe­
tas usadas en el culto se verificaba el ro de las ca,lendas 
de junio, inmolando una oveja Vulcano, como •upremo 
artlfice de toda clase de instrumentos. .r • • 



V. 727. Quatuor ... 11oiis.-Las cuatro letras Q, R, F, C 
(ie lós calendarios sigñifican que el rey se fugó de la ciu­
dad, o que el rey (de los sacrificios) salió de la asamblea. 

V. 729. Populi Fortuna'jotentis.- El cónsul P. Sem­
pronio consagró un templo a la Fortuna Pública el año 
549 de Roma. 

LIBRO SEXTO 

Verso l 3· Praecejfor arandi.- Hesíodo. 
V. 28. ·Anne vi,-o.- No_ sabe Juno si vanagloriarse 

como hermana o como esposa de Júpiter; pero a cual­
quiera se le ocurre que debería e~tar más orgullosa del 
primer título que del segundo; a poco que recapacitase 
sobre los frecuentes adulterios de su marido. 

V. ·3 r. Satu,-nia Roma est.- Desde Rómulo, la Giudad 
Eterna dejó de llamarse Saturnia. 
· V. 39· Lucinaque.- Advocación de Juno con que 
imploraban su favor las casadas en el momento del parto., 

V. 55· Centum in a,-is.- Juno t~nia en la ciudad. de 
Rómulo multitud de templos: el de Lucina, Pronuba, 
Moneta, Ilithia, Sóspita, Matuta· y otros no menos fre­
cuentados.-

V. 65. Uxor He,-culis.- Hebe, la hija de. Júpiter y 
.;uno, diosa de la eterna juventud, que escanciaba el néc-
tar en las mesu ~ los númenes. . 

V. 97. rrri~kx causa. - A estos tres odgenes añade 
• otro :Macmbio, el de Junio Bruto, primer cánsul de la 
~epública, que en las cal~ndas de este mes levantó un 
templo a la diosa Carna por la expulsión de T-.tquino. 

V. 130. E,-at alba.- El ~spino blanco, lo mismo otros 
arbustos, tenía admirables virtudes expiatorias y aleja· 
ba los maleficios y accidentes peligrosos a la salud o la 
vida. 
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V. 139. Slnrf/llu. - Sollloa quebraotahueeos u otraa 
a ves imaparlas, asl llamadas -por Ja eatrid~cla de sus 
gruDidoa. . 

V • .... ,. ~-Aitwt«.-Loe Marsos go.zab!Jl re.· 
pÚtadóa de4octoa en Ja maaia y loa encantamiee.toa. 

V. 175- Qtllllljr~ 3nlta.-tl fnnCQlln, del tam ... 
oo del fJlMn, vivía a Eepula, le. GJS,. y los A-lpel,-.ePn 
Plúüo; .mu -los• Jonia paabaa por SUI*iore.. Glemen­
te de Alejandrla poadera la exceleo~ 4te los de ~pto, 
:y AwQ Gelio ~ aupona pri¡iu""Q de akia. 

V-.. 176;; 17.,._,.- La grulla, menoasabro14. consti-
túla-.. plato& ._,. •preélabl& en lOS: festines. · 

V. 177. }(lllll iiJj~.~Y lcreditaban mejotgusto 
Jos q• :fttSlo a'PWabeD la bdUaRte& del plamaje en el 
pavo real, qw¡e 1~ pstróaomoa que los servY.a • •ua 
coavldadoa, porque Dld6 lllM ~ el d.eleiste d~· ht v.l~ 
qu~Ml'& el ~ <lelJl'la4ar. · 
, V. s$s. 71f.,¡ ... M•tUt•- En Ja JOca Tal])eJJ, de­

lante y a la ·d~ · (\el Jdpjter C.pjtoUno, Y: t JPJ.O~ 
al~• que el de la. CoJJc:ordla, Jos ve>W 4c CaqU!o a,ba­
ron el templo de Juno. Mo.~ta. ~ya cttJ~ol• ~ca 
CiamSa pqr la voa .-Iicb( tte:.• bJariG':WvirUeado al 
¡Jlleblo q\18 se le ucrificase qu::~ ~ ooamo­
tlvo41 p alar~•te t~aaQto;.pero-ea 9J)lalfa 4e:Stli­
das, la l'U. prq~ ele la adverteada de :la .a!NQ. dloia 
a los ciuclacl~oa, qu~ ~bq cati i•P«*1aillt6qa-4e 
seplr la g~Jerra~ra P.ir:rG y loa <le TIÑnto_, ...__.. 
~ ~~1U-.ro no les· i¡ltarlá m•tm-ao ~ abf.a..: 

~" ~1 tlfM •••u ~""· Lo ~e¡tct ,_<AA "~ C:e.aa· 
~ ~ U!IJ ~ de DlOné4ao . , .. · ~ 

V. ~·u. ff f~ Tl#liiNIM r! JE1. IIP\~ jk la 
T~~. ~xüao a la "uta: Ca~ y en .el-IJ!Iitmo 

.: ' tupr, 'lae..el.cle Marte · l · • _ -

V. 201. IIIIIMM.- Applo ~· QltcQc.~-la.P.-· 
contra Pll'fO, .hJio voto • elevl( ua t~Qlplo ~ B.t.oaa,. el 

./ . 
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cual sirvió para recibir las Embajadas de los pueblos 
extranjeros. 

V. 207. I-Iine solet ltasta.-Los feciales, institufdos por 
Numa, eran sacerdotes que tenian la misión de exigir, 
como diputados para ello, las satisfacciones que Roma 
demandaba de las gentes limítrofes¡ y si no las obtenian, 
lanzaban desde el santuario de Belona sobre los campos 
enemigos un venablo, hecho que equivalía a ' la declara­
ción de las hostilidades. 

V. 209. Sub Hercule.- El templo de Hércules, donde 
los gladiadores veteranos colgaban las armas' al jubilarse 
de su peligroso oficio. Lo erigió el Senado, obediente a 
un oráculo de los libros sibilinos. 

V. 213. Sauco.- Varrón y Festo dicen que Sauco es 
el Hércules de los Sabio s. 

V. 239. Quitina madentia.- Las fiestas de los pesca­
dores son distintas de las que guardaban Jos barqueros 
del Tíber, y en ellas ofrecíanse a Vulcano peces vivos 
que substituyesen a las víctimas humanas. 

V. 307. Vacunae. - Diosa del reposo de los campos, 
a quien reverenciaban los Sabinos. 

V. 350. Pistoris ... '.lovis. -Este episodio de la libe­
ración del Capitolio tiene mis de romancesco que de 
histórico. Los Galos derrotaron los ejércitos de la Repú­
blicá en Allia y en Veyes, se apoderaron de Roma y si­
tiaron el Capitolio, defendido por algunos patricios, que 
fueron; según Tito Livio, libertados por Camilo, y según 
Polibio, húbieron de pagar rehenes al vencedor. Lo cier­
to es .que estos feroces invasores camparon en Italta 'por 
espacio de cuarenta años, y que los Equos, Volscos y 
Etruscos se coligaron con ellos, y que hasta el año 380 
no consigúió Roma desemqarazarse de tan incómodos 
huéspedes, ni obligar a sus confederados a que aceptasen 
la alianza eón la República. ~ 

·v; 365. Pignora Vestae. - Al rumor del sangriento 
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de§a~b'e qe AlJia.y de q~e los bár~o~ se di&ponlan ·a 
~lú.t a ft&Qill:e y f\lego l~d®lld, l\t8 laabltatl.t-t.t. huye.-
1:'0~ pt:edpitada.mente, y. en~arg~ J las V (:staJ~s .la .SJil­
v~ÓIJ d~ los objetos del culto. Un plebeyo n,_mado:·Albi­
no, que huí~ con su mujer y sus hijos; no pudo sopprtar 
el ~~-tá.culo de las vtrgenes .de .V-:sta q.ue ibaq. a. · pie, 
~p48s co~ las sacras reliquias, y la~;~ hizo .sllbir: Jl.~arro 
qu~oéupa~e su. familia, y él mismo las c:on$lujo1 .~)ugar 
seilalado come? término de s.~ ex~icióq. . . . _ 

.V.. 410. Al flfJWso ••.• tunne.- VertumnQ., el es~o de 
Poinona, el dios de las distintas formas, cuyo nombre, en 
ppjnióQd.e Ovid.io, procede de haber hechQ que retroce­
diese la corriente del Tlber y dejado en seco el ~alle 
donde se estancaba; pero Asconio Pediano cree. ue lo 
tomó por ·presidir las operaciones comerciales, que no 
son otra·cosa que un cambio incesante de mercancías, y 
se funda en que su' estatua se alzaba en . el cuartel de la 
ciudad m¡s frecuentado por los mercaderes. 

V. 424. Paliada 'Roma tetUt.- La e~atua de Palas, -
<le la que pendía la suerte de Troya. Ulises y Dió~edes 
la arrebataron, dejando al enemigo desamparado de la 
protección de la diosa; mas la leyenda supone que Dár­
dano mandó modelar otra igual a la ·que recibió de Jove, 
y ésta es la que robaron los caudillos griegos, mientras 
la verdadera fué tralda por Eneas a Italia, donde se re­
produjo en varias copias, ocultándose la primitiva en un 
.sitio sólo conocido de los sacerdotes. 

V .. 444· MeteJI.u.- El incendio del templo de Vesta 
aáeció eol aiio 5 t ~ de Roma, bajo el consulado de Q . . Lu­
tado y de ·A. Manho, y al pontlñce Metello ·debióse. la 
~alvación de l~s santas reliquias, pues sin rep¡lrar en el 
peligro ni en la profanación que iba a cometer, se arrojó 
en medio de las llamas, que lo dejaron cie¡o, y algunos 
fan!ticos creyeron que tal desgracia le acaeció en castigo 
de1su ~¡,trevimiento por haber- puesto Jos ojos y lae mano& 

ti 
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e; objetos prohibidos a la curiosidad de los varones. 
Sin embargo, la mayorlá de los ciudadanos aprobaron 
su resolución; le colmaron de bendiciones y se le con­
cedió «:1 privilegió de que fuese al S~nado en su carro 
cuantas veces tuviese qtse acudir a las sesiones. 
. V. · 461. · 1Jr-tJIUs. -En dfa semejante triunfó Bruto 
sobre loe Galaicos, auxiliares de los Lusitanos, que de­
rrotaion mu de una vez a las huestes romanas; y en el 
mismo, transcurridos algunos años, llenó de espanto a 
R.oma la m'uerte de Craso y la pérdida totat de su ejér­
cito. ' 

V. 479· Matutae.- La diosa Matuta, a quien se fes­
tejabá er1"las Matralias, era lo qúe Ino o Leocutoe en 
Gret1 . 

·V. 560. Paf"Um felix. - La leyenda . de Ino, madre ­
desnaturalizada por las críticas circunstancias en que la 
puso el adverso destino, advertla a las madres que no le 
recomendasen sus propios 'hijos, sino los de ~·us herma-
nas o parientes. · 

V. 565. FJumenque Tol1num.- El Toleno, atravesan· 
do el país de los· Marsos, moría en el lago V elino, y en 
la guerra contra ellos perdieron a sus márgenes la vida 
.Rutllio y ~idio. ' 

V. 569. Lux eadem.- En el mismo día de las Matra· 
lias, instituidas por Servio, se honraba a la Fortuna, que 
lo elevó al trono, aunque nacido de una esclava. 

V. 578. Fenestella.- En la puerta Fenestella, Servio 
mandó esculpir un bajorrelieve, que represedtaba a la 
Fortúna intrOduciéndose por la ventana del palacio a las 
altas horas de la noche. 

V. 628. Corniculum.- Ocresia de Corniculo, a la que 
Tarqulno Prisco cautivó y entregó a su mujer, en el cau­
tiverio dló a bu a Servio, uno de los reyes más excelen­
tes de todas las edades. 

V. 637. Concordia ... aede.- Ei dfa cuatro de Jos idus, 
' 
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Livia dedicó a la Fortuna Marital un templo suntuoso 
para lisonjear a Augusto. 

V. 671. Quinquatnu.:. minores. -Las grandes fiestas 
de Minerva tenían lugar en marzo, y ~stas, de menos re· 
sonancia en junio, con las mascaradas y regocijos a que 
se entregaban los tañedores de flauta. 

V. 707. Phoe!Jo superante.- Febo colgó al procaz Mar­
sias, émulo suyo en el arte de tañer la flauta, y de las 
lágrimas y la sangre del infeliz se formó el do que lleva 
su nombre. 

V. 766. Per volucres.- Antes que reconocer la supe­
rior táctica de Aníbal, el poeta se inclina a Ia vulgar 
creencia de que la batalla de Trasimeno se perdió por 
haberla aventurado siendo Jos auspicios desfavorables. 

V. 773· Fortuna Forti.- El templo de la Fortuna 
Fuerte halláb~se situado a la otra parte del Tfber, y, como 
fundación de Servio; lo frecuentaban la plebe y las escla­
vas, reconocidos a este excelente monarca, que nunca se 
avergonzó en _el trono de la triste condición en que viera 
la luz . . 

V. 797· Julei's Kaltndis.- El día anterior a las calen­
das de julio se conmemoraba la reedificación del templo 
de Hércules Musayetes, fundado por T. Nobilior y resta· 
blecido por M. Filipo. 

• 
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Et. IBIS 

Han transcurrido ya éincuenta años de mi ' vida, y, 
hasta la fecha, nunca los versos de mi Musa fueron 
agresivos. Entre los mil escritos que he dado a luz, 
no se leerá una palabra que destile sangre. A nadie, 
más que a mí, perjudicaron mis libros; el artffice pe­
reció por su misma obra. U no sólo, y es lo que más ' 
siento, me impide conservar perenne el titulo de 

.bondadoso. Este sujeto, cuyo nombre callo, sea quien­
quiera, me obliga a tomar los dardos en las inhábiles 
manos, y es el único que me impide vivir ignorado 
en el pafs de mi destierro, donde silba el Aquilón; 
con su crueldad encona las heridas que necesitan 
reposo, ultraja mi nombre por todo el foro, no con­
siente a la mujer asociada a mi tálamo por lazos eter­
nos lamentar la triste suerte del misero esposo, y 
cuando me abrazo a las reliquias destrozadas de mi 
nave, pugna por arrebatarme la tabla que me libre 
del naufragio; y el que debiera extinguir las repenti­
nas llamas se aprovecha del mismo incendio para 
arre.batarme los bienes, y se ·afana por quitarme el 
pan que sos.tiene mi lastimosa vejez: ¡ah, cuánto más 
digno es de padece'r mis angustias! Mejor lo dispu­
sieron los dioses, de los cuales venero como al má$ 

Toxo III, 19 
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grande al que no pe;mitió que la i~digencia me aco­
sara en el camino; así le tendiré merecidas gracias, 
sieDlp!'e_ que pueda, por la mansedUmbre de su ·áni-
mo generoso. El Ponto, las dirá, y acaso algún día.. 
disponga él mismo qUe aduzca testimonios de tierra 
más RfóXima a Italia. ~ 

~Tú, enetgúmeno; que me pisoteas 'Viéndóme cafdo, , 
serás vfctima de mi justo rencor, aunque estés hecho 
UD m~rable. Ántes el agua dejará de Ser enemiga 
del fuego y los-rayos del Sol se juntarán. con los de. 
la Luna; .los Euros y los Céfiros soplarán de la misma 
parte del cielo, ef templado Noto vendrá del polo 
septentri~ma.l y se reunirán las columnas de humo·· 
que encendió el antiguo odio de dos herman~ en la 
fúnebre pira; la primavera se confundirá con el ot~· . 

_ .ño, el estfo con 'el invierno, y la Autora y er Héspero 
surgirán de la misma región. antes que deponga las ·. 
armas ya tomadas y reanude la amistad · qué has ~ 
afren~o, pe~verso, con tu indigno proceder; antes 
que el dolor de la ofensa se desvanezca por el trans­
curso del tiempo.., y llegue la hora en que se amorti~ . 
güe el odio que me inspiras. Mie.ntras me reste un 

· átonio de ali&itof la paz que reine entre nosotros será: 
la que existe entre los lobos y las tfmidas ovejas. Asf 
iniciaré ia pridlera embestida en esta especie de ver­
sos, que no son los máS adecuados para expresar la 

· furi~ de los combates. · · 
Como el vélite a quien acalora el ardor de la lucha 

clava su pica ~n la roja arena, asf yo no te asestaré 
todavfa los dardos más agudos, ni vibraré de s6bito 
mi limza contra tu cabeza aborrecida, ni delatare en 
mi libro tu nombr;e y tus viles acciones, y por breve 
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inmortales Faunos, Sátiros, Lares; Ríos', Ninfas y Se:; 
midioses, y, por último, Ní1menes que imperáis desde 
el antigu·o Caos, y Númenes recientes, ~cudid en tro­
pel a mi invocación. Mientras lanzo mis maldiciones 
sobre una cabeza impía y la cólera y el resentimien­
to ejecutan. su venganza, atended favorables, unos 
después de otros, los deseos que me animan, y no 
desoigáis el menor de mis votos. Cúmplanse mis ana- ' 
temas, para que no los c;ea salidos de mi boca, sino 
que los pronunció el yerno de Pasífae; arrostre las 
torturas que yo paso en silencio, y viva más desas­
trosamente de lo que acierte a imaginarme, y que mi 
imprecación, por lanzarse contra un .nombre supues­
to, no resu'tte estéril, ni conmueva menos a los poten­
tes dioses. 

Maldigo al Ibis, que nunca se aparta de mi pensa­
miento, sabiendo que sus azañas merecen fni perse­
cución; no demoro la sentencia; cual sacerdote· pro­
nunciaré votos que se vean cumplidos; los que asistís 
al sacrificio venid en mi ayuda, articulad palabras 
fúnebres y acercaos a Ibis con el semblante inunda­
do de lágrimas; moved primeramente el pie izquierdo, 
para que los · auspicios sean temibles, y cubrid vues­
tros cuerpos con negras ve~tiduras. Y tú, ¿por qué 
vacilas en ceñirte las f;tales cintas?; ya ves que se ha 
levantado el ara funesta. Ya se preparó la pompa; 
que no se retarden mis votos siniestros; victima.odio­
sa, entrega la cerviz al cuchillo. Que la tierra te nie· 
gue sus frutus y el río sus ondas; que el viento y el 
aura te priven de respiración; que para ti el Sol no 
tenga luz ni brille la Luna; 'que tus ojos no perciban 
la claridad de los astros; que se te prive del fuego y 
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del aire que necesitas, y te cierren todos los caminos 
la tierra y el mar. Que desterrado, .pobre y errante, 
pises los-umbrale• extranjeros, y con voz trémula so­
licites un poco de comida; que el dolor quejumbroso 
reine sin descanso en tu cuerpo y tu alma lacerada, 
y la noche te parezca más insoportable que el día y 
el día que la noche; que vivas siempre desgraciado y 
ninguno te compadezca, y hombres y mujeres se re­
gocijen de tu adversidad; que excites su desprecio 
con tus lágrimas, y despu,és de sufrir mucho te juz­
guen digno de sufrir más todavía; que el aspe~to re­
pul.sivo de tus miserias no infunda, lo que rara vez 
sucede, la menor compasión, y tengas cien razones 
para desear la muerte, y la vida, a pesar tu yo, no 
consiga el fin apetecido; que el aliento abandone tu 
cuerpo atormentado después de lucha tenaz y larga 
y cruel agonía. · Esto sucederá; el mismo A polo me · 
revela el porvenir; una ave funesta ha volado a mi 
izquierda; tengo la certidumbre de que mis ruegos 
moverán a los dioses, y un dfa y otro me sostiene, 
pérfido, la esperanza de tu muerte. Transcurrid aquel 
día que por fin te substraiga a mi cólera, aquel dfa 
que tarda tanto en llegar, aquel día que camina cou 
tardo paso, me arrebatará la vida que persiguen tu's 
ultrajes antes que el tiempo logre desvanecer mi 
animosidad y suene la hora en que mi odio se calme. 

En tanto que los tracias peleen con venablos y los 
yácigas con arcos; en tanto que sean templadas las 
ondas del Ganges y trías las del Danubio; en tanto 
que crezcan robles en los montes y pastos en las fres­
cas praderas; en tanto que el Tíber toscano deslice 
sus turbios raudales, P.elearé contigo·, y la muer~, 
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primera, y jamás llegará la última hora de sus marti­
rios. Yo cantaré sólo una mínima parte de los mis­
mos, como quien coge unas ramas del Ida o un poco . 
de agua · en la superficie del ma~ de Libia, pues no 
soy capaz d~ contar todas las flores que nacen en el 
Hibla, de Sicilia, ni los hilos de azafrán que producen 
los campos de Cilicia, ni el copios9 granizo que blan­
quea el monte Athos, cuando el triste invierno nos 
estreme·ce, 'llegando en alas del Aquilón. Aunque me 
concedieses cien bocas, mi voz sería impotente para 
relatar todas tus maldades. ¡Ah mísero!, padecerás 
tantas y tan angustiosas miserias, que harán brotar 
las lágrimas de mis ojos, lágrimas que 'me pt op~rcio­
narán satisfacción inefable, porque este llanto me 
será más dulce 'que .la risa. Naciste desgraciado: así 
Jo dispusieron los dioses; ninguna estrella, propicia 
y benéfica, presidí;) a tu nacimiento. En aquella hora 
no resplandeció Venus ni Júpiter, ni la Luna ni el 
Sol mostraron benigno aspecto, ni el hijo que la bri­
llante Maya concibió del sumo Jove envió sus rayos 
en feliz direcció n; los astros funestos de Marte y del 
viejo que empuna \,t hoz te hicier~n sentir ~u sinies 
tro influjo, y para que vieses todo' de negro color, el 
dia de 'tu natalicio amaneció triste y obscurecido por 
densos nublados, siendo aquel que en los Fastos torna 
el nombre de la·sangrienta derrota del Alía. Ibis na­
ció en el día de este público desastre, y en el mismo 
momento de ech..rlo a luz el vientre impuro de su 
madre oprimió con su deforme cuerpo la tier1a de 
Cinifo. El buho nocturno se culucó en una eminencia 
opuesta, y de su' pico fúnebre arrojó 'siniestros graz­
nidos. Al punto las Euménides lavaron su cuerpo, 
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sumergiéndolo en las ovas de un pantano que pro­
cedía de las ondas de la Estigia; ungieron su seno 
con la ponzoña de las sierpes del Erebo, y le golpea- • 
ron tres veces .la~ manos ensangrentadas; humedecie­
ron su garganta ' infantil con la leche de una perra, 
primer alimento que le infundió la rabia de su nodri­
za, y por eso ladra como un can a lo largo del Foro. 
Lo envolvieron en andrajos cubiertos de suciedad, 
arrebatados de una pira que aún humeaba, y para 
que no reposase sin apoyo en el suelo, reclinaron su 
tierna cabéza sobre los guijarros. Ya dispuestas a 
marchar, pusiéronle ante los ojos, y cerca de la cara, 
antorchas de leña verde; el niño berreaba al sentir la 
impresión de humo tan molesto, y entonces habló as[ 
una de las tres hermanas~ e Te eritregamos por tiem­
po sin fin a la5 lágrimas, que brotarán inagotables de 

· tus ojos con suficientes motivos.:t Su mano negruzca 
urde una trama siniestra, y para no retrasar la pre­
dicción del porvenir, exclama: e Un poeta se encar­
gará de revelar tu destino.:t 

Yo soy ese poeta: aprenderás en mi los golpes que 
. recibas, como los dioses den a mis palabras el brío 

necesario. Ojalá los sucesos confirmen mis vaticinios, 
y tu mismo los acredites con el rigor de tus infortu­
nios. Que sólo en la edad pasada se encuentren ejem­
plos de tu muerte y tus males sobrepujen a los de 
los troyanos. Que sientas tu pierna herida por un 
dardo envenenado, como el hijo de Pean, que here­
dó a Hércules el de la clava; y te quejes tan amarga­
mente como el que bebió la leche de una cierva, y 
herido por la lanza enemiga, obtuvo su curación de 
la misma; o como el que cayó de su caballo en los 
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ca.QJpos de Aleya, a quien la hermosura del rustro 
ocasionó la muerte. Que" tus ojos vean lo que el hijo 
de Amintor, y privado de luz y apoyado en tu bácu­
lo, andes a tientas por tu ,_camino, o quedes tan ciego 
como -el rey a quien conducía· su bija, por aparecer 
criminal con su padre y su madre; o co~o el viejo 
célebre en el arte de Apolo, después de ser á_rbitro · 
en un litigi<? burlesco; o como aquel por cuy!> conse­
jo se dió un:1 paloma que sirviese de guía a la nave 
de Palas; o aquel a quien privó de los ojos, corrom­
pidos por la avaricia, una madre desolada, para satis­
facer a los Manes de s~ hijo; como el pastor del Etna, 
a quien Telemo, el hijo de Eurymo, había vaticinado 
con antelacióñ sus futuras desgracias; como los dos 
4ijos de Fineo, privados de la vista po·r el mis~o 
padre, y, por último, como Tamiras y Demodoco. 

Que alguno te mutile como Saturno mutiló las par­
tes que lo habían engendrado, y experimentes a Nep-' 
tuno tan implacable con sus hinchadas olas, como 
el que vió a su hermana y su esposa transformadas 
en aves; o el astuto guerrero a quien la hermana de 
Semele contempló asido a his rotas tablas de su des­
hecha . nave; o que despedacen tu cuerpo, porque 
este género de suplicio no lo baya padecido uno solo, 
los pot~os lanzados en contraria dirección; o te some­
tan a los tormentos que impuso el caudillo cartagi­
nés al ·que estimó vergonzoso que un romano fuese · 
rescatado. Que no venga en tu auxilio ningún numen, 
como ninguno salvó al refugiado en el altar de Júpi­
ter Herceo; y como Tesalo se precipitó desde la cima 
del Osa, así te -precipites desde un cerro erizado de 
peñascos¡ o como los de Eu~ialo, que recogió el cetro 
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de sus manos, tus miembros sirvan de pasto a las 
famélicas culebras. Que apresuren tu muerte, como 
la de Minos, raudales de agua_ hirviente vertidos 
sobre tu cabeza; y sirvas de manjar a las aves rapa­
ces, como Prometeo, encadenado en justo castigo; o 
como a los hijos de Etraco, el guinto que llevó el 
nombre grande de Hércules, te degüellen y arrojen 
al inmenso Océano; o como al vástago de Amintas, 
un jovencillo fdolo de torpe amor te odie y atraviese 
con su cruel espada. 
· Que jamás te confeccionen. brebajes menos noci: 
vos que los servidos al hijo"'de Júpiter Ammón; que 
mueras desastrosamente, como el cautivo Aqueo, 
colgado cerca de un rio de auriferos raudales; o una 
_!eja, lanzadá por mano hostil, te derribe, como al 
descendiente que llevaba con gloria el nombre de 
Aquiles. Que tus huesos no reposen más traqquilos • 
que los de Pirro, esparcidos en las calles de Ambra-

. cía; y mueras acribillado de flechas, como la hija de 
·la sangre de Eaco, crimen que no pudo ocultarse a 
la penetración de Ceres. Como al nieto del rey que 
mis versos acaban de nombrar, asi tu madre te dé a 
b~ber los jugos de la cantárida; y por matarte, a una 

· adúltera se llame piadosa, como -se llama a la mujer 
vengativa que asesinó a Leucón. Que suban contigo 
a la pira las prendas. más caras, como acabó sus dfas 
Sardanápalo; que te sepulten l~s arenas arrastradás 
p~r el Nilo, como a lqs que se atrevieron a despojar 
el templo de Jítpiter en Libia; y te queme el rostro . 
úna ceniza abrasadora, como a las víctimas de la per-
fidia del segundo Darco; o el frio y el hambre te pro­
duzcan la muerte, como en otro tiempo al desterrado 
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de Sicione, rica en olivos; o como el rey de A tarna, 
cosido a una piel de toro, vengas a ser la torpe presa 
de un enemigo vencedor. En tu mismo tálamo seas 
degolladq, como el rey de Fera, qu.e sucumbió al 
acero de su propia esposa; y como Alebas de Larisa, 
experimentes a los que juzgas fieles amigos a costa 
de tu sangre. Como a Milón, cuya tiranía fué el terror · 
de Pisa, te precipiten vivo en un río de aguas subte­
rráneas; y los rayos que Jove despidió contra Adi­
mento, rey de Fliasia, se claven en lo más hondo de 
tu pecho. Como en otros días Leneo, expuls.ado de 
Amastris, te arrojen desnudo en la tierra de Aquiles; 
o te arrastren, comÓ a Euridamas, tres veces alrede­
dor de la pira de Trasilo, el enemigo montado en el 
carro de Larisa; o como fué paseado el cadáver del 
héroe ante los muros que defendió mil veces, y que 

' no habían de ser eternos. Como la hija de Hipóme­
nes probó un nuevo género de tormento al saber que 
arrastraron a su adúltero amante en los campos del 
Ática, así, cuando tu vida odiosa se escape del cuer­
po, los caballos vengadores arrebaten tu hediondo 
cadáver, Clávense tus entrañas en aguda roca, como 
antiguamente las de los griegos en. el golfo de Eubea; 
y como el feroz raptor que sucumbió por el rayo y 
el agua, así el fuego ayude a las aguas prontas a se­
pultarte. Que las Furias turben y extravíen tu razón, 
como la de aquel cuyo cuerpo entero se convirtió en 
inmunda llaga; como el hijo de Dryas, rey de Ródo­
pe, y de pies desiguales; como, en tiempos remotos, 
al habitante del Oeta, al yeroo de las dos serpientes, 
al padre de Tisamenes y al esposo de Calirroe; y 
que te cases con una mujer más impúdica que la 

1 
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l\uera de que se sonrojaba Tideo, o la Locriat que se 
ayuntó con el hermano de su marido y mató a su 
esclav;1 para ocu1tar el crimeri. . -. 

Hagan los dioses que goces una consorte tan fiel 
como los yernos de !alais y Tfndaro, o como las hi· 
jas de Belo, que atentaron contra los vástagos de su 

. tío y vi ven sin reposo, abrumadas por el pes6 del­
agua que ~e les derrama continuamente, y que hoy 
y siempre te abrases en la llama de Biblis y Canaces 

• y no cono_zcas a tu hermana más que por sus críme­
. nes. Si tuvieres una hija, iguale a Pelopea la de Tyes­

tes o a Mirra y Nictimene, que amaron a ;us padres, 
'Siendo tan piadosa y· fiel para el autor de sus d(as, 
como la tuya, ¡oh Pterelaol, o la tuya, ¡oh Nisol; como 
aquélla que dió infame nombre al teatro de su mal­
dad aplastando el 'cuerpo de su progenitor con las 
ruedas de su carro; y perezcas como los jóvenes cu­
yas cabezas fueron clavadas en lo alto de l~s puertas 
de Pisa, o el rey, que después de enrojecer el suelo 
con la sangre de los míseros pretendientes, en justa 
expiación la regó con la suya propia; como el tráidor 
auriga de un cruel tirano, que dió nuevo nombre al 
mar de Mirto; como los que perseguían, en vano, a 
la veloz Atalanta, rendida al fin por detenerse a reA 
coger las tres manzanas; como los que penetraron en 
el laberinto de un extraño monstruo para no acertar 
a salir de su confusión; como aquellos cuyos dos ca­
dáveres arrojó el violento Aquiles a las llamas de la 
hoguera, o como los que condenó la Esfinge a desas ... 
trosa muerte, engañados por la obscuridad de un 
lenguaje enigmáti<;o; como los que se desplomaron 
exáhimes en el templo de la Bistonia Minerva, por 

• 

• 
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· lo cual la diosa lleva todavfa ei .rostro velado; cÓ111o . 
los que en dtas lejanos ensangr~ntaron con sus cai:- .. 

- · nes lo~ establos del rey <le Tráé~' conio 1~ que·fue-
! ron destro~dos .POr Jos Ieoaes-.de Terodainas y los 

queJhoas inmolaba· en honor de la diosa de ·Tluri· 
dá; como los que yertos de terror~ arrebataron a la 

e • 1 
nave de DuUquto la voraz Esc\fa y Caribdis, que le 
haée frente; ~omo los que Polifemo sepulta~ en su 
vientre .enorple; como los que_papron la. hospitali­
dad de los Lestrigones; como los que el cau"dillo de 
Cat;mrgo arrojó en uñ pozo, cuyas aguas bfanque/> con 
una ~izada de piedras; como perecieron las dote · 
fámulas de Penélope, sus pretendientes y el que les 
suminístraba las · armas contra e1 rey; como- cayt\' el-· 
esfuerzo del huésped· de Aonia; el asomb'ro~ ·atleta, 
vencedor a pesar de su caida; como lÓs que paraliza-

. ron .los rQbustos brazos d~ Anteo; ·como los que las 
mujeres "e .Lemnos sentenciaron a ll,).uerte cruel; 

- como el i'nve~tor de un bárbaro sacrificfo, y vtetima 
más tarde del mismo, hizo caer del cielo. una lluvia 

. bienheChora; cor:nn e) hermano de Anteo, que tiiió . 
las aras con su sangre, en justa expiación ~e aus l;>ár­
baros ejemplos; como el impío que alimeataba ,sus 
t~rribles caballos con entrañas humanas ·en vez dé la 
hierba de los prados; como N eso y el yerno de Dexa- _ 
meno, los dos, en distintaS fechas, muertos por el ' 
mismo vengador; como tu biznieto, ¡oh Saturno!, a . 
quien vió expirar Coronis desde las murallas de su • 
ciudad; como Sinis, Esciro Polhnenón, con su· hijo, 

· i el monstruo medio hombre y medio toro; COJllO 

áquel que mirando las olas de uno y otro mar lanzaba 
a los aires las ramas de los árboles encorvadas hasta 

• 

. 1 
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Si pretendes volver a los años de la edad lozarla: 
ojalá té veas engañado como el viejo suegro de Ad­
meto. ·Caigas, si anduvieres a caballo, y te sepultes 
en un abismo de cieno, sin que ningún recuerdo de 
tu nombre perpetúe tu fin des~stroso, ci perezcas 
como los guerreros nacidos de los dientes que sem-

- bró ~n tierra de Grecia la mano de Cadmo, y lluevan 
sobre tu cabeza las siniestras imprecaciones del ·hijo 
de Penteo y el .hermano de Medusa, y las contenidas 
en un pequeño poema contra el ave que arrojó el 
agua que purga su cuerpo, y recibas tantas heridas . 
como aquel guerrero, según dicen, cuyos funerales 
no ensangrienta el cuchillo, y en un rapto de delirio 
te mutiles el miembro viril como los infelices a quie­
nes la madre de los dioses incita a las danzas de Fri­
gia; como Atis, de varón quedes convertido en un 
ser ni varón ni hembra, para golpear el ronco tímpano 
con tus flacas manos, y de súbito te transformes en 
el animal consagrado a la madre de los dioses, como 
lo fueron el vencedor y la vencida por éste en la ve­
loz carrera. A fin de que Limone no sea la única que 
arrastre tal castigo, que un caballo te desgarre las 
entrañas con sus dientes feroces; y no menos cruel 
que el tirano de Casandrea, estando herido te sepul· 
ten vivo bajo un montón de tierra; o como el nieto 
de Abas o el héroe descendiente de Cicneo, ence4 

rrado en una caja te precipiten al mar; o te inmolen 
en las saptas aras de Febo, muerte que un enemigo 
inhumano hizo sufrir a Teodato; o que Abdera, en 
día señalado, te escoja por su víctima y te aplaste con 
una granizada de piedras. Que Júpiter, irritado, te 
hiera coñ sus triples rayos, como al hijo de Hiponoo, 

. . 
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ál padre de Doaitoe, a la hermana de_ Antonoe y la 
aobriila de Maya y al gufa imprudente del ansiado 
~can:o del ~1; eomo al feroz hijo de Eolo y al-nacido 
deJa misma sangre de Aretos1 gue nunca se baila en 
lq oocm, heladas, y como a la Macedonia, herida con 
su esposo por el rayo fulgurante, asf q.ui~era ""Verte, 

~fue¡() vengador del cielo. 
en ti los animales a los que se impi­

. dló el acceso a lalsla de Delos, consagrada a Latona 
por la muerte anticipada de Traso, los que destroza­
ron al cazador ,que conte-mpló desnuda a la casta 
Diana, y a Lino, eL nieto de Crotope. Que · una cule­
bra venenosa te hiera mortalmente, como a 1~ nuera 
deJ lejo Oegro y a CaUope, al hijo de leche de 
Hypsipyla, y al ptimero que clavó su agudo venablo 
.en el huec9 1~tre de uñ cabello sospechosp. No 
subas más confiado que Elpenor las gradas de un 

· palacio,.y los efe<:t~ ~~ \'ino te acárreen el m.lsmo 
fitl; y caigas IJlaltrecho como lo!l Dr_yopes que res­
pObdieron al llamamiento del inhumano' Tbyodamas 
y le ayudaron con ~llrma .• Como p~eció ap1aatado 
en SU.Jlntro ' el fiero Caco por los traidores mugidos 
de la tei~era que "aa U se escondía; como el que regaló .. 
a H&culea el muto teñido con el veneno d~ la Hi- · 

1 
dra de Urna, cuya. sangre enrojeció las aguas de 
Eubea; b deade alto p~co te precipites en -el Tár-
taro, como el que leyó la obra de un discfpulo de 56- • 
era._ ao~ la .muerte; como er que descubrió a lo 

· lejos las \'~laa en1ailO$JS de la aáve de Teseo; como 
el,P~ lan•do dé l()a' mares·de ll'ón; como la tla y 

per ~odr.lZa del tierno ~e~;. ~oiJlo el qu~ murió 
pOli 'haber4éseubiertÓ la sierra; eomo se-erroj6 desde .,_m. 10 

1' 
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enhiesta roca lá virgen de Li<Ua, que había vomitado 
cien maldiciones contra el dios qu_e ~"áborrecía, y te 
encuentres paseando en los campos de tu patria una 
léona preñada que te dé la muerte de Faille. QueJos 
colmillos de un jabalt te desgarren, como el que mató 
al hij\') de Licurgo, al que nació de un árbol, y al 
audaz ldnÍón, y aun después .de muérto 
como a aquél,· sobre cuyo cuerpp cayó 
este animal. Semejante al cazador Frigio de Berecinto, 
te mate la piña lanzada de un pino, y si tu nave arriba 
a las playas de Minos, la plebe de Creta te tome _por 
vecino de Corcira; y penetres en una casa que ame­
nace desmoronarse, como el descendiente de Aleva, 
cuando una estJ:ella propicia salvó al hijo de Leopro­
pis; y como Eveno o Tiberino, sumergido en un to-­
rren~e impetuoso, des tu nombre a su rápido curso; . 
y tu cabeza -cortada del tronco, como la del hijo de 
Astaco, digno pasto de las fieras, sirva de manjar al 
hombre; y lo que ejecutó, según fama, Broteo, por el 
ardiente afán · de morir, entregues voluntario tus 
miembros a las llamas de la p~ra, o te consuma ·el 
hamore encerrado ~n una caja, como al escritor a 
quien de nada sirvieron sus historias. Como la inven­
ción de los procaces yambos dañó a su autor, asf de­
bas tu aniquilamiento a tu lengua viperina; como 
el que vilipendió a Atenas en sus versos desiguales, 
mueras odiado por falta de sustento; como dicen que 
acabó un vate de tono severo, la violación de la fe 
ocasione tu ruina, o caigas por la mordedura envene­
nada de la serpiente que mordió al hijo de Agáme­
nón. La primera noche de tu boda sea la última de 

· tu vid~, como aco.nteció a Eúpolis y su juven. esposa; 



EL uns 

y, como refieren que terminó sus días el trágico Li­
cofrón, .una saeta penetré y quede clavada en tus en­
trañas. Que las manos de los tuyos esparzan por el 
bosque tus desgarrados miembros, como fueron es-

. parcidos en los campos de Tebas los de aquél a cuyo 
padre engendró una serpiente; que un toro te arras­
tre por riscosos montes, como arrastró a la insolente 
esposa de Lico, y caiga a tus pies cortada tu lengua, 
como la de aquella que por la violencia se convirtió 
en la rival de su hermana. Como al rey llamado Ble­
so, fundador de la tardía Myrra, se te encuentre en 
diversas regiones del orbe. Que \a abeja industriosa, 
como al vate Aqueo, te clave el ·noci vo aguijón en 
los ojos y sujeto a una dura peña te desgarren las 
entrañas, como al tio de Pyrra, como al hijo de Hár­
pago. Tengas el destino de Tyestes, y después de 
muerto sirvas de vianda a tu padre; que tu cuerpo 
mutilado por el fino acero quede hecho un tronco 
informe, como se cuenta de Mimnermo, y que un lazo 
te, corte la respiración y te estrangule, comq al poeta 
de Syracusa; que te arranquen la piel y dejen des­
cubiertas tus vfsceras, como al infeliz cuyo nombre 
conserva un río de Frigia, y contemples el rostro de 
Medusa, que convierte en piedra a quien lo mira, 

'. 
única causa de la muerte de numerosos Cefenos. 
Co-mo Glauco sientas las mordeduras de las yeguas 
de Potnia; o, como el segundo Glauco, te precipites 
en medio de las olas; o, como el tercero, que llevaba 
el mismo nombre,.con la miel de Creta te sofoquen el 
aliento y apure~ con terror el brebaje que el sabio 
delatado por Anito apuró en otro tiempo con ánimo 
imperturbable. Si te entregas al·amor, asi te pase lo 

• 
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que al desdichado Hemón, y como Macareo deshon­
res a tu hermana y veas lo que el hijo. de Héctor des­
de las patrias m~rallas cuando todo era ya presa del 
incendio. Borres con tu sangre tu oprobio, como el 
joven que tuvo por padre a su abuelo, y por horrible 
incesto debió la luz a su hermana. Penetre.tus huesos . 
un dardo de la especie de aquel que dicen mató al ' 
yerno de Ícaro, y una mano enemiga te ataje el uso 
de la palabra, como la que estranguló a un charlatán 
en su caballo de madera; o te trituren, como a Ana-

. xarco, en el fondo ele un mortero, donde suenen tus 
huesos . quebrantados cual los granos de trigo que 
suele moler. Que 'Febo te precipite en el profundo 
Tártaro, como al padre de Samate, que hizo lo propio 
con su hija; que aniquile a los tuyos el monstruo 
vencido por la pujante mano de Corebo cuando acu­
dió en socorro de los mfseros habitantes de la Argó­
lida; y en el destierro, como al hijo de Ethra, en quien 
Venus ejecutó su venganza, te despidan del carro tus 
espantados caballos. Que, como el huésped que ase-

. sinó a su joven alumno por apoderarse de sus cuan­
tiosas riquezas, te asesine tu huésped por ,quitarte 
las exiguas que posees; como murió Damacsiton con 
sus seis hermanos, así perezca contigo todo tu linaje; 
y como aquel tañedor de lira que no quiso sobrevi­
vir a la pérdida de sus hijos, así cobres justo aborre­
cimiento a la vida. Como 1a hermana de Pelops, tu 
cuerpo endurecido se convierta en una roca; o como 
Bato, te pierdas por la ligereza de la lengua. Si lanzas 

·el dis~o en el aire vacío, caigas maltrecho por el gol­
pe del mismo, como el hijo de Oebalo; y en cualquier 

-ocasió~ que rompas l~s ondas con tus brazos, te ~ean 

• 
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más funestas que las tk Abido.s. Com el poeta c{J­

mico que se ahogó nadandu en mitad dé la corrienll', 
as{ las aguas de Estigia te corten la respiración, y si 
triunfas del naufragio y el mar proceloso, ojalá su­
cumbas, coo~o Palinuru al pisar en' tierr~. La traílllt 
de perros que escoltan a Diana te hagan piezas, comD 
al poeta trágico; o te arroje de su boca el gigante de 
Sicilia, por donde el Etna vomita sus torbellinos de 
llamas. Las mujeres de Estrimón, tomándote por Or­
feo, te laceren con uñas crueles los miembros; y como 
el hija de Altea, quemado por un tizón invisible, un 

· tizón encendido sea la pira que te consuma; o te abra­
ses con la corona de Fasis, como la nueva esposa, el 
padre de la misma y su casa entera. Como la sangre 
se difundió por todos los miembros de Hércules, así 
un virus letal corroa todo tu cuerpo y se revuelvan 
contra ti las nuevas armas con que el nieto de ren­
te<Y vengó a su padre Licurgo; o, como Milón, intentes 
dividir una encina rajada y no puedas sacar de ella 
las manos cogidas. Con tus mismos presentes te des­
truyas, como fcaro, en quien puso las manos homici­
das una turba embriagada. Lo que hizo una tierna 
hija por el dolor que le produjo la muerte de su pa­
dre, hágaslo tú echándote al cuello un lazo que te 
estrangule. Que el hambre te aniquile encerrado en­
tre las paredes de tu rasa, como aquella a quien su 
propia madre impuso tan atroz suplicio; y violes las 
estatuas de Diana, imitando al que en sus veloces 
naves abandonó el puerto de Aulis. Como el hijo de 
Nauplio, pagues con la muerte un crimen supuesto y 
no halles consuelo en tu inocencia. Como a Etalio, 
te despoje de la vida un sacerdote de Isis, a quien 

.! 
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Io en memoria del crimen prohibió los actos sagra­
dos. Como Melanteo, que buscando en la obscuridad 
su defensa fué descubierto por la lámpara de su ma­
dre, así en tu pecho se claven los dardos que te arro­
jen y halles· la perdición donde esperaba~ el auxilio. 
Pases tal noche.. cual la del cobarde Frigio, ~ quien se 
prometieron los caballos del valeroso AqidlesJ y no 
goces de sueñ_o más tranquilo que Reso y sus com­
pañeros ni en la expedición ni en la muerte; o como 
aquellos a quienes el audaz hijo deflirtaco y su ami­
go sacrificaron junto con el Rútulo 'Ramnes. Del mis­
mo modo que el hijo de Clinias, rodeado de espesas 
llam~s, penetró con los miembros medio quemados 
en la barca de Estigia; o cual a Remo, que osó fran­
quear las recientes murallas, te hieran en la cabeza 
los rústicos dardos; y, por último, vivas y mueras ~n 
estos lugares siempre expuesto a las flechas de los 
sármatas y lqs getas. 

Tales son los votos que por el momento te envía 
mi libro para que no te quejes de mi olvido. Confieso 
que son poca cosa; pero los dioses te den más de lo 
que les ruego y multipliquen mis votos con sus favo­
res. Pronto leerás otros muchqs y serás designado 
con tu verdadero nombre en aqu~lla especie de ver· 
sos que narran las sangrientas batallas. 

FIN DE «EL IBIS:. 

-
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Verso 9· Quisquis is tst. -El sujeto a quien llama 
Ibis creyeron algunos que era su falso amigo Higinio; 
pero Den)·s de Salvainy sostiene que nació en Alejan­
dria, donde este lindo pájaro se tiene en gran reverencia. 

V. 35· Fratemo ... fumo. -Las llamas de la hoguera · 
que redujo a cenizas los cuerpos de Eteocles y Polinices. 

V. 54· Licambto ... sanguine.- El yambo que usó Ar­
quíloco en sus atroces invectivas contra Licambe. 

V. 55· Battiades. - Calimaco, el hijo de Bato. 
V. 90. Pasipha'es.- flice Den y de Salvainy que no 

alude a Teseo, el yerno de Pasifae, sino a su amante. el 
famoso a di vino Glauco. 

V. 93· Pictum ... nomem.- Pará que las imprecaciones 
tuviesen valor, precisaba nombrar a la persona contra 
quien iban dirigidas. 

V. 178. Quiqt¿e agitur.- Ixión. 
V. 179. Belides.- Las Danaides. 
V. 181. Pater Pelopis.- Tántalo. 
V. 183. Qui summu.s.- El gigante Ticio. 
V. 190. Aeacus.- El juez del infierno, hermano de 

Minos y Radamanto. 
V. 202. Cilissa. -La Cilicia producía el mejor azafrán. 
V. 216. Lucida },faia . ..:.. Maya, la hija de Atlas y ma-

dre de Mercurio. · 
V. 221. Allia.- Considerábase como uno de los días 
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más infaustos aquel en que el ejército romano fué derro­
tado a las márgenes del Alía. 

V. 224. Cinipltam. - Comarca al Norte de África, .. 
entre las dos Sirtes, que se suponía habitada por mons­
truos. 

V. 255. Herculis heres.-Filoctetes, el hijo de Pean. 
V. 257. Qtti bibit. - Telefo, hijo de Hércules y de 

Augé, tuvo a una cierva por nodriza, y fué herido en el 
sitio de Troya por Aquiles. 

V. 257. In Aleia.- Belerofonte, montado en el Pega­
so triunfó de la Quimera, de las Amazonas y de cuanto.;¡ 
enemigos le salieron al paso; pero se atrajo la cólera de 
los dioses, cayó de su alado corcel y murió en los cam· 
pos de Aleya. 

V. 261. Amyntorides.- Fénix, el hijo de Amintor, a 
quien su padre hizo saltar los ojos porque pretendió a 
una de sus concubinas. 

V. 263. Quem sua fiHa.- Edipo se vació los ojos 
cuando supo los crímenes a que le había arrastrado el 
implacable destino. 

V. 266. Senex.- Juno privó de la vista al adivino Ti­
resias por haberse declarado contra ella en la discusión 
que tuvo con su marido Júpiter, sobre si sentía más pro­
fundamente el amor el hombre o la mujer. 

V. 267. Quo praecipiente.- Fineo enseñó a los Argo­
nautas la ruta que debían seguir. 

V. 269. Quique oculis.- Polymnestor, rey de Tracia, 
a quie11 Hécuba hizo saltar los ojos en venganza del ase­
sinato de su hijo Polidoro. 

V. 271. Pastorut.- Polifemo, a quien Ulises vació el 
único ojo de su frente con un tizón. 

V. 272. Telemus. - Telemo vaticinó a Polifemo el 
daño qúe babia de recibir por parte de Ulis.es. 

V. 273. Duo Phinidae.- Crambis y Orinto, a quieñes 
su padre redujo a la cegue~a. 

-
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. V. 274· · Tltamyrae. - Tamiras, disdpulo de Lino, per­
dió la vista por desafiar en el canto a las M usas. 

V. 27'4. Demodocique. - Cantor ciego que alegraba los 
festines de Alcinoo . 

. v. 27 5· Saturnus. - Celo, padre de Saturno. 
V. 278. Frater et uxor.- Ceis, hermano de Deuca­

lión y esposo de Alcione. 
V. 279. Solertique. - Ulises. 
V. 282. Víscera ... scissa. - Alude al suplicio de Metio 

Sufetio, condenado por su traición a que le despedazasen 
cuatro caballos. 

V. 283. Qui turpe putavit. - Atilio Régulo aconsejó 
a sus compatriotas no aceptar las proposiciones de p11z 
que ofrecían los Cartagineses, de quienes era prisionero, 
sabiendo los tormentos y la muerte que le esperaban . 

V. 286. Cui nihil profuit.- Nada aprovechó al ancia­
no Pdamo abrazarse al ara de Júpiter Herceo, donde lo 
atravesó la espada de Pirro. 

V. 287. T!tessalus. - Eurialo y Corciro precipitaron 
· de la cima del Osa a Tesalo, el hijo de Hemón. 

V. 289. Euryall.- Eurialo, que empuñó el cetro a la 
muerte de Tesalo, fué devorado por unas serpientes. 
· V. 291. Minoiafala . ...:.. Minos, r~y de Creta, ahogado 
en el baño por Cocalo, rey de Sicilia. 

V. 2.93· Prometlteus.- Es de todos harto conocido el 
.. castigo de Prometeo, por constituirse en bienhechor de 

los hombres. 
V. 295. Etracides.- El hijo de Etraco, que por su va· 

lor se llamó el quinto Hércules, murió a manos del joven­
cillo Clebas, a quien amaba. 

V. 297. Amyntiaden.- Filipo, el padre de Alejandro, 
muerto por Pausanias. 

V. 300. De Jove natus.- Alejandro. 
V. 301. Cap# ... Ackaer'.-Aqueo, el hijo de Andróma­

ca, muerto por Antioco. 

1· 
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V. 38 l. Bistoniae. - Los de Lem!los, degollados po~ 
los de Esparta en el templo de Minerva. 

V. 383. Ut qui Thr'eicie.- Los que Diomedes, rey de 
Tracia, hacia devorar por sus caballos. 

V. 385. Ther'odamanteos.- Las víctimas de los leones 
que servían de guardas a Terodawas. 

V. 391. Ut quos dux Paenus.-Los senadores de Ace­
rra muertos por los soldados de Cartago. 

V. 395. Ut jacet luctator'. - Anteo, derribado por los 
brazos de Hércules. 

V. 398. Lemnia tur'ba.- Las mujeres de Lemnos, que 
asesinaron a sus maridos. 

V. 399· Sacr'i mon!tr'ator. - Trasilo, que incitó a Bu· 
siris a conseguir la lluvia por medio de sacrificios huma­
nos, y fué victima de sus consejos horrendos. 

V. 401. Frater uf Anteaei. - Pigmalión. 
V. 403. Ut qui terribiles. - Diomedes, rey de Tracia, 

muerto por Hércules. ' 
V. 406. Dexamenique.- Curitión, hermano de Neso, 

~muerto también por Hércules. 
V. 407. Un pronepos ... tuus.- Perifetes, a quien mató 

Teseo cerca del templo de Epidauro. 
V. 408. Coronides. - Esculapio, hijo de Coronis. 
V. 409. Ut Sinis et Sciron.- Bandoleros muertos por 

Teseo. 
V. 409. 
V. 410. 

V. 411. 
Teseo. 

Natus.- Procusto, el hijo de Polipemón. 
Quique ltomo. -El Minotauro. 
Quique tt"abes.- Pitiocampto, muerto por 

V. 41 9· Binominis lri.-Se llamaba Iro y también Arne. 
V. 421. Ft'lius et Cereris.- Pluto, hijo de Ceres y de 

Jasio. 
V. 427. Ut que pater.- Erisicton, que vendía a su 

hija, habituada a tomar formas diversas, para calmar su , 
hambre insaciable. 
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V. •P9· Nec dajis l~umanae. - Tideo acompañó a 
Adrasto en la expedición contra Tebas, donde le hirió 
Menalipo, que aJa vez cayó muerto por su mano. Anfia! 
rao le cortó la cabeza y se la presentó a Tideo, que de­
,·oró buena parte de la misma, estremeciendo de horror 

1 a ·Minerva que acudía solícita con el rem~dio que curase 
la herida. 

V. 43Z· Solis ... equi. - El festtn de Tiestes, que hizo 
recular a los caballos del Sol horrorizados. 

V. 433· Licaoniae.- Licaón sirvió a los dioses los 
miembros de su hijo Pelops. 

V. 436. Tantalides, Teset'dest¡ue. - Pelops e Itis, el 
último servido en la mesa a su padre por la misma madre. 

V. 437· Tua membra.- Absirto, a quien mató Medeíl, 
esparciendo sus miembros por el campo para detener la 
persecución de su padre. 

V. 439· Aere Perilleo. -- El toro de Perilo. 
V. 444· Admeti ... socer. - Pel.ias, rey de Tesalia. 
V. 445· Tu voragine. - Curtio se arrojó por patriotis­

mo a la sima abierta ante sus ojos, sacrificando la vida 
por la victoria. 

V. 447· De dmlibtts orti.- Los soldados de Cadmu. 
V. 449· Pentltides.- e ignora quién sea este desdi-

chado que provocó las imprecaciones del hijo <ft! Penteo. 
V. 451. Vo/ucris.- El ibis. 
V. 453· Vulnera totque.- Tal vez alude a Osiris. 
V. 457· Ut Att;•s.- Atis, honestamente amado de 

Cibeles, se mutiló en un acceso de delirio. 
V. 459· Juque pecus. - Atalanta y su esposo conver­

tidos en leones. 
V. 461. Limone. - La hija de Atalanta. 
V. 463. Cassartdreus. - Apolodoro, tiranu de Ca­

s~ndrea. -
V. 465. Ut Abantiadts.- Perseo, nieto de Abas. 

1 • 
V. 465. C)•cneius . ._ Acaso se refiere a Telefo: 

,, 
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V. 468. Tlteudotus. -Se ignora quién es este sujeto. 
V. 469. Abdera. - LoLci.udacl. cW! Abdera lapidaba a 

pri.ncipio5 de año una víctima humana · por la salud 
comJin. 

V. 472. Satus Hippo11oo.- El hijo de Hiponoo es Ca­
paneo, uno de los siete contra Tebas; el padre de Dosi­
toe, amante de Júpiter, es Atrax; la hermana de Anto­

, noe, Semele, madre de Baco, y el sobrino de Maya, Jasio, 
hijo de Electra y Júpiter. 

V. 475· Ferus Aelides.- Sulmoneo. 
V. 4 7 5· Ut cretus. - Ismeneo, el hijo de Licaón. 
V. 477· Ut Macedo. -Se ignora quién es tal mujer. 
V. 481. Sjeculantem.- Acteón, destrozado por los 

perros de Diana. 
V. 484. Nurus.- Euridice, la esposa de Orfeo. 
V. 485. Puer.- Ofeltes, hijo de Licurgo. 
V. 486. Cuspide.- Laocón. 
V. 487. Elpenore.- Compañero de Ulises, que estan­

do embriagado cayó de lo alto del palacio de Circe y se 
mató. 

V. 490. Dryojs. - Licas. 
V. 496. Legit ojus. - Cleombroto de Ambracia se · 

arrojó de una torre después de leer el ' Fedón. 
V. 491· The.reae.- Egeo se precipitó desde una roca, 

engañado por el color de las velas de la nave en que _, 
regresaba Teseo. 

V. 498. Missus puer.- Astianacte, hijo de Héctor. 
V. 499· Ut nutrix.- loo, bija de Atamas. 
V. soo. Ut cui. - Perdix, sobrino de Dádalo. 
V. 501. Lydia ... virgo.- Ilice, la hija de Íbico. 
V. sos. Licurglden.- Anceo, muerto por el jabalí de 

Calidón. 
V. sos. Arbore natum.- Adonis, el hijo de Myrra. 
V. 5o6. Idmonaqtte. -Idmón, hijo-de Apolo y Astería, 
V. 510. Phryx.- Atis y Nauclo de Bere~into. ' 

-
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V. 571. Utt¡ue locuax. :.._ Anticlo, estrangulado por 
Ulises. 

V. 573· Anaxarcus.- Nicocreón, tirano de Chipre, 
castigó a Anaxarco con este hórrendo suplicio. · 

V. 575· Psamethu.- Crotopo, rey de Argos, muerta 
del mismo modo que él mató a su bija. 

V. 579. Nejos Aethrae. -:- Hipólito. 
V. 58J. Hosjes.- Polymnestor, rey de Tracia, mató 

a PoJidoro, el hijo más joven de Príamo, y sepultó su 
cadáver en las olas por apoderarse de sus tesoros. Hécu· 
ba vengó tan atroz felonfa. 

V. 58.2. Damasiclttlzone. - Asi se llamaba uno de los 
hijos de Níobe, que pereció con todos sus hermanos. 

V. 585. Ut jidicen. - Anfión, el esposo de Níobe. 
V. 587. Soror Pelojis.- Níobe. 
V. 588. Battus. - Bato, castigado por Mercurio. 
V. 590. Oebalides. - Jacinto, el ~ijo de Oebalo. 
V. 59.2. Abydena. --El estrecho de Abidos, donde se 

ahogó Leandro. 
V. 593· Comicus.- Eupolis, ahogado en el estrecho 

de los Dardanelos. 
V. 597· Cothurllatum vatem.- Eurípides, de\·orado 

por los perros. 
V. 602. Strimoniae.- Las Bacantes. 
V. 603. Alt1:zeae. - MeJeagro. 
V. 6os. Nova nupta. - Creusa en el momento de ca­

sarse con Jasón. 
V. 609. Pentltidett.- Butes, el hijo de Licurgo, que 

condenó a muerte a todos los sacerdotes de Baco. 
V. 61 3· Ut /cartu. -Ícaro, padre de Erigone, muer­

lo por los de Ática, embriagados con el vino que les re­
galara. 

~. 618. lpsa parens. - Alude a la muette de Pau5a-
ni as. 

V. 619. llliui exemp!o.- Áyax, el hijo de Oileo. 

( -
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V. 621. NaupliadatrJe. - Palamedes, el hijo de Nau-
plio. 

V. 63~0. Prltw"lgi.- Dolóo, ol hijo de Eumedes. 
V. 634. Hyrtacides.- Niso y Eurialo. 
V. 635. Clinladane. - Aldblades. 
V. 646. El pede. ~En versos yámbicos. 

TOMO 111. 21 





EL NOGAL. 

Nogal plantado a la vera· del camino, sin que me 
valga la inocencia, véom'e atacado por las piedras de 
los viandantes, pena que suelen padecer los crimina­
les cogidos infraganti, cuando la cólera popular se 
anticipa a la lentitud del proceso. Mas yo en nada 
pequé, si no se juzga pecado el rendir frutos anuales 
a quien me,cultiva. En tiempos más dichosos los ár­
boles se disputaban el honor de la fertilidad, y a la 
llegada de los frutos, los dueños, reconocidos, adorna­
ban con guirnaldas a los dioses campestres. Así, con 
frecuencia, ¡oh Baco!, admirabas tu~ rac~mos; Miner­
va admiraba sus olivas, y el exceso de producción 
hubiera sido dañoso a los árboles, si una larga hor-

. ) quilla no sustentara las ramas inclfnadas. ¿Qué más? 
Las mujeres seguían nuestro ejemplo en los partos, 
y ninguna de aquel tiempo era infecunda. Pero asi 
que a los plátanos, que ofrecen una estéril sombra, 
se tributó honra superior que a los demás árboles, 
nosotros, los productivos, si el nogal merece contarse 
entre ellos, comenzamos a desarrollar una frondosi­
dad excesiva, no brindamos ya frutos anuales, y la 

· uva llega dañada al lagar lo mismo que la oliva. Hoy 
la que quiere conservarse hermosa corrompe los gér-

t 
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NOTAS AL «NOGAL» 

Verso 1. Nux ego juncia. - Un epigrama griego, atri­
buido por unos a Platón y por otros a Sidonio Apolinar, 
sugirió a..Qvidio la idea de El Nogal; y, según Erasmo, 
bajo el símbolo de este árbol quiso zaherir los vicios de 
su siglo, contraponiéndolos a la sencillez primitiva, si ya . 
no es la . personificación de sí mismo, blanco' de cien 
ultrajes •y peligros por la ·fecundidad de su ingenio, que 
no siempre supo contener en los Umites de la mode­
ración. 

V. 17. Poslt¡uam platanis.- Tanto se estimaban los 
plátanoé, que Plinia; el naturalista, dice que eran alimen­
tados con ~in'o. 

v: 26. · Clytemnulr'a.- Muerta por su hijo Ores tes en 
venganza del asesinato de-Agamenón. 

}1. 71. Mensis secundis.- Los postres se tomaban en 
una segunda mesa. 

V. 73· Has puer.- El pasá/e resulta difícil de inter­
¡retar por las incompletas noticias que tenemos de los 
juegos de aquelfa 'época. ' 

V. 109. Polylore.- Ya creemos haber dicho eQ otro 
lugu que Polidoro, hijo de Pdamo y Hécuba, 91ando 
Troyá· estaba a punto de. sucumbir, fu~ confiado, cpn 1 

· una, respetable suma de dinero, a Polymnestor, rey de 
Tracia, quien le mató y arrojó al mar su cadáver por 
apoderarse d.e su tesoro. 











OVIWO 

y todos los campos. El cazador descansa en su fino 
instinto l poné en él toda su confianza. . • 
. En la pesca, sin embargo, nó le aconsejaré que te ,. 
aventures en alta mar, ni' que sondees los profundos 
abismos; te será más provechoSO guardaF· Un just6 
medio. Si el soelo es peñascoso, conviene emplear la" 
nasa de flexibles mimbres; si es de fina arena, pide 
la r'ed. Observa si algún monte elevado proyecta su 
opaca sombra so~re las ondas, porque ~ hay peces que 
la buscan y otros que la rhuyen; y si las aguas rever-

. decen con 'el color de las hierbas que brotan en su 
fondo.'". Ármes~ el pescador de pacien.cia, y ocúltese 
entre las tiernas 'algas. La NatÚraleza varía los sitios 
del mar profundo, y no quiso que por igual conyinit­
sen a todos los peces. Los unds go~n viviendo .en 
alta mar, como los escRmbros, los bueyes, los hipu­
ros veloces y lós milanos, de negra espalda; el pré­
cióso helops, desconocido en nuestras costas; el duro 
xipias, tan peligrosorcomo una espada, y los temidos 
atunes, que huyen en bandas numerosas; la pequeña 
rémora, que retarda, ¡cosa admirable!, la marcha de · 
las naves, y tú, pompilo, que las acompañas, siguien­
do la estela de blanca espuma que dejan tráS si en 
el curso de }as olas; el feroz cerciro, que habita los 
peñascos; el cantaro, de carne ingrata al paladar; el 
orfas, semejante a éste en el color, y el eritino, que 
enrojece l~s ondas azuladas; el sa,rjo, que se distin: 
gue -por sus manchas y sus alet~s, y la espérula, de 
·hermosa cábeza sobredorada; el pagur rutilante y los 
rojos sinodontes, y la meuna, que se reproduce por 
sf mi~ma sin necesidad ~e unirse a otra, y el saxati· 

. . lo, de verdes escamas y boca diminuta; el raro falero 
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